SON Y SCTÁÉN 
iempre ¿guales | 
7 publico así lo ordena 


Tal como eran el día de su apa- 
rición son hom las EXPRESS, 
las primeras gaWetitas para 
sandwich que se fabricaron y 
anunciaron en el país. 

La misma deliciosa fórmula, idéntica la. maquinaria, — LR 
la más moderna y perfecta que tiene por base los maraz E 
villosos hornos ingleses de Baker, también los primeros 
introducidos aquí —; así, iguales en todo, las EXPRESS 
siguen demostrando que estuvieron muy lejos de ser una 
improvisación. 

Y hoy, más que nunca, mientras el público sigue orde- 
nando que las máquinas de EXPRESS no paren, vale 
la pena recordar aquella afirmación que, despojada de 
toda vanidad, aseguraba que: 


igual a una EXPRESS únicamente otra EXPRESS 
y que 
mejor que una EXPRESS solamente dos EXPRESS. 


Pídalas a su proveedor. 
Se venden en todo el país. - 


eS h. z ; , e 7, Pe * Y dd 
RRABUS! 2 AN 
TERRABUSI ) 
| 


E 


y 


| ==» A SOMO AS 


a 
Dirección, Redacción f 4 
y Administración: j 
RIO' DE JANEIRO, 262-300 P Ó O 00/8/8 
U. T. 60 Cabállito 1020 al 1029 ¡ = E 
Dirección Telegráfica: “Senyab” ILUSTRACION SEMANAL ARGENTINA 


ALBERTO M. HAYNES, Fundador 


APARECE LOS VIERNES 


Oficina para Avisos 
y Subscripciones: 


(Primer piso) 


Año XXVI. Núm. 1124 


————uo o, > .- = LA 


NOTAS Y COMENTARIOS -, 
DE.AGTFUAEIDAD 


OTRO ÉXITO Otro extraordinario de EL Hocar, otro éxito. ¿Y cómo no había de merecer el favor 

público nuestro extraordinario dedicado al confort, al bienestar, al arte en el arre- 
glo de la casa? ¿Quién podría poner en duda la importancia que tienen estas cosas en la vidaP La 
casa es el vagón en que hacemos el viaje que empieza en la cuna. No es posible que eso sea un ómni- 
bus ni un tranvía. La humanidad moderna deserta del hogar, pretenden los alarmistas. Démosles la 
razón, para despacharlos más pronto, pero no les hagamos caso. La sociedad moderna no vive en: la 
plaza pública, como hacía la antigua, y una sociedad individualista no puede desertar del hogar. Por lo 
que toca a nuestro país, todo lo relativo al confort, al bienestar, al arte en el arreglo de la casa, ha te- 
nido creciente importancia, y hoy la tiene mayor que nunca. Para establecer la comparación, basta 
leer un poco del Buenos Aires antiguo. En una palabra, reconocemos humildemente que nuestro éxito 
ha sido bien merecido. 


a 
PORVENIR DE LO BONITO Un ingeniero neoyorkino inventó un dispositivo para extender el sis. 


tema automático a la venta de artículos de uso y consumo del precio 
de un dólar o menos. Llamémosle un bar automático para la venta de corbatas, cigarrillos, melones, za- 
patillas de baño... El artículo está en una casillita cerrada por una.ventanilla de vidrio. Se introducen 
los 35 centavos en la ranura, y se dice: “¡Sésamo, ábrete!”. La ventanilla obedece a este conjuro, el 
artículo saluda, uno se lo mete en el bolsillo, y lo demás importa poco, aunque puede agregarse que 
luego la ventanilla se cierra por sí sola y un artículo similar reemplaza misteriosamente al anterior. 
Pero ese sistema, moderno como es, no tardará en ser anticuado. ¡Quién lo creyera!, será reempla- 
zado por la honradez. No podéis ignorar que en los Estados Unidos el vendedor de diarios deja su 
mercadería en el suelo y se va a hacer la barba o a tomar lección de tango. Cuando vuelve, los diarios 
han desaparecido, pero allí está el importe en el yuelo. Cada cual lleva su diario, pero deja la mone- 
dita. ¿Dudáis que algún día lleguen a venderse así hasta los collares de perlas, al menos los de perlas 
falsas? Podrá suceder que el cliente se lleve el artículo sin pagarlo, pero habrá dicho: “Éste me lo 
llevo fiado.” Otro día, al pasar por allí, dejará el importe, o si no, reconocerá la deuda en su testamento. 
Eso llegará a suceder por la sencilla razón de que es bonito. Todo lo que sea bonito llegará a impo- 
nerse. Hoy mismo, las chicas bonitas son las que tienen más éxito. 


CERDO SALADO No se os habrá olvidado la vieja idea de convertir el maíz en carne. Nuestro ré- 

gimen agrario no es favorable a realizarla, pero en sí misma es buena; y por otra 
parte, a quien tenga dinero para comprar maíz nadie le prohibe criar cerdos. Esa idea adquiere nueva 
actualidad ante los informes sobre importación de harina por los chinos. Porque, excepto los nidos de 
golondrina, nada les gusta tanto a los chinos como el cerdo, y sin duda una barrica de cerdo salado les 
pareciera preferible a otro tanto de harina. El maíz mismo podría tener gran salida en la China, para 
los cerdos y gansos que allá crían. Los norteamericanos, los canadienses, los australianos, cifran gran.- 
des esperanzas en el mercado asiático. Ellos nos indican el camino. 


MILAGROS DE Con motivo de cumplirse este año el centenario de la maquinaria agrícola norte- 
americana, el profesor H. U. Faulkner, del Smith College, publica un artículo so- 
LA MAQUINARIA bre los milagros de la misma. El Departamento de Agricultura, dice, estima que 
entre 1855 y 1894 la suma de trabajo humano requerido para producir un bushel 
de maíz, se redujo de 4 horas 34 minutos, a 41 minutos. Entre 1830 y 1894, agrega, el trabajo humano 
requerido por un bushel de trigo se redujo de 3 horas y 3 minutos, a 10 minutos, El profesor Faulkner 
dice también en su artículo que la nueva maquinaria ha dejado disponibles para otras producciones mi- 
llónes de acres hasta aquí empleados en la de forraje. 


e 
EL AUTOR DE UTOPÍA Tomás Moro, el autor de Utopía, a quien Erasmo admiraba como a uno 
; de los más bellos espíritus; él y su amigo el cardenal Fisher, están en 
vías de ser beatificados. Un decreto de la Congregación de los Ritos dispone que sea reanudado el 
proceso, que por lo visto estaba iniciado, pero en suspenso. En realidad, Tomás Moro murió de una 


enfermedad que azotaba al mundo entero: la irrupción absolutista que se señaló por el arrasamiento de 
las libertades españolas y por el decaimiento de las libertades inglesas, y que en Francia había de con- 
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ducir al endiosamiento de Luis XIV. El tenaz instisador de su muerte 
y la de Fisher, el canciller Tomás Cromwell, antiguo aventurero en 
Italia, fué uno de los arquitectos del absolutismo y figuraba entre los 
discípulos de Maquiavelo. ¿Acaso cuadraba mal que un discípulo de 
Maquiavelo hiciese decapitar a los amigos de Erasmo? El pobre 
Cromwell cobró más tarde su salario. Enrique VII do hizo deca- 
pitar a él también, por haberlo hecho casar con una mujer fea. 


LA TERCERA CIUDAD Cálculos del Departamento Provincial 

del Trabajo asignan a la provincia de 
Córdoba 1.135.000 habitantes, y a la ciudad 253.000. Estas cifras con- 
firmarían que Córdoba es, y no sin ventaja, la tercera ciudad de la 
república, pues el último cálculo de la Dirección de Estadística bo- 
naerense limitaba a 210.000 la población de Avellaneda, aunque ella 
pretende tener 300.000. Pero la tercera ciudad de la república no es 
sólo una cuestión de población. Si se juzgara a Palmira por sus asom- 
brosas ruinas, pensaríase que fué al menos la mitad tan célebre como 
Alejandría. En cambio, fué una ilustre desconocida. Durante mil 
años ni siquiera se la menciona en la historia, dicen los historiadores. 
Le faltaron la Biblioteca y el Museo de Alejandría. Avellaneda, 
ciudad de indiscutible importancia, como otras ciudades argentinas, 
cojea del mismo pie que Palmira. Los pueblos chicos de ayer han 
crecido, pero se han conformado con 
ser más grandes. Entretanto, una ciu- 
dad no puede reducirse a un gran 
dormitorio, a un gran mostrador, a 
un gran campamento. 


EL SOL El sol peruano, señores. 
De acuerdo con el infor- 
me Kemmerer, el sol peruano, que 
primitivamente valía 0,40 de dólar, ha 
sido estabilizado a 28... ¿Estabiliza- 
do? Pues ya sabéis que no basta un 
decreto para estabilizar una moneda. 
El informe Kemmerer hacía notar 
que la inestabilidad del sol no había 
obstado a que fuera la moneda cuyo 
poder adquisitivo permaneció más es- 
table. El sol bajaba en las pizarras de 
la Bolsa, mas no en el almacén ni en 
la carnicería. En las pizarras de la 
Bolsa es donde está el problema. 
Nuestros países tienen que hacer el 
servicio de la deuda exterior, que pa- 
gar los dividendos del capital extran- 
jero, que importar automóviles, ca- 
miones, motores, maquinaria. El día 
en que las exportaciones le fallan, el 
sol se viene abajo, cualquiera que sea 
el tipo de estabilización. Acaso el 
mejor informe Kemmerer hubiera si- 
do el siguiente: “Dedicaos a producir 
lo que se puede exportar.” 


Oo 

La moda frigia está de moda en España. Ade- 
LA MODA FRIGIA más del dt frigio, la corona de torres o co- 
rona mural. Ésta reemplazará a la corona real. La diosa Cibeles, cuyo 
culto se incubó en la Frigia, ostentaba la corona de torres como im- 
portante atributo. Si nos hemos de atener a lo que se dice sobre los 
sentimientos que más particularmente interpretaba la música frigia, 
acaso se diera la casualidad de que la Marsellesa, también de moda en 
España, resultara ser un caso de atavismo frigio. Pero estas póstumas 
glorias frigias deben ser producto de la imaginación. En cuanto al go- 
rro frigio, era el bonete rojo de los condenados a galeras. El pueblo de 
París lo adoptó con motivo del regreso de unos indultados, soldados 
revolucionarios rebelados contra la oficialidad adicta a la ¿orte, que 
aún lo traían puesto, y a quienes tributó una recepción triunfal. 


Telegrama de París: 
PROBLEMA “El coronel Fasola Castaño ingresó en el Sa- 
UNIVERSITARIO - natorio de Pau, para curarse las heridas recibi- 


5 das durante el movimiento revolucionario ar- 


Libre y perfecta, 


Se levanta en el alba. 


O 


Será mujer o estatua, 


gentino.” 

Un profesor extranjero, herido en un accidente de automóvil, tam- 
bién tuvo que ir a Europa a curarse, y no porque durante varios me- 
ses no ensayara hacerlo aquí, 

Puede esto recordarnos la permanente inquietud de la juventud 
universitaria, pues es muy verosímil que a los profesores europeos a 
quienes hubieron de acudir el coronel Fasola Castaño y el aludido 


Ol Hggar, 


Helénica 


Iluminada en su sonrisa clara, 
Com los cabellos llenos de rocío, 


Sus brazos sienten la fruición del vuelo, 
Sus pies emergen de la hierba tierna; 
Tiene la luz espiritual de arriba 

Y la fragaicia de la madre Tierra. 


Limpia, serena, original, perfecta, 


Pero segura estoy de que posee 
En sus espaldas rudimentos de alas. 
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profesor, no les faltara sobre dicha juventud el ascendiente que tanto 
importa a la disciplina universitaria. 

Convendría acaso a nuestra universidad naturalizar profesores euro- 
peos. Pero naturalizarlos, no simplemente contratarlos; de modo que 
también ejerciesen funciones directivas. 


A Donde no falta médico, falta otra co- 
SIEMPRE FALTA ALGO sa. En esta ciudad y las localidades ve- 
cinas, decían de Mercedes de San Luis, hay epidemia de difteria. En 
la Asistencia Pública se agotó el suero para combatir la enfermedad, 
y fué solicitado por nota y telegrama al Departamento Nacional de 
Higiene, pero aún no llegó. 

Se necesitan, agregaba, 600.000 unidades de suero antidiftérico para 
el tratamiento de los enfermos pobres. 

Con epidemia de difteria, y esperando el suero. Y es en Mercedes 
de San Luis, no en Las Batuecas. 


EL SUFRAGIO Tan ciudadanos son los analfabetos como los que 

poseen instrucción, dice un importante diario co- 
mentando un anteproyecto de los impersonalistas cordobeses en que 
: se les excluye del sufragio. Lo mismo 
que los alfabetos, y muchas veces en 
mayor proporción, los analfabetos 
contribuyen a la formación del erario 
público y al sostenimiento de los po- 
deres constituídos, agrega. 

Pero las mujeres también contribu- 
yen, podría objetarse, y sin embargo 
eso no les ha dado todavía derecho al 
sufragio. En un país donde se discute 
la capacidad política del pueblo, el 
anteproyecto de los impersonalistas 
cordobeses no podría ser tachado de 
antojadizo. Hombres de sano y ma- 
duro juicio hay entre los ciudadanos 
que no saben leer ni escribir, pero en 
general éstos forman el elemento de 
los caudillos que menos honran a la 
política argentina. 


La ciudad de Ru- 
AGUA PARA fino está de para- 
DOLORES bienes. El comisio- 


nado municipal re- 
cibió una comunicación de las Obras 
Sanitarias, informándole que el pro- 
yecto relativo a la provisión de aguas 
corrientes se encuentra terminado, lo 
mismo que el presupuesto respectivo. 
En realidad, no es temprano. A Ru- 
fino no debió sorprenderla la recien- 
te declaración de ciudad, sin tener 
aguas corrientes. ¿Una ciudad sin 
aguas corrientes?P... Pero ya quisie- 
ra la antigua ciudad de Dolores, ca- 
pital de un departamento judicial, tener los trámites tan adelanta- 
dos como la nueva ciudad de Rufino. En el ministerio de Obras Pú- 
blicas, dice el corresponsal de “La Prensa”, existe desde hace tiempo 
un expediente con los estudios completos. Pero el expediente está 
allí... y Dolores está allá. Y eso es todo. El populoso vecindario, 
dice el corresponsal, reitera sus deseos de que por fin se inicien los 
trabajos. 


LA INFANTA ISABEL En nuestro país se recibió con profun- 

da emoción la noticia del fallecimiento 
de la Infanta Isabel de Borbón, acaecido en París, en la semana 
pasada. La augusta dama había sido huésped de la Argentina en 
cireunstancias que no podremos olvidar. Fué en aquellos días en 
que vivíamos el inmenso regocijo del centenario de nuestra inde- 
pendencia, cuando la ilustre embajadora, al traernos el mensaje cor- 
dial de un país querido que era el suyo, brindó a nuestra sociedad 
y a nuestra patria, con el honor de su augusta visita, las proyec- 
ciones de su bello espíritu. Por lo demás, la anciana infanta gozaba 
en la misma tierra española que era su patria, y que, por las cir- 
cunstancias históricas del momento creyó oportuno abandonar, una 
popularidad sin tacha, de esas que dejan huella perdurable en los 
corazones. Esto evidentemente explica y justifica cómo, por encima 
de su condición dinástica, la muerte de la augusta dama haya im- 
presionado vivamente los sentimientos del pueblo lo mismo en su 


país como en el nuestro. » 


érdéggar 5 
El caso asombroso de Sergio Vasiliev 


(CUENTO) 
Por MARIO WAIissMANN 


Hustración de Rodolfo Claro 


““ .. RÁPIDAMENTE 
LE DESCERRAJÓ 
TRES TIROS QUE LE 
PRODUJERON UNA 
MUERTE INSTAN- 
TÁNEA.-.” 


] AS extraordinarias revela- 

4 ciones de los médicos aca- 
baron con la tranquilidad de 
Sergio Vasiliev. Su natural buen 
humor de muchacho sin inquie- 
tudes, se trocó al pronto en me- 
lancolía, en una tristeza infi- 
nita, que revelaban sus gran- 
des ojos de buey. 

Mientras duró su convalecencia se 
paseaba por el patio de la casa tomán- 
dose constantemente el pulso en las mu- 
ñecas, aplicando sus manos en el pe- 

cho y en las sienes para terminar 
diciendo, invariablemente, en voz 
baja: “Sí, Sergio, tú eres un fe- 
nómeno, nada menos que un hom- 
bre al revés.” 


1 


| 
| 
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NESPERADAMENTE en la casa de 


Sergio 3e recibió la visita de un 

los cirujanos que lo habían operado. Cuando e 
dico se encontró a solas con su ex paciente, le habló asi: 
— Sergio Vasiliev, yo sé que usted es un muchacho razi o 
y, por ello, tengo la certidumbre que mi proposición no sera 
mal interpretada. Quiero que hagamos un contrato. Usted se 
gana cinco mil pesos — que le abono, si desea, mañana is- 
mo, —y yo quedo autorizado a efectuarle la - aut ] 

cuando deje de existir, claro está, siempre que su d 


sea anterior al mío. En caso contrario — lo dejamos esta- 
blecido, — yo no puedo transferir este contrato a ningún. 


otro médico. Además — continuó el cirujano, — si encuen- 
tro sus vísceras de interés científico, camo lo espero, 
tengo por dicho documento, autorización para quedar- 


OINCIDIENDO con el advenimiento 
de la primavera del año pasado, cuan- 
da justamente los durazneros se en- 
cendían con las luces del alba, Sergio Va- 
siliev se sintió enfermo. Advertía que su 
corazón trabajaba arduamente, que un ca- 
lor cada vez más intenso invadía su cuer- 
o, a la par que un dolorcito, al principio 
, igero, se instalaba decididamente, acen- 
da en la región izquierda de su bajo vien- 
re, > 

Sólo de rato en rato conseguía despreocuparse de 
sus males, para mirar a través de una ventana 
as el verde acuarela de los sauces, rubios de 
SsOl. 


ERGIO 

Vasi- 

PES liev no recordaba 

cnc haber visto en su vida 

a un médico. Por ello, 

cuando el facultativo penetró 

en su habitación, sentía que le golpeaban las sienes 

con fuerza, al propio tiempo que una gran ansie- 
dad perturbaba su respiración. 

El doctor pulsó al enfermo, le tomó la temperatura, 
y, cuando se dedicó a auscultar su corazón, denotó 
una inquietud evidente. 

—HEs que su corazón trabaja, pero no está donde 
debiera — dijo el doctor, que seguía inclinado sobre 
el pecho del enfermo, ávido de indicios reveladores y 
lleno de curiosidad. 

Momentos después, Sergio Vasiliev supo, recién a 
los veintiún años, que tenía el corazón a la derecha, 
y que eso no era, precisamente, lo común. 


CHO días más tarde, Sergio Vasiliev era dado 

de alta en el hospital en donde se le había ex- 
traído el apéndice. Los cirujanos tuvieron que agu- 
zar su sagacidad para dar con el diagnóstico; el pa- 
ciente sentía sus dolores en el hipogastrio, a la iz- 
quierda y no a la derecha. Las presunciones de los 
facultativos resultaron confirmadas en la práctica; 
se trataba de un caso de inversión total de vísceras. 


me con ellas. 

Antes de retirarse el cirujano agregó: 

— Sergio Vasiliev, yo trato de beneficiar a la cien- 
cia con este contrato que le propongo. Además, sé 
que usted es pobre y que en las presentes circuns- 
tancias carece de recursos, por su ausencia for- 
zada al trabajo. Por otra parte, usted no pierde 

nada ya que, después de muertos, amigo, todos, 

absolutamente todos, nos convertimos en ma- 
teria pura que deberíamos quemar. Reflexione 
usted y acepte mi proposición, teniendo en cuen- 
ta, como yo, sólo la verdad de las cosas. Si meto 
una rana dentro de un frasco de vitriolo, la rana 


se muere; esa es una verdad, y todo lo que no se 
ajuste a ella es mentira y no merece ser tenido en cuenta, 


por fin pudo Sergio Vasiliev comprarse la pipa que anhe- 
laba poseer hacía tantos años y también unos tiradores 
azules de seda. Sin embargo, a medida que jasaban los días aumen- 
taba su nerviosidad, su inquietud dolorosa. A menudo, se sorpren- 


día diciéndose en voz baja: 

“Sergio Vasiliev, ahora eres rico, ahora 
puedes darte todos los gustos..., total, des- 
pués de muertos, todos, absolutamente todos, 
nos convertimos en materia pura que debe- 
ríamos quemar...” 


URANTE un mes íntegro, Sergio Vasiliev se le- 

vantaba muy temprano, compraba el diario y se 
dirigía rápidamente a los avisos fúnebres. Dirías 
que era lo único que le interesaba de las cuarenta 
páginas del periódico. A veces, recorría también ávi 
damente los títulos de las informaciones policiales, - 
pero pronto dejaba el diario, fumaba lentamente su 
pipa y lloraba... 

Sergio Vasiliev adelgazó seis kilos en un mes. Él 
mismo notaba sus obscuras ojeras frente al espejo 
y tenía miedo. 

Estas comprobaciones no hacían sino aumentar su 
intranquilidad. 

De pronto tomaba resoluciones firmes en el sen- 
tido de alimentarse con abundancia y hacer una vida 
reglamentada para evitar el riesgo de una enferme- 
dad. Cruzaba la calle con especial cuidado y miraba 
atentamente la calzada para no dar un tropiezo 
fatal. 

Tenía: verdadero pánico de las infecciones, y exa- 
geraba la higiene de su cuerpo, llegando hasta fro- 
társelo con alcohol repetidamente. 

El fin del día lo sorprendía siempre pensando: 
“Sergio Vasiliev, tú eres un hombre perdido.” 


OR fin se decidió. 

Salió de su casa, aparentemente tranquilo, tomó 
un taxi y dió instrucciones a su conductor. Llegó al 
punto de destino y después de esperar más de una 
hora vió salir a su cirujano. Rápidamente le desce- 
rrajó tres tiros que le produjeron una muerte ins- 
tantánea. E 


MOS A PEDIROS QUE 
ACEPTÉIS LA CAN- 
/ÁSIDATURA A 


o 7 
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«ss PERO DADA MI CALIDAD 
DE MODESTO SOLDADO EM 
4 LAS FILAS DEL DEBER, ME ES 
7 IMPOSIBLE ACEPTAR 0... JE 


AQUÍ ESTÁ EL DOCTOR 
AGALLAS j ÉL ES LA 
VERDADERA ANTORCHA 
ax PES INDICADA POR LOS 
DESIGNIOS DE LA 
PATRIA DIVINA ! 


a 
MA? 


| DAMOS EN EL COMITE QUE 
| VD. ACEPTARÍA LA VICE 2 


¡LO DE LA ASAMBLEA, DOC 
TOR, SE LO VA A CONTAR A 
SU ABUELA | SABEMOS E 
TODOS MUY BIEN CÓMO 


MOS METIÓ LA “MULA*EN] |SANTE ! 


xq ESA VOTACIÓN il 


6 
A AN RAN O 0 
LT ... LA PATRIA 0S RECLAMA, DOC- Í S1 ES UN SACRI- 
fe TOR, Y EN NOMBRE DEL PARTIDO $) FICIO QUE ME 
CI “ES? QUE DIGNAMENTE RE- $$ PIDE LA PATRIA... 
UA CN PRESENTAMOS, VENI- 
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51 HE LUCHADO POR 
LOS BLASONES DE MI 
PUEBLO +... 


DE NINGUNA MANERA, DOCTOR 
LA GRAN ANTORCHA ES VD... 
¡VO.,QUE HA SIDO EL COROLA- 


INS 


SEÑORES: NO PERTURBEMOS 
LA PAZ DEL MOMENTO CON UN 
MUEVO INTERROGANTE. SE vo- 


TARÁ LA FÓRMULA TALERO-AGA | 
LLAS Y NO DISCUTAMOS MÁS. £ 


h 


O, 


¡ASÍ QUE YO PLAN- 


TO LA HIGUERA Y 


VO. SE COME LA BRE 
VA | ¡ LINDO EJEM- 
EY PLO PATRIÓTI- 


Las Aventuras de 
don Pancho Talero 


¡ÁL EMPUMAR EL ESTANDARTE, 
DE MIS IDEALES JAMÁS PENSÉ 
EN RECOMPENSA ALGUNA, Y 
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LANTERI 


..« HA SIDO POR LA CRISTALIZA - ¡ 
CIÓN DE NUESTRA ASPIRACIÓN - | 
NACIONAL 1... S! HEDE CAER AL | 
1 
el 


PIE DEL CAÑÓN FRATRICIDA LO HA- 
RÉ CUBIERTO DE GLORIAS, ¡JA — 
MÁS DE RECOMPENSAS! : 


¡Bueno!...¡EN VISTA DE TANTA 
INSISTENCIA, ACEPTARÉ LA CAN 
VDIDATURA A GOBERNADOR, SA" 
CRIFICANDO POR LA PATRIA 


¡ESO SERÍA MANCILLAR LA 
ASPIRACIÓN NACIONAL DE 
LOS 20,000 VALIENTES QUE 
VOTARON MI NOMBRE EN LA 
ÚLTIMA ASAMBLEA ! 
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NOTAS POLITICAS 


Se están dando en forma 
amistosa los últimos toques 
1 la nueva fórmula para la 
eobernación y vice: 

TALERO-AGALLAS 
Sabemos de gran fuente que 
los dirigentes del partido 
han hecho verdaderos es- 
fuerzos para conseguir quien 
encabece la fórmula, dado 
el gran desinterés patriótico 
que caracteriza a ambas per- 
E sonalidades. 
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mente en torno al “costo de producción”, la “carestía 


Otros lugares comunes de ahora que sonaban entonces 


“se atreviese a confesar su aspiración de incorporarse 


Las grandes figuras nacionales Dn, Gullerms Padilla 


dente de la Bolsa de Co- 


Guillermo Padilla, |  — E > 


rebelde ante el apretado 
destino de su época, quiso 


y 


desde chico ser industrial, Y 


" 


Por PEDRO ALCAZAR CIVIT 


EL INQUIETANTE SOÑAR CON CHIMENEAS 


ON Guillermo Padilla, como todos los Padillas importantes del 
país, nació en Tucumán. Fecha: el 6 de agosto de 1869. Por lo 
mismo que pertenece a una familia de tanto arraigo en la provin- 
cia, vieja como la provincia misma, conviene determinar que fue- 
ron sus padres el doctor Tiburcio Padilla — médico, gobernador, 
senador — y doña Clemencia Frías. 

Aprendió las cuatro operaciones y las hazañas de San Martín en 
la escuela normal, dirigida entonces por el eminente Paul 
Groussac. Intervino, como todos los muchachos tucuma- 
nos traviesos, en numerosas guerrillas artilladas con las na- 
ranjas amargas de la plaza. (Las inevitables naranjas 
amargas que revolotean como avispas enfurecidas 
en torno a las cabezas de los políticos caídos.) 

En el colegio nacional cursó, enterito, el bachi- 
lerato. 

Ya por esta época empezaron a apuntar en Padi- 
lla aficiones industriales, que orientaron su primer 
actividad intelectual espontánea. Le atrajeron los pro- 
blemas derivados de la industria madre de la provincia. 
Escribió sobre el azúcar. 

— Con mi compañero Amador Lucero —mos dice, — que 
fué luego hombre público e intelectual de nota — usted lo 
habrá oído nombrar, — habíamos fundado uno de esos perio- 
diquines que son una válvula indispensable para las inquietudes 
de la adolescencia... Ya ni me acuerdo su nombre... Lucero, 
como era natural, hacía versos y artículos literarios. Yo, en cam- 
bio, escribía acerca de la industria azucarera. Del grupo de cola- 
boradores era el único que abordaba esta clase de temas. 
¡El único que no hablaba de literatura, sociología o polí- 


En ese ambiente doctoral de Tucumán de antes del 90 
debió constituir una nota extraña este joven aristócrata 
que entregaba sus facultades intelectuales a la pre- 
ocupación gringa de la industria, que discurría aguda- 


del transporte”, las “necesidades del mercado” y tantos 


como expresiones exóticas. No era fácil que un argen- 
tino bien nacido — y mucho menos en las aldehuelas 
¡mediterráneas de transparente espíritu colonial — 


a una categoría social que no acababa aún de redi- 
mirse del desprecio expreso de las leyes de Partida 
y en las ordenanzas reales de Castilla. (Las leyes 
de Partida llamaban gente menuda a los indus- 
triales. En las ordenanzas reales, entre las condi- 
ciones requeridas para que los caballeros disfru- 
ten de sus franquicias, figura la de que ni ellos 
“ni sus fijos” usen de los “oficios baxos y viles” 
de la industria.) 

Cuando no se quería estudiar, lo que ya era 
bastante grave, no quedaba otro camino que refu- 
giarse en las dilatadas estancias de la familia, para 
ver cómo engordaban las vacas. Levantarse un poco 
más temprano que los holgazanes de ciudad, des- 
ayunar con mate y churrasco y darse un galopito 
por los rodeos, imperturbables ante la visita patro- 


nal, en un montado jactanciosamente gaucho. Di- ON ; E Y NEGO- 
luir el tedio sobrante frecuentando fogones y ena- É E $ deporta que ha CIOS EXI- 


morando chinitas asustadizas y resignadas como > de constituído una de '' GEN BUE 
ovejas. La consentida farsa criolla de trabajar en E is : 


el campo. : pro “* NA ROPA 


Guillermo Padilla se rebeló ante ese apretado des- 


tino. Los suyos no pudieron tomar en serio sus in- ' UILLERMO Padilla vino a Buenos Aires porque 
quietudes industriales. el ambiente provinciano empezaba a resultarle ya 

Les pareció imposible que el muchacho soñara nada Docs un poco asfixiante. Sin una orientación muy clara acerca 
menos que con fábricas. BE del camino que debía seguir para el logro de sus propósi- 

Ya que le gustaba escribir, y lo hacía bien, debía doc- 4 tos, dejó que las circunstancias mismas lo encauzaran. Que- 
torarse en leyes. Pero él no quería ser abogado, ni mé- d ES ría, eso sí, ganarse la vida para no depender de nadie. Cor 
dico, ni ingeniero. Rechazaba la forzosa trilogía voca- : 7 fundamento Arturo Silvestre lo ha incluído en su galería «de 
cional de su clase. No aspiraba siquiera a ser goberna- ; “self-made-men” de Mundo Argentino, 
dor de la provincia. Z — Acudí a un amigo de mi padre: don Manuel Marcos Zo- 

El padre, un poco decepcionado, le ofreció el último rrilla, subsecretario del Interior durante las presidencias de Ave- 
recurso. llaneda y de Roca. Le expuse mis deseos de emanciparme econó- *M 

— Ya que no quieres estudiar, te mandaré a una es- micamente y mis aspiraciones comerciales. Me ofreció un puesto 
tancia. : de ciento ochenta pesos, que satisfacía mis necesidades inmediatas, y 

— Tampoco me interesa eso. No tengo carácter para un consejo que contemplaba mis ilusiones: “No se meta, amiguito, en 
pasarme la vida cuidando vacas. Viendo cómo nacen, la carrera burocrática. En ella no se llega a ninguna parte. Usted es 
crecen y se reproducen... ¡Yo quiero ser indus- joven y tiene demasiado condiciones para triunfar.” Me quedé con e! 
trial!... L consejo, de lo que me felicito. He debido agradecérselo muchas veces al 
_La familia tuvo que resignarse ante un de y inteligente funcionario. . 
signio tan opaco, g j — Y ¿qué hizo? 

Peor era, de cualquier modo, que a este mu- - PA ; ez — Luché desde abajo, que es la única manera de luchas que 


chacho original se le ocurriese ser actor de tea- PA ms y A : e no conduce al fracaso. Entré en lo de Hume Brothers, una 


tro, por ejemplo. > : HE SA E : ; casa constructora de ferrocarriles, con un sueldo equivalente, 


Óldbggar Mayo 1% de 1931 


más o menos, 
la mitad del 
ue me había 
frecido Zorri- 
a. Apenas me 
lcanzaba para pa- 
ar la pensión. Pe- 
ro no tenía tampoco 
mucho tiempo para 
gastar, porque el tra- 
bajo era allí intenso. 
Me discipliné, aprendí 
muchas cosas desagra- 
dables con las que ni ha- 
bía soñado, y adquirí la 
paciencia necesaria para 
esperar oportunidades más 
propicias. 

— ¿Algunos progresos? 

— No me dejaron tiempo 
para progresar, porque la ca- 
sa Cerró y... 

— ¿Se quedó en la vía?... ] 

La expresión popular causa gracia 
a don Guillermo Padilla. 

— Efectivamente. Y le prevengo que 
es muy bueno eso. Templa el espíritu. 
Sí, sí, es muy lindo contarlo, Como ha 
de ser muy lindo, también, poder contar 
un descenso en paracaídas... 

— Mi padre, por intermedio de don Nar- 
ciso Ocampo, me enviaba una mensualidad 
que me hubiese permitido vivir cómodamen- 
te. Pero yo me había comprometido a no 
echar mano de ella, y cumplí. Tuve, por lo 
tanto, que trabajar en las cosas más diversas. 
He contado alguna vez que fuí corrector de prue- 
bas y luego redactor de El Fígaro, donde trabé 
amistad cordial con José Manuel Eizaguirre. Pasé 
posteriormente a Sud América, en la época en que 
lo dirigía Varela Ortiz. 

— ¿Escribía sobre temas determinados? 

— Sobre cualquier cosa, como hacen todos ustedes, 
los periodistas. 

La verdad es que la pregunta no parece de uno del 
oficio. 
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Lon Guillermo Padi- 
la y el cronista, en 
la destilería del pri- 
mero, examinando 
una de las máquinas 
del establecimiento. 
FOTO LOUZÁN 


VEINTI- 
CUATRO 


HORAS DIPU- 
— Como el sueldo de los diarios no me permitía TADO 

vivir, necesité ayudarme con diversas changuitas. 
También he contado ya que llevaba los libros, sin Como el horizonte de Buenos Aires tarda- 
saber mucha teneduría, en diversos pequeños nego- ba en despejarse, Guillermo Padilla de- 
cios. : Entre ellos algunos almacenes que son ahora  cidió volver a Tucumán a tentar un nego- 
clientes de mi casa. A veces cobraba en especies.  cjo que adivinó productivo. Todas las ac- 
En la sastrería de Juan Peyceret, que todavía exis-  tividades son buenas para formarse el 
te, por ejemplo, era tenedor de libros a cambio de primer capital. Se hizo corredor de azú- 
cuatro trajes, un sobretodo y un chaleco blanco car, Fué el primer corredor de azúcar 


por año. que hubo en la provincia. 


— ¡Cuidaba la línea!.... Hasta allí los almacenes tucumanos 
— Consideraba, con razón, que la buena ropa es compraban directamente a los ingenios, 


un atributo indispensable del muchacho que nece- que, sin organización para esta clase de 
sita vincularse. Yo no podía conformarme con mi ventas, ocasionaban pérdidas de tiempo y 
situación, que aceptaba sólo como transitoria, y molestias considerables a sus clientes. Gui- 
trataba siempre de ver gente, de frecuentar los me-  llermo Padilla constituyó el vínculo que fal- 
jores círculos, a la espera de la oportunidad que me taba entre el productor y el comerciante, Se 
acercase al logro de mis propósitos. En todas estas recorría diariamente, a caballo, los negocios 


actividades empleé unos cinco o seis años... y tomaba nota del azúcar que necesitaban. 
Proveíase de ella en los ingenios y, con una pequeña 
comisión, se la entregaba a los minoristas. De tal 
modo llegó a vender de cincuenta a cien bolsas dia- 
rias, todas las que consumían la población de Tucumán 
y sus alrededores. Las ganancias eran apenas supe- 
riores a las de Buenos Aires, pero nuestro biografiado 
realizaba ya la primer aspiración de todo hombre am- 
bicioso: trabajar por su cuenta. ¿ 

Los negocios fueron poeo a poco tomando incremento. 
El corredor de azúcar se convirtió en consignatario. 
Asociado con un capitalista — Guillermo Padilla 
no es partidario del ahorro — estableció una 
casa, lo que hizo aumentar el volumen de las 
“transacciones. El Banco Español del Río de la 

Plata lo nombró representante en Tucumán; el 

Ferrocarril Central Córdoba agente comercial. 

La casa Padilla y Helguera iba cobrando im- 

portancia. 

A propósito del Central Córdoba, nuestro en- 

trevistado recuerda una anécdota. 
— El jefe de tráfico del ferrocarril nos mandó preguntar 
cierta vez a todos sus representantes cuáles eran las causas 
que, en nuestro concepto, motivaban la disminución de pere- 
grinos al santuario de la Virgen del Valle registrado ese año. 
Yo contesté que “suponía” tal cosa... Al poco tiempo recibí 
una nota circular de la jefatura de tráfico, en la que se me 
comunicaba que nos estaba prohibido a los agentes del ferroca- 
rril “imaginarse, pensar y suponer”... No tardé mucho en descu- 
brir el misterio. Todos mis colegas habían respondido a la en- — Nunca. Cierta vez, mientras estaba en Tu- 
cuesta aludida en términos dubitativos como los míos. Todos menos  cumán, me hicieron diputado provincial. Asis- 
el de la estación Frías, me acuerdo bien, que se limitó a decir, categó- tí a la Legislatura y presenté mi renuncia al 
ricamente, que los trenes llevaban menos peregrinos al santuario “por- día siguiente. Me bastó una sola sesión para 
que los ricos ya no creen en Dios y los pobres van a caballo”. Esa in- comprender que no me entendería jamás con 
geniosa respuesta le valió a su autor el ascenso inmediato a la jefa- los políticos. Ya ni me acuerdo qué fué lo que 
tura de tráfico. Y una vez en ella se apresuró a imponernos formas se discutió, pero me resultó un ambiente hos- 
definitivas de contestar las consultas como las que empleaba él, sin el til a mis modalidades. No es para mi sensibili- 
“pienso”, “imagino” o “supongo” a que habíamos acudido todos. Fué dad la política. No me interesa. 


Jinete en su 
caballito se- 
rrano, en Ro- 
sario de la 
Frontera. 


Don Guillermo Padilla, con 
uno de sus lindos nietos. 


una verdadera lección. Fundó y fué el primer presidente de la Bol- 
Lo ayudamos a revisar recuerdos. Una de nuestras pregun- sa de Comercio de Tucumán. A los treinta años 
tas da en el blanco. ya se había labra- 
— ¿Nunca le interesó, señor Padilla la política? do en su provincia (Continúa en la pág. 47) 
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L tiempo que la muchacha le en- 
reja la frente con los dedos, el 
hombre horizontal escucha estas 
palabras: 

— Puede ser que algún día sea 
yo la más fuerte y entonces te 
> arrepientas de todo lo que me hi- 
» ciste sufrir... 

Silvio no contesta. ¡Se encuentra tan bien así! Apo- 
ya los pies en un pasamanos. Al otro extremo del ban- 
co está sentada la jovencita, y él mantiene la cabeza 
en las rodillas de la muchacha que, entrelazando las 
manos sobre su mejilla, lo atrae con cierta severidad 


dbagar 


hacia su pecho, inclinando el ros- 
tro sobre él. 

De 'su corazón se desprenden 
magnitudes de agradecimiento ha- 
cia la jovencita, que así, sencilla- 
mente, lo acoraza con su cuerpo y 
hace que se sienta achicado y pro- 
fundamente mimoso. Sin embar- 
go, paralelo a su amoroso rendi- 
miento, un instinto le susurra des- 
pacio: “Ella tiene un secreto. Y 
ese secreto no te lo dirá nunca.” 

Y durante una décima de se- 
gundo tiene el terrible deseo de 
gritarle: 

— Vos sos una hipócrita enu- 
morada. Mentís, mentís siempre. 

Retiene el deseo. ¿Qué le im- 
porta que sea una hipócrita y que 
mienta? ¿Acaso los hipócritas no 
pueden amar? Y ella lo quiere, 
él sabe que lo quiere. Esta con- 
vicción lo conmueve; en la gar- 
ganta se le anudan las cuerdas 
vocales como para lanzar un gri- 
to maravilloso. Entreabre lenta- 
mente los párpados, y distingue 
dos ojos enormes, un trozo de 
frente ligeramente amarillo, re- 
ticulado de infinitos poros, un 
mentón casi achatado. De aquel 
rostro se desprende una tempe- 
: ratura tan ardiente que el hom- 
¡ bre levanta lentamente la mano, 

y con la yema de los de- 
o dos acari- 


as 
a a 


“*_..AL TIEMPO QUE LA MU- 
CHACHA LE ENREJABA LA 
FRENTE. CON LOS DEDOS...” 


cia la querida mejilla. Otra voz, subterránea, co- 
rre parejamente con su dulzura: “¿Y si no min- 
tiera? ¿Y si no fuera una hipócrita?” 

¿Y si no fuera una hipócrita?” 

Y exclama en voz alta: 

— ¡Mamita querida!... 

La ¡jovencita le revisa el alma con su grave mi- 
rada. Dice: 

— ¿Por qué no hablás? Vos tenés que hablar. ¿PoY 
qué sos así? 

El hombre horizontal dilata aun más los párpados. 
Quiere abarcar religiosamente el relieve de aquel ros- 
tro, que a diez dedos de distancia de su semblante le 
parece prodigiosamente ancho, tallado en sombras, a 
las que la grasitud epidérmica presta en los relieves 
una luminosidad trágica. Y la voz interior le dice en 
tanto: “Mintió una vez, mintió dos veces, mintió tres 
veces, Mentirá siempre. Ella te hablará de su amor, 
pero allá, en el fondo de sus ojos, está el secreto.” 


Por ROBERTO 


Hustración de Arístides Rechain 
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(CUENTO) 


AFRELT 


Silvió siente que la congoja crece en su silencio con 
la fragilidad de una pompa de jabón. 


Cierra los ojos otra vez. Tiene la sensación de que . 


se convierte en un fantasma que una noche se acer- 
ca a la muchachita dormida, y le dice: 

“Te regalé un hombre laminado por el tiempo, los 
deseos y los trabajos. ¿Te das cuenta? Un hombre 
triste y bestial, con cara perpendicular y boca cerra- 
da en voluntad de esfuerzo. Y tú cubriste el alma de 
ese hombre de numerosas densidades de amargura, lo 
rompiste en todas las direcciones, y como suficiente 
caricia le diste el calor de tu pecho y la presión de 
tus diez dedos pensativos.” 

La congoja crece en el hombre horizontal. Sabe que 
basta cualquier temblor inesperado para romper su 
minuto de angustia maravillosa, y la pena sube en 
él como el agua en un estanque. Entreabre los pár- 
pados. Y por los ojos, perpendicularmente, cae hasta 
la superficie de su alma, el semblante de la joven- 
cita, su mentón, la comisura de los labios, el abombado 
plano pálido de las mejillas ardorosas, y la luminosi- 
dad de sus pupilas fijas, inmóviles en él, tratando: de 
localizar en el fondo de su expresión el motivo Se- 
creto de la conducta hostil. 

Y la muchacha dice: 

—Hay momentos en que pienso que es inútil decirte 
nada; otras veces pienso que tu remordimiento es tan 
sincero que todo debe serte perdonado... Pero, ¿por 
qué no hablás? 

Silvio cierra los ojos al tiempo que un suspiro. es- 
capa de su pecho, Está suspendido entre cielo y tierra, 
en una maravillosa ausencia de realidad. Lo único 
existente en él es aquella frente que en ese momento 
tiene en el ceño la triple arruga como tres cuerdas en 
el mango de un violoncello, y su mirada' severa que 
examina con detenimiento los pecados que él confesó. 

Insiste la jovencita; ; 

— Decí, ¿por qué no hablás?... 
Él sonríe levemente y cierra 
» los ojos. Junto a la oreja dere- 
A cha siente el calor del cuerpo 
e adolescente, y su nuca también 

í percibe, sobre el tejido, la tem- 
eS Speratura de la epidermis. Y 

k piensa: “A veces es- 

Ls ta alma está repleta 

SE de hermosa dignidad. 

Sin embargo, mintió..., 

mintió tres veces...” 
"Rápidamente, se faml- 
liariza con la obscuridad 
de su adentro. Sus escrú- 
, ¿pulos permanecen incier- 
/ tos durante un segundo, y 

el desagrado de sí mismo le 
arruga la frente: “Frente 

a este amor estoy en una po- 
sición vil. ¿Por qué repito 
mis infidelidades estúpidas? 
La jovencita insiste: 

— Tenés que hablar. ¿O es 
que la. seguridad de que te 
/ quiero te da tranquilidad pa- 
ra atormentarme? 

Z Él abre los párpados rápi- 


CATS TUSES damente. El inmenso 
RECLHPVYS rostro está casi junto 


' i al suyo, mientras que 

el mohín de los labios 

¿* entrecerrarse los párpados de ella, y e! 

tumulto de la frente, le causa la impresión 

de que ella le compadece con resignación sin espe- 

ranza, moviiendo la cabeza, como si quisiera decir con 
aquel pensativo vaivén: “¡Pobre criatura!” 

Comprende que la jovencita lo pesa en una balan- 
za de justicia. Y Silvio piensa: “Tiene el semblante 
de la mujer que se siente madre. Esa misma inmen- 
sidad de tristeza sin remedio...” 

— ¿En qué pensás?, ¿por qué no hablás?... Deci- 
me, ¿por qué no hablás?... 

Él aprieta los labios. No quiere dejar escapar una 
palabra, mientras que ella, apartándole un mechón de 
cabello de la frente, dice: : 05 
—¿O es que no 


tendré que decirte (Continúa en la pág. 26) 


La hostilidad“ 


es 
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OS maniquíes de Buenos Aires forman un 
mundo aparte. Penetrar por sus vidas 
íntimas, por sus pensamientos, por su 
psicología especial, es ganar un paimo en 
la observación de los casos de interés. 
Yo me fuí entre las vidas de estas 
muchachas, con la facilidad de una 
palabra cordial. Y salí con una son- 
risa franca de sim- 
patía y con un apre- 
tón de manos compa- 
ñero. Estas chicas an- 
dan por el mundo con- 
toneando la altivez 
de su cuerpo perfe 
to y la gracia de sus 
pasos apresurados, 
Viven el minuto en el 
torbellino de la vida 
que pasa, con la tra- 
gedia de una juven- 
tud que se les evapo- 
ra por el brillo de las 
pupilas. 
Ser modelo en cual- 
quier parte del mun- 
do significa tener 
tantos centímetros de 
busto, tantos menos 
de cintura y tantos 
de caderas. Uno más 
perjudica los modelos 
de Chanel, y uno menos conspira contra la 
evera elegancia de Patou. Y la maniquí se 
pasa la vida en la preocupación de satisfacer 
: a todos los árbitros elegantes del mundo en- 
) tero. Y cuando alguna vez se detiene a pensar 
que ese modelo de precio exorbitante puede ser 
de ella, siente como una angustia interior y su 
cerebro se remonta en alas de las fantasías. 
El carnet periodístico me da patente de 
libre tránsito, y en gru- 
po amable departo con 
tres de las más bonitas 
y más jóvenes. 


La prueba de un modelo, 

en el propio taller, es ta- 

rea complicada y que exi- 

ge una gran dosis de pa- 

ciencia para la modista y 
el maniquí. 


” 


Antes 
de pre- 

sentarse, 

la modelo 
debe ser 
objeto de 
un cuidado 
especial, y 


óbegar 
EN LA VIDA Y LAS ACTIVIDADES DE 
NP? LOS MANIQUIES PORTEÑOS 


— Somos como todas, sino que vivimos con mayor libertad. 

La frase pertenece a una rubia de naricita atrevida, de ojos vivarachos, de mirada inteli- 
gente. Sin snobismo, sin poses de “flapper” absorbe el humo de su cigarrillo rubio y se le 
a en espirales la añoranza de su tierra lejana. 

— ¡París! ¡París!... 


el peinado es uno de los deta- 


lles que más debe preocuparle. 


alrededores de la ciudad, con 
digamos de los campos argentinos, de la Pampa que es 
tan parecida a mis campos rusos, a 
mis praderas. Yo estoy identificada 
con el alma de ustedes, pienso y siento como 
ustedes. Ser modelo, es para mí un pasaje 


Ser maniquí exige ser 
dueña de una silueta ele- 
gante y distinguida, ade- 
más de un conjunto de 
cualidades que revelan 
en ella una esmerada 
educación, 


episódico de mi 
vida. 


nes está compensada con 
los largos paseos por los 
el río, con Palermo. Y no 


(Continúa en la pág. 24.) 
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Se respira en el ambiente un hálito de París, y 
la modelo deja que el corazón se 
asome hasta los labios. 

Las grandes cenas, el dancing..., 
el copetín... ¡París! La madre y 

la hermanita que “quedaron le- 
jos, separadas en nuestro re- 
cuerdo por el mar... 

Y el corazón de la francesi- 
ta tiembla en las manos que 
oprimen el pocillo de té. 

— ¡Bah! ¡Bah! ¡París! ¿Qué 
quieres con París? 

El cascabeleo de su risa, los 
ojos que jue- 
gan a iluminar, 
el dinamismo de 
su Charla nos 
corta el mo- 
mento senti- 
mental... 

Se llama Ire- 
ne y es de Ucra- 
nia. Para una 
novela de amor 
no se necesita 


Ya delante de la clientela, en 
la elegante casa de moda, ia 
maniquí luce con donaire el 
último modelo. 


más. La cultura de un libro ruso, 
la luz de una casa de modas, y ei 
cuerpo escultural de una criatura 
de veinte años, son material su- 
ficiente para llenar las páginas 
de un libro. 

Hace veinte minutos, ante el 
público curioso, la hemos obser- 
vado a placer y nos pareció una 
mariposa. El raso negro, el ter- 
ciopelo rubí, se ceñía a su cuer- 
po cinematográfico, y ella re- 
voloteaba entre la concurrencia 
con las alas de su coquetería 
plegadas al viento. Y era in- 
genua su sonrisa y mimosa la 
caricia verde de sus pupilas. 
Por eso el parloteo nos hace 
guiar la cabeza, olvidadas de 
la francesita que añora. 

— Yo también estuve en 
París. Usted ha oído cómo 
hablo el francés. Pero estoy 
aclimatada a Buenos Aires, 
Aquí el sol es más enorme, 
el cielo más azul. las estre- 
llas más luminosas. Aquí 
se vive con un aire más 
brillante y 
la falta de 
diversio- 


El arte de saber 
presentar un ves- 
tido está a cargo 
de los maniquíes 
en las grandes 
casas de moda. 
Para ello se re- 
quiere, además de 
gracia, una línea 
fina y elegante. 
FOTOS CABADA 


El dcgar 


Las comedias de EL HOGAR 
ESCENA II 


33. — Puedes entrar sin 


cita. 


RICARDO. — Hombre, 
T . e ARS a. Ñ z _ birme que tenga VOS es 
Un acto de HECTOR C. IGLESIAS CARLOS. — Sk 
RICARDO. — También eso 


MERCEDES. — Pues, 


La actriz Iris Marga y el actor Samuel Jiménez, 
del teatro Nacional, se prestaron gentilmente para 

5 ttadon $ se; no sea 
la interpretación gráfica de esta comedia. 


ERSONAJES: MERCEDES, 23 años; LUISA, 28; SUSANA, a usted, 
CARLOS. — 


cuídese usted de ellas. 

RICARDO. — Carlos es quien debe cuida 

que la tierrita le ent 

los ojos y pierda unos ÓN Ss mi- 
nutos que podría dedicar en miz 


¡Chico! 


tua 
o 


Dichos y RICARDO 
anunciarte con la 
creo que no vas a prohi- 


El cigarrillo... 
, una tierrita del jardín. 


podría ser. 


No podía fal- 


CARLOS, 27; RICARDO, 38. ) 
O tar tu galantería. 
La escena representa una sala en casa de Mercedes y MERCEDES. — Bien ganada es la 
Luisa. Puertes a foro y laterales. fama. . 
RICARDO. — La fama... y na- 


ESCENA I1 da más. 


porque 


a 
ES 


MERCEDES. — N 


usted no 


(Al levantarse el telón, MERCEDES estará leyendo, sen- >. 

tada en un sofá. De vez en cuando deja de hacerlo, sin po- Ric ARDO, ¿Que O 
der disimular la nerviosidad que siente poi algo que ya ¿0 quier 0? av e us , CO- 
tarda demasiado en llegar. A poco de iniciada la acción : mo es la fama? Nun- 
entra CARLOS, alegre y sonriente.) E ca es justa: o nos 
. da de más... o de 

MERCEDES y CARLOS menos. Con las 

ganas que ten 

CARLOS. — Buenas tardes, Mercedes; ¿cómo te va? go yo de ca- 


MERCEDES. — (Seria.) ¡Buenas tardes! 

CARLOS. — ¡Carambu, qué gravedad!... 
una tarde tan hermosa... 

MERCEDES. — (Sin levantar 
muy hermosa. 

CARLOS. — (Paseándose con las manos en 
los bolsillos.) Aunque hay una tranquili- 
dad en la atmósfera, que yo no sé por qué 
me parece un presagio de tormenta... 
(Como no recibe respuesta,  tararea 
una canción de moda.) 

MERCEDES. — (Más nerviosa al 
oírlo, arroja el libro.) Eso es, can- 
ta; es lo único que faltaba. Tie- 
nes una frescura desconcertan- 
te... ¿Esas son las canciones 
que aprendes en los lugares 
donde vas? 

CARLOS. — ¿Y a qué luga- 
res voy yo, no siendo esta 
casa y la mía? 

MERCEDES. — No, si vas a ne- 
garlo ahora... Cuantos amigos 
o conocidos vienen aquí, dicen, 
más o menos, lo mismo (imi- 
tando la conversación de otra 
persona): “Ayer lo vi a Carli- 


Y an 


la mirada.) Sí, 


Lnisa. — Ricardo, por ahora nada puedo contestarle; no es que evi- 
te una franqueza, ni siquiera adoptar actitudes de colegiala para 
contestar lo que ya podría decirle. Hay cosas «a el pasado que 
aunque uno las cree totalmente sepultadas en el olvido, podrían ser 

mañana molestas, y un amor no debe encontrar en su camino nin- | 


gún inconveniente que lo haga sufrir... 


tos en el bataclán; anoche lo vi a Carlitos en el Armenonville...” Y así todos por el estilo, 
menos tú, que siempre te quejas del alejamie nto en que vives, “echándome a mí la culpa... 
¡Pobre Carlitos, que vive prisionero! 

CARLOS. — Bueno, bueno; esto me lo debía sospechar. Como llego un poco tarde, bus- 


injusta. 
¿Quieres de 


cas algo para dar escape a tus nervios..., y eres 
MERCEDES. — ¡Pobrecito!, hazte ahora el mártir. 
entretienes para llegar a estas horas? 
CARLOS. — Mira... 


scirme en qué te 


MERCEDES. , no me lo digas..., no quiero saberlo. ¿Te crees que no sé que 
al venir aquí das toda la vuelta para pasar frente a la casa de las de Martínez? 
CARLOS. — ¿También las de Martínez?... (Gesto cómico.) ¡Oh, Don Juan, a mi 
lado eres un insignificante microbio! 
MERCEDES. — Si, ríete, ríete nomás. 
CARLOS. No, si no me río. ¿Cómo quieres que lo haga?.. 


¿No veo yo, 
z Mira 


acaso, el ejército incontenible de mujeres que siguen mis pa Os 
mi saco cómo se ha puesto de tantos tirones como me dan. 

MERCEDES. —-¡No seas presumido! 

CARLOS. — Desde mañana vengo volando en una escoba. 

MERCEDES. — Me parece que hoy sólo has venido para pe- 
lear... 

CARLOS. — La que quiere pelear eres tú. (Con serie- 
dad.) A pesar de encontrarme ante tus ojos tal cual 
soy, te entretienes en verme rodeado de mujeres que 
me acechan y me siguen, pendientes de mis palabras 
y de mis movimientos. Te aseguro que sólo agra- AN 
decidos recuerdos tengo para todos esos que an- 
dan proclamándome un Don Juan Tenorio 
por todas partes; y lo agradezco, porque 
han dado un poco de relieve a mi per- 
sona. Sin ellos desearlo, o por un 
espíritu de maldad, te hacen sentir 
la picazón de los celos, que me halagan 


Luisa. — Ricardo, ¿sabe que 
lo desconozco en este mo- 
mento? Nunca lo he visto 


Pa tan... 
porque ellos me demuestran tu cariño. A Ricardo. — Tan sentimen- 
1 . 
pesar de sentirlo por ti, no imaginas qué tal, ¿no es así?... Yo tam- 


bién me desconozco hoy, y, 
créame usted, más desco- 
nocido me siento cuando 
pienso en usted. 


bienestar me causan tus celos. ¡Siento algo así 
como un mareo de gloria! 

MeErcEDEs. — La culpa es mía, por demos- 
trarte mi cariño. 

CARLOS. — No te arrepientas de hacerlo; yo 
también te quiero, y te quiero porque en nin- 
guna mujer hallé lo que encontré en ti. Todas las 
demás que pasaron en mi vida fueron rumbo «l 


zusta mucho tejer ? 
mismo tiempo que 


Ricardo. — ¿Le 
Luisa. — Si. 


Al 


sarme. 

MERCEI 
— ¿Y por 

qué no 


lo ha 
hecho 
aún? 


CARDO. — Por 
la misma razón 
que han tenido 
otros solterones 
como yo: sólo nos 
hemos enamor 
de aquellas m 
res que no n 
han querido o no 
nos hemos fijado 
en quienes nos 
hubieran acepta- 
do. ¿Creen'u 
des que los solte- 
rones lo 
por puro gusto?... 
No, Mercedes, 
aunque a veces lo 
digamos, no n 
creen: en el 
do de todos 1 
hombres solteros 
por muy ale 
que aparezcan, 
hay una tragedia 
de amor. 
CARLOS. «¿Y 
la tienes? 
RICARDO.—Creo 
que no. 
MERCEDES. 
¿No está seguro? 
RICARDO.—Casi 
podría asegu- 
rarlo. 
MERCEDES. — 
Entre tantos 
amoríos, ¿no ha- 
brá habido algu- 
no que haya deja- 
do una huella 


somos 


OS 


tú 


más profunda? 

¡ RICARDO.—He sido tan sin- 
cero en mis amoríos, que 
podría decir que fueron todos 

amores. 

MERCEDES. — ¿Muchos? 
RICARDO. — No he ]le- 
vado la cuenta. 


casi 


tejo, pienso. 
olvido el día que te conocí. z S . E — ¿Y ambas cosas pueden MERCEDES. — ¡Y con 
MERCEDES. -— (Casi lloriqueando.) ¡Cómo mientes, bandido! O a: y ym qué soltura lo dice! 
Lrró > 77 > J ; . >; . uisa. — Yo creo que las hago, aun- ¿ 
CARLOS. — (Acercándose más a ella.) No, no miento; te digo la que no Hen Al En lalcuilntas Het RICARDO. — ¿Por qué 


más pura verdad. Desde muchacho empecé a querer conocer la vida, pe- 
ro hasta el día en que llegué a verte, tuvo ella para mí muy pocas emociones (Entra 
RICARDO por foro, sonriente y confiado. Al verlos, se detiene y tose con intención.) 


sar es hablar consigo mismo, en voz 
baja... La frase no es mía, ni re- 
cuerdo de quién, 


dos ya 


FOTOS M. GONZALEZ ARRILI 


negarlos? De todos mo- 


pasaron al olvido, 


(Continúa en la pág. 64) 
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Autógrafo del general don José de 
Martín, 
de una compañía que habría de 
costeada por un núcleo de vecinos 

gleses residentes en Mendoza. 


gunos ingleses vecinos 


residentes en esta Capitanía, en que 
solicitan la formación de una com- 


pañía uniformada a su costa. 


* El Supmo. Director en su vista 
deliberará lo que fuere de su supmo. 


agrado. 

"Dios guíe a V. S. muchos 
años. —Mendoza, 27 de Enero 
de 1815.” 

Así reza una nota firmada por 
José de San Martín y enviada al 
señor secretario de la guerra, don 
Francisco Xavier de Viana. 

Curiosa y desconocida esta no- 
ta, con que el más modesto de los 
militares argentinos se dirige 
por intermedio del secretario de 
la guerra, al director supremo, 
general don Carlos de Alvear. 

Y más curiosas aún, las fo- 
jas que forman el expediente a 
que se refiere San Martín, y 
que ha permanecido olvidado 
o traspapelado al extremo de 
que nuestros historiadores, in- 
cluso el general Mitre, que es- 
cribió una enjundiosa historia 
de San Martín, no ha llegadc 
a citarlo. 


CÓMO LLEGÓ A NOS. 
OTROS 


PRESURÉMONOS a decla- 
¿XA rar que no nos hemos dedica- 
do hasta ahora a las investiga- 
ciones históricas. No es, pues, 
mérito nuestro el dar a conocer 
documentos que, además de inte- 
resantes, demuestran la simpa- 
tía que los ingleses residentes en 
el país han sentido por nuestro 
pueblo, desde los albores de la 
nacionalidad. 

La posesión de estos documen- 
tos ha sido obra de la casualidad 
y de la gentileza del señor Barto- 
lomé Gutiérrez que, sin alharacas, 
modesta 3 silenciosamente, gusta 
remover el pasado, para arran- 
carle secretos y entregarlos al co- 
nocimiento de sus contemporáneos. 


relacionado con la formación 


DJUNTO a V. S. para que 
se sirva elevarlo al Exmo. 
Supmo. Director, el expe- 
diente promovido por al- 
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Ea simpatía y afecto que merecemos 


de los británicos se remonta a los épicos 
años de la Independencia 


¿EZ 2% e bono PoR RES TU ZO BEA TES 


a, 


los irlandeses en la Argentina”, dedica a un bisabue- 
lo de su esposa, y que fué quien, probablemente, ob- 
tuvo los originales que hoy damos a conocer. 

Dice en el libro citado el señor Murray: “Brown 
recibió su designación como comodoro a mediados de 
febrero de 1814, y en marzo 8 salía de Buenos Aires 
a combatir contra los españoles. La isla de Martín 
García, que es la llave de los grandes ríos Paraná y 
Uruguay, estaba fuertemente defendida por la escua- 
dra enemiga y protegida en tierra por formidables 
piezas de artillería. En el primer ataque, su barco 
varó bajo los cañonazos de la artillería española y 
sufrió un fuego implacable. El repunte del río per- 
mitió zafar el barco de su varadura. 

»El 17 de marzo, día de San Patricio, Brown volvió 
al ataque y tomó la isla, desembarcando sus hombres 
a pesar de las descargas de la artillería y de la 
fusilería de los españoles perfectamente atrinche- 
rados. ] 

Uno de los oficiales que más se distinguieron en el 
asalto, fué el teniente James Kenny, jefe de la tercera 

compañía, quien con un coraje indomable, llevó sus hom- 
bres a la batalla.” . 

Hemos transcripto este recuerdo que Murray dedica a Ja- 
mes Kenny, porque aunque no figura entre los ingleses que 
formaron la compañía a que se refiere la nota de San Martín, 
es probable que haya ingresado a ella con posterioridad, hi- 
pótesis aceptable si se tienen en cuenta su valor y su 
cariño por nuestro país cuando luchó a las órdenes de 
Brown, y, sobre todo, la circunstancia de haber sido en- 
contrados estos documentos en el archivo de sus descen- 

dientes. 


LA NOTA DLE 
LOS INGLESES 


Estos viejos papeles a los que el tiem- 
po ha dado apergaminado color, fueron 
hallados por el señor Gutiérrez en el 
archivo que perteneció a los antepasados 
de su esposa de apellido Kenny. 


QUIÉN OBTUVO: LOS ORI- 
GINALES 


RESTATARIOS de ese expediente que 
hemos hojeado con unción y respe- 

to, hemos indagado al señor Gutiérrez 
sobre la historia del primer Kenny 
llegado al país, quien nos ha remitido 
al juicio que Tomás Murray, 
en. su libro “His- 


San 


ser 
in- 


| 
A 


EEE 


NARA SIS 


y 


eros poción 


IEA , 4 
Ro DOS REALES: | A nota a que se 
¡LOTA AZ refiere el general 


16 TE MIL 


a€ Sa tí ole- 
a o y GCHOCLENTO San Martín, al ele 


var a Alvear las tra- 
mitaciones que for- 
man el expediente a 
que ya se ha hecho 
mención, ha sido re- 
dactada en papel 
que lleva en el la- 
do izquierdo supe- 
rior, un sello rea! 
que dice así: “His- 
pania Rum Rex. 
Carolus IV D. G.”, 
y a lo ancho de la 
página, la siguien- 
te inscripción: 
“Sello tercero, dos 
reales, años de mil 
ochocientos diez y 
ocho cientos on- 


E 


Nómina 
de los caballe- 
ros británicos 
que ofrecieron 
formar una compa- 
ñía para defen 

la ciudad de Mendoza. 


Con ara, ce”, y abajo la si- 

7% dy guiente habilita- 

E UA ción: “Valga pa- 

quedaba 10 Taibo Tres EN ra el año 4! y 5" 
= tómel= de la Libertad.” 


A DPS AE 
Amitón Leti qee He aquí ahora el 
texto de la nota - 
dirigida al señor 
gobernador in- 
tendente de 
Cuyo: 
“Llenos los in- 
gleses que re- 
siden en Men- 
doza de grati- 
tud a la buena hospita- 
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Facsímile de la nota con 
la firma autógrafa de 
los ingleses que decidie- 
ron tomar a su cargo la 
organización de una com- 
pañía de soldados. 


Documento que autorizó 
la formación de la com- 
pañía de soldados, cuyo 
sostenimiento quedó a 
vargo de la colectividad 
inglesa d: Mendoza. 


lidad y demás bienes que reciben en la conservación 
y adelanto de sus intereses; y llenos igualmente de 
entusiasmo por los derechos del hombre, no pueden 
mirar con indiferencia los riesgos que amenazan al país. 
Están dispuestos a tomar las armas, y derramar (si es 
preciso) la última gota de sangre por su defensa, Se 
ofrecen levantar una compañía vestida a su costa, y 
disciplinarla en estado de poder presentarse útilmente 
en campaña. 
”Como la confianza es el 


primer resorte que determi- (Continúa en la pág. 26) 
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Antología 
de poetas 
ATECNnFINOS 


ESPLÉNDIDA MAREA 
DE LÁGRIMAS 


y otro pensamiento distinto 
al socavado de las despedidas; 
— uno de esos que por mágicos E 
no desanuda el sortilegio del lenguaje — 
para que tu desvivido existir, 
asido en minucias espantables 
— inyecciones, oxígeno, infiernos 
[de las muertes de ahora — 


eratificara toda ajena presencia con voluntad de 


[gracia, 
— percepción de fatigas, gratitud por desvelos 
que tu cuerpo desbastado 

sin más ya que el espíritu, 

revelaba en mininos, esforzados ademanes 

y con la mirada — voz de tu agonía. 


Cómo habrán sido tus noches ; 

con el falso aherrojado sueño de la morfina, 

y tus azorados amaneceres 

de boca amargada 

y sensibilidad desgarrada 

en que se ensañarían los ruidos menudos 

—roces escalofriantes, chirridos de un eje, de un 
[gozne — 

percibidos como a contra nervios, 

y la angustia física aguzada 

ante el probable abismo de un vahido 

rodeándote de una mortaja helada de sudor. 


. Qué extraño habrás pensado el mundo, ¿ 
improbable para ti, de aquellos para quienes el alba 
es tierna soñolencia, último recodo de los sueños, 

o si despiertos, promesa de algo inefable, 

en el ardiente canto de los pájaros, 

el verde recién nacido de los árboles 

y ese, a ratos, silencio lírico 

que corta el perezoso, antiguo rodar de los carros. 


con la común, excelsa profesión 

de los mínimos desvelos, 

de los tiernos detalles, 

con que cada mujer, realmente 
[nuestra, 


, [dida 
ésta que no supo de esta vida. 


Los ojos se le van ahondando 
de tanto imaginar senderos que 
— [ya no son senderos; 


alivia la rudeza de la realidad; 

no contaminada de dactilografía, 

ni de la penosa desfiguración que 
[los horarios 


los ademanes de las mujeres hom- 


[brunas 
aparejadas con el hombre en sus tareas más grises, 
cumpliste, como era necesario, 
como lo hicieron tu madre y hasta la más lejana an- 

; [tepasada, 
tus sencillas etapas de niña, prometida y esposa, 
sitios del tiempo de nuestras mujeres 
de intraducible, íntima poesía. 


introducen en 


Como sus vidas las señales de sus biografías 
se materializan en frágiles y tiernos detalles: 
— la pequeña tarjeta de los nacimientos, la reca- 

, [mada, 

»asi luminosa estampa de primera comunión, 
el oro firme de su anillo de desposadas, a 
los vagos amarillos diplomas de piano o de francés, 
la besada plata de las medallas con santos, sE 
y la perenne, translúcida sonrisa de las fotografías, 
con que «ún desde la muerte 
nos quieren mirar. 


Y fué en un alba transida 
de sueño arrítmico y penoso, E 
cuando la dura mano que me sacudía 
y unos azorados ojos E 
me dieron cuenta de que la posibilidad, 
sólo confesada en el misterioso desorden de la vida 


zarcos están como lavados 
por agua de pena. 


La conmueven los violines corrompidos de otoño 
que estiran sendas de imposible, 

y el grave órgano es fácil a su recogimiento, 
como el llanto a la penas de la infancia. 


Yo me acodé al panorama de sus ojos 
para adivinar su muda tragedia, 
y en su fondo — Señor — sólo vi un ángel. 


ÁNGELES 


¿Quién no tiene una música 
— escala de Jacob para un cielo de recuerdos — 
o una oración para el fondo de sus noches? 


El ángel profundo que acompaña a Ma:tha 
perfecciona mi sueño y mi vigilia, 
y Dios — Nuestro Señor — desparrama ángeles 
en las calles lentas que llevan a su casa. 


EL ÁNGEL DE MARÍA CRISTINA 


Perlada en lágrimas se dobló la corola de su des- 
tino. 


Su pecho, hecho a respirar inmensidad, 
se trizó a suspiros. 


Quién hubiera dicho que son 
[nuestros mismos corazones had 
los que surcaron los confinados 
] [días de tu padecer, 
entre la vigilia prolongada heroi- 
s [camente, 
sin ataderos de albas y de noches, 
cuando hasta el mismo sueño 
— voluntad cotidiana de muer- AAA 
[te— EA AA 
se rebelaba contra la realidad. a 
Día estirado, sin orillas: 
borrosa la intensidad del atarde- 
[cer, 
el perfume violento de las maña- Pi p 
[nas ES a) y 
(por las cuales nacemos nueva- | s as : 
d [mente al mundo) ULISES PETIT DE MURAT 
bajo la pleamar de tu agonía. 
Nació en Buenos Aires el 28 de 
Ya designado el sitio CACA OS diez y ocho . 
que había de ser perenne para tu e A AE Deslavado uno de nuestros apo- . 
» [carne, tín Fierro” y otras: publicaciones. [yos habituales en 
PA tus Sr Pl e Es uno de los poetas de la MULTA E [el vivir, el tiempo, 
aleroso y ela generación de acento más perso- substituído por algo tenso, espe- 
te sacaban aun más del mundo S ¿ y | nal. Ha publicado un solo libro, [so, inacabable. 
la desatada ternura de tus últi- No querías llorar. E “Conmemoraciones”, en 1929. Pre- : : 
[mos días, Tenías un alma altiva de niña para otro, también de poemas, Después, el llanto perdido, 
el resplandor nunca acallado de ¿ A [criolla, RO Hol O TO los desatados corazones, 
iento tenías la difícil alma de nuestras NOR EOS A la espléndida marea de lágri- 
y la exhalación tremenda de tu sonrisa, [niñas sus temáticas acostumbradas: las z [mas... 
o la cual nos sobrecogía que saben que es ES muertes, los viajes, las conversa- 
el temor ilagroso. ES ex sur. dE a A A 
or de lo milagroso Cue integra vocación de alegrar ciones, las infancias y las visitas. EL ÁNGEL DE EBBÉ 
2£stros Ss, 5 
Fuerza es que haya existido de hacer milagroso, inesperado 
compañía angelical oculta, [nuestro vivir, Para la vida nuestra está per- 3 


[cotidiana, Y Isa e 

d ES aa e suspiros largos como tristezas E: 

Rato para tu discreta pena era un hecho encajado con dureza A ad corroboran la distancia eterna de sus días. : 
e 


y para tus recuerdos, 

antes de que enfrentándose contigo 
la primer ternura de un ser querido 
lciera arder en tu corazón 

el amor de la sangre pareja, 

y tal vez alguna esperanza 

a realizarse entre nuestros días. 


una vehemencia rígida, insoportable. 


Estamos cerca de la muerta, 
desmesuradamente extensa, 
conocida por primera vez para nosotros 
la precisión inaudita de sus facciones, 


Para la vida de María Cristina conviene 
cualquier imagen de agua. 
En las tardes quietas de Belgrano 
las campanas sueltan la voz de su ángel, 
familiar y claro, de tal modo 
que parece apenas mucrla, 


“UN POCO CERCA, U 
MANO APOYADA e 
EL ESCRITORIO DE SU 
PATRÓN, MIRÁNDOLO 
BIEN A LA CARA, Eli1JO- 
VEN RESPONDIÓ: 

” — TENÍA UNA CITA 
CON SU SEÑORITA HI- 
JAS 


L sol había desaparecido ya, pero 
festoneaba aún en el cielo las peque- 
ñas nubes, muy blancas, de una orla 
rojoanaranjada. Sobre los grandes 
prados, que descendían hasta el río, 
se extendía poco a poco la niebla, 
como un manto gris que una mano 
invisible hubiera echado sobre ellos 
para protegerlos del frío de la noche. Lentamen- 
te el campo se adormecía. 

Rosalina había llegado corriendo hasta un bos- 
quecillo formado de arbustos, dispuestos en ala- 
meda, donde Pablo Lecormier, el secretario de 
su padre, la esperaba. Se había dejado caer so- 
bre un banco y estaba jadeante, más por la emo- 
ción que le producía aquella primera cita que 
por la sofocación de la carrera, mientras el jo- 
ven, arrodillado a sus pies, cubría sus queridas 
manos de besos rápidos. 

— ¡Gracias, gracias por haber venido! — mur- 
muró él, 

— ¡Si lo supiera papá! — balbueeó ella. 

Con la cabeza erguida, Pablo la: interrogó an- 
sioso, 

— ¿Qué cree usted que haría? 

— Me enviaría primeramente a casa de mi 
abuela, y, en seguida, lo despediría a usted. Estoy 
segura. Mi padre me quiere, es verdad; pero para él 
mi matrimonio ha de ser, más que la realización de 
mi sueño de amor, un acontecimiento que satisfaga 
su amor propio. No le preocupa que digan “Rosalina 
se ha casado con un hombre que la ama, que la hará 
feliz”, sino “Rosalina se ha casado con el señor 
M. X., conocido por todo París, el riquísimo banquero 
o el gran industrial”. 

— ¡Es abominable! — gimió Pablo. 

— Sí, sí, es abominable — lloró la joven. — ¡ Hubié- 
ramos sido tan felices juntos! 

— ¡Hubiéramos! — repitió Pablo con acento de re- 
proche. —¿Ha renunciado usted a nuestros proyec- 
tos?... Está bien, sé lo que me toca hacer — terminó 
dando un paso para alejarse. 

£lla, en su ingenuidad de niña, creyó que iba a re- 
currir a alguna solución suprema, y corriendo le 
cerró el paso. 

— ¡Pablo! ¡Por piedad! No quiero... 

Él sonrió, satisfecho, de su inquietud. 

.— No tema nada, amada mía. Pero, sabiendo de 
antemano lo que su debilidad la obligaría a aceptar, 
he trazado un plan. Si tiene éxito, será usted mi es- 
posa; si fracaso, su padre me echará a la calle. Como 
de todos modos teníamos que llegar a esta solución, 
voy a correr el riesgo. 

— ¿Qué va usted a hacer? 

— Ya lo verá... Tenga confianza. 

Depositó un tierno beso en la mano que se había 
2xtendido para detenerlo y desapareció en la sombra 
del camino, 


G UANDO el joven entró en el despacho del padre 
de Rosalina, este último lo interrogó con ns: 
ciencia: 
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— ¿Dónde estaba us- 
ted, Lecormier? Lo he 
hecho buscar por toda 
la casa sin que lo en- 
contraran. 

— No me extraña; 
estaba en el fondo del 
parque. 

— ¿A estas horas? 
¿Qué hacía usted allí? 

Un poco cerca, una 
mano apoyada sobre el 
escritorio de su patrón, mirándolo bien a la cara, el 
joven respondió: 

— Tenía una cita con su señorita hija. 

Una bomba que hubiera estallado junto a él, un 
abismo que se abriera debajo de sus plantas, un bo- 
fetón recibido de improviso, no hubiera producido 
efecto más violento en el industrial que aquella sen- 
cilla declaración. Dando un verdadero salto de sor- 
presa, le gritó: 

— ¿Qué quiere usted decir?... ¿Una cita con mi 
hija?... ¿Por qué?... ¿Para qué? 

Siempre imperturbable, el secretario contestó: 
salina y yo nos amamos, y yo 
quería anunciarle que iba hoy mismo a- pedirle a 
usted su mano..., lo que me apresuro a hacer. 

El señor Dutarque se puso muy rojo, luego muy 
pálido; llevó las manos a su cuello, como si se aho- 
gara; luego, habiendo recobrado, por fin, el aliento, 
su brazo, tembloroso por la cólera, señaló la puerta 
al joven secretario. 

— ¡Salga usted de aquí! —aulló. —¡Que yo no 
lo vuelva a ver nunca! 

Muy dueño de sí, Pablo Lecormier se inclinó; 
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Cuento 


— Es usted, en sus 
asuntos de familia, co- 
mo en los otros, un 
hombre de decisión 
pronta. Lo conozco y no 
insisto. Pero antes de despedirme, permítame anun- 
ciarle, señor, que entro en el Banco General de la 
Aviación, en calidad de socio. Es un gran negocio 
que me dará anualmente más de cien mil francos de 
beneficio líquido. 

— ¿Usted?... —halbuceó el señor Dutarque. — 

¿Usted socio del Banco General de la Aviación? ¡No 
es posible! 
Sí, señor, es posible, porque ya está hecho. Mi 
futuro socio, el señor Kumermann, es un hombre de 
mucha edad; tenía necesidad de ser ayudado y hasta 
reemplazado. Y pensando que nadie puede haber te- 
nido mejor escuela que la persona que ha estado «l 
servicio de usted, durante muchos años, como secre- 
tario, me ha hecho esa proposición que he aceptado. 
Fué por eso que, amando a su hija y sabiendo que 
ella también me ama, pensé que podría usted, sin 
rebajarse, concederme su mano. 
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El industrial, que 

: RicHge había vuelto a caer en 
su sillón, con las pier- 

. nas sin fuerza por emo- 

: ciones diversas, se it- 
guió halagado. Luego, después de un instante de re- 
1lexión, le declaró, acariciándose con las manos las 
patillas blancas: 

— Mi querido Lecormier, lo que acaba de anunciar- 
Me. cambia completamente mi opinión sobre usted. 
Yo lo creía un muchacho sin energía, sin iniciativa, 
sin capacidad. Veo con estupefacción que me he equi- 
Vocado. ¿Usted quiere a mi hija?... Pues bien, si 
Tiene usted la situación que dice, no puedo elegir me- 
JOr yerno. Así, pues, he aquí mi decisión: Tráigame 
el contrato de asociación de que habla, y en ese mis- 
mo instante le concederé la mano de Rosalina. 

Siempre muy tranquilo, Pablo aprobó: 

— Perfectamente, querido señor. Dentro de dos o 
tres días le traeré a usted, no el contrato, que tar- 
dará algunos días en redactarse, sino una carta de 
mi socio. 

— ¡Entendido! 


A 
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Cuando el secretario tocaba el pestillo: de la 
puerta, el industrial añadió: 

— Yo doy a Rosalina doce mil francos de 
dote. 

— No hablemos de eso, señor, se lo ruego — 
dijo Pablo con un hermoso gesto de indiferen- 
cia. — Esas cuestiones tocan al notario. Es a 
la señorita Rosalina a quien yo amo y no a su 
fortuna. 

E inclinándose, Lecormier saludó profunda- 
mente a su patrón. 

Una vez que hubo transpuesto la verja del 
parque, el joven permaneció apoyado contra la pared 
que rodeaba la propiedad del señor Dutarque, con la 
cabeza inclinada y los ojos fijos, tironeándose ner- 
viosamente, a falta de bigote, el labio superior. 

Estaba muy inquieto. La primera parte de su plan 
estaba cumplida; pero la segunda le parecía mucho 
más difícil. ¿Qué clase de hombre era aquel señor 
Kumermann, a quien nunca había visto? Sin em- 
bargo, no podía vacilar. Estaba en aquellos instantes 
en la calle, y no tenía otro recurso que aquella loca 
tentativa imaginada por su corazón enamorado para 
conquistar a su querida Rosalina. 

Evocado el nombre, surgió la graciosa imagen; vió, 
turbando la noche, una cabeza risueña, aureolada de 
cabellos dorados, cuyo cálido reflejo parecía iluminar 
su camino. 

Confortado por su visión, lanzó en dirección al des- 
tino un desafío valiente: 

— ¡Bah! — dijo casi en voz alta; —la fortuna no 
sonríe más que a los audaces. Para las personas 
sensatas y prudentes los pequeños puestos de ciento 
veinte francos al mes; para los aventureros, los que 
todo lo juegan a una carta, el éxito y los millones. 


— ¿QUÉ QUIERE USTED 
DECIR?... ¿UNA CITA CON 
MI HIJA?... ¿POR QUÉ?... 
¿PARA QUÉ?... 


Con aquella consoladora teoría, viendo un taxi, 
el joven subió y dió al chofer la orden de condu- 
cirlo al Banco General de la Aviación. 

Cuando Lecormier se encontró frente, al di- 
rector del gran establecimiento financiero lanzó 
un pequeño suspiro de satisfacción. El señor Ku- 
mermann era el hombre anciano, de fuerzas me- 
nos grandes que su energía, que uno de sus em- 
pleados le había descripto. ; 

Después de haberse presentado y aceptado la 
invitación para tomar asiento que le hacía el 
director, el ex secretario dijo con desenvoltura: 

— Señor director, sé que busca usted un alter 
ego, a fin de poder disfrutar de algunos momen- 
tos de un bien ganado reposo. Soy joven, inteli- 
gente, parece que muy listo; usted se dará cuen- 
ta por sí mismo. Y yo creo que no podría usted 
hacer otra cosa mejor que tomarme como socio. 

El director del Banco de la Aviación examinó 
a su visitante con cierta sorpresa. 

— No dudo, señor, de sus condiciones. Reco- 
nozco que sabe usted presentarse y que está us- 
ted provisto del aplomo indispensable para triun- 
far en los negocios. Pero aunque a decir verdad, 
he pensado'a veces que la tarea, a la que he de- 
dicado toda mi vida, empezaba a ser pesada, 
juzgo que las cualidades no bastan para entrar 
en un banco como el mío. 

Mientras el anciano hablaba, Pablo aprobaba con 
la cabeza; cuando hubo treminado, en vez de contes- 
tar hizo a su vez una pregunta: - 

— ¿Conoce usted al señor Dutarque? 
—Evidentemente; brillantes negociós, gran fortuna. 
— Pues bien, yo me caso con su hija Rosalina den- 
tro de tres meses. Y es la dote de mi prometida, aoce 
mil francos, que le propongo poner én nuestro con- 
trato de asociación. 

El señor Kumermann miró al joven con ojos estu- 
pefactos. 

— ¿Cómo el señor Dutarque entrega su hija a us- 
ted, señor, que se encuentra sin situación, puesté 
que busca una? 

Pablo se puso de pie, no sabía si para dar más 
fuerza a sus palabras o para poder huir más pronto. 
Luego dijo inclinándose modestamente: 

— Sí, señor. Durante tres años yo he sido secreta- 
rio del gran industrial. Y en ese tiempo el padre y 
la hija han-querido apreciar mis humildes méritos; 
la una me ha dado su corazón y el otro ofrecido la 
dote. ; 
Una pálida sonrisa se dibujó en los labios del an- 
ciano, y con un pequeño movimiento de cabeza dijo: 

— Yerno, usted se asocia...; asociado, se casa... 
Es usted audaz. Pues bien: es el hombre que nece- 
sito aquí. Presénteme a su futuro suegro el día del 
contrato. Firmaremos el negocio. 

Al día siguiente, por la tarde, a la hora en que los 
prados se envolvían en su manto de niebla, Rosalina, 
con el corazón palpitante, del brazo de su novio, de- 
cía con admiración: z 

— ¡Oh, Pablo! ¡Qué inteligente eres! 

— ¡Bah!, querida — respondió él modestamente. -— 
Di mejor que soy audaz. En nuestra época es la cua- 
lidad mejor. 


Ol dbagar 


la página para la casa 


MESA LIBRERIA PORTATIL, 
ADORNADA CON PIROESCULTU- 
RA O PIROGRABADO Y PINTURA 


Esta mesa, con 
cabeza y patas 
desmontables, 
puede contener 
veinticinco vo- 
lúmenes, 

El fondo del | 
adorno se reba- 
ja dos milíme- l 
tros: para que | 
quede en relie- | 
ve, y después se | 
da color em- 
pleando negro 
Para el fondo, | 
verde vegetal | 
para las hojas | 
y rojo para la | 
orla de alrededor. Los pámpanos se | 
pintan con rojo claro, Las uvas y la | 
orla interior de gmcima se doran con | 
oro fino. Se enétra con ambrine y se 
Trotará de vez en cuando para acen- | 


Chárias sobre 


CÓMO DEBEMOS CONDUCIRNOS EN LA 


+** Conduzcámonos en la calle con toda corrección. 


+ 
*%** Los movimientos de nuestro cuerpo deben ser naturales y pro- 
pios de la edad y de las demás circunstancias de cada persona: sua- 
y vidad.en la señora, modestia y gentileza en la señorita, afectación 
en nadie. 
**% Nuestras pisadas deben ser suaves. Sólo las personas ordinarias 


asientan fuertemente los pies en el suelo y con grandes trancos. 
Los pasos demasiado cortos son ridículos y propios de personas 


poco juiciosas. 


* No fijemos detenidamente la vista en las personas que encontremos, ni en las 
que se hallen en sus ventanas, ni volvamos la cara para mirar a las que ya han 
pasado; costumbres impropias de personas bien educadas. 
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UN DESTORNILLADOR 
ORIGINAL 


Si alguna vez 

os ocurriese que 

| la hoja de vues- 
tra navaja o 
cortapluma se 
| Ppartiera y no 
| quisieseis poner 
| una nueva, po- 
| déis aprovechar 
la hoja rota pa- 
ra hacer con ella 
| un  destornilla- 
dor. Frótese pa- 

ra ello el extre- 

mo roto sobre 

la piedra de 
afilar, para ha- 

| cer dicho extre- 
mo liso, y con 
ello habréis conseguido vuestro pro- 


¿ALLE 


pósito. 
MARUJA. PARA LA DUEÑA DE CASA 
== Para la conservación de jarabes, 


tuar el brillo de la madera. 


CONOCIMIENTOS DE ECONOMIA DOMESTICA 
. Higiene de la alimentación 


Las comidas han de hacerse con regularidad a horas 
fijas. El estómago e intestinos adquieren ciertos hábitos 
con gran facilidad y cualquier alteración de ellos descom- 
pone su. buen funcionamiento. El estómago, por ejemplo, 
se acostumbra a recibirlos, segregando sus jugos. El que 
tenga que retrasar por una causa cualquiera la hora de 
la comida observará cómo el apetito, esa condición indis- 
pensable pára uña buena digestión, se presenta a la hora 
acostumbrada; pero si.no se come entonces, sino más 
tarde, en vez de aumentar, como po- 
dría creerse, llega a desaparecer por 


completo. AY 
La cocción y la condimentación han Ny 
de hacerse de tal modo que faciliten EN 
las digestiones en lugar de dificultar- == Ñ 
las, Una cocción imperfecta o exce- 
siva dificulta la digestión de ciertos 
manjares. La condimentación excesi- 
va, como por ejemplo el exceso de gra- 
sas o de especies produce el mismo 
resultado. 

Después de comer no debe hacerse 
ningún trabajo intelectual. La cos- 
tumbre de leer, estudiar o escribir 
después de comer ocasiona dispepsias 
y sóle. lo resisten algunos tempe- 
ramentos del todo excepcionales. 
Al hacer un trabajo intelectual la 
sangre acude al cerebro y huye de 
log órganos de la digestión. Estos 
van así debilitándose y realizan su 
función en malas condiciones, 

No se debe comer estando 
muy fatigado ni hacer esfuer- 
zos violentos inmediatamente 
después de comer, Si el cuer- 
po está fatigado hay que re- 
posar antes de comer. De 
lo contrario, la fatiga 
misma impide que se pro- 
duzca la secreción de ju- 
gos digestivos en canti- 
dad suficiente y la diges- 
tión es más pesada. Des- 
pués de comer, según los 
temperamentos, es conve- 
niente: o bien un reposo 
absoluto, o un ligero ejer- 
cicio (paseo, por ejem- 
plo), pero no ejercicios 
violentos. Estos obligan a 
la sangre a acudir a las 
partes que realizan el es- 
fuerzo, con lo cual huye 
del estómago y deja de 
facilitar la secreción de 
jugos digestivos. 


COMO HAY QUE PREPARAR EL CAFE 


Preparar un buen café no es ni una operación sencilla 
ni una cosa fácil. Ante todo, es preciso, escoger bien el 
café, porque de esta materia puede decirse que existen 
tantas calidades como el vino. Hay quien afirma que con- 
servando el café en lugar. bien seco, mejora con el tiempo 
como el buen vino. Otros observadores, más meticulosos y 
prácticos asignan gran importancia a la torrefacción y, 
aconsejan que se suspenda esta operación en el momento 
en que los granos hayan tomado un color pardo caracte- 
rístico, parecido al de los hábitos de los capuchinos. For- 
Zando algo más el tueste, se obtiene un café más intensa- 
mente coloreado, pero mucho menos gustoso. 

El agua que conviene emplear para que el café 
resulte verdaderamente exquisito es la de lluvia, 
mejor todavía que la destilada. 


PARA DEVOLVER EL COLOR AZUL A LAS 
TURQUESAS 


Lo mismo que los seres vívos, la materia in- 
orgánica está sujeta a la influencia del trans- 
curso del tiempo. Muchas piedras finas, al en- 
vejecer, pierden su brillo y otras cambian. de 
color. Entre estas últimas figuran las tur- 
quesas, que de azules que son cuando se 
las compra, al cabo de algunos años em- 
piezan a palidecer y amarillear, hasta llegar 
Aa ser casi verdes. 

Una turquesa en este estado pier- 
de toda su belleza y con ella su va- 
lor comercial. Por fortuna, nada más 
fácil que devolverle su color prímiti- 
vo; para ello basta sumergirla en una 
solución de carbonato de sosa, y pron- 
to se la ye recobrar un hermoso ma- 
tiz azul. 

Este color desaparece también al cabo 
de algunos años, y según parece, no sirve 
de nada repetir de nuevo la operación. 
Sin embargo, este último hecho no está 
aún bien comprobado. 

Desde luego, el procedimiento no 
se aplica más que a las turquesas 
ordinarias, Las buenas turquesas de 
Oriente no lo necesitan, por la sen- 
cilla razón de que no pierden nunca 
su color natural. 


LOS PEQUEÑOS MUEBLES MO- 
<< DERNOS 

Dos pequeños cajones y dos tablas 
en cruz hacen este delicioso mueble 
moderno para dormitorio, escritorio 
o salón. 

Se le agregan repisas de dos ta- 
maños, se utilizan para bibliotecas 
los cajones colocándoles una grada. 

Puede hacerse en madera lustrada 
o pintada al ripolín. 


mermeladas, etc., s2 recomiendan las 
botellas y vasijas de vidrio ahumado, 
con preferencia al verde, porque el vidrio ahumado se 
puede considerar que detiene toda clase de radiaciones 
del espectro solar. : : 
Cola líquida para pegar la porcelana. = Háganse fundir 
juntos 20 gramos de cola de pescado » igual cantidad de 
ácido acético cristalizable. Caliéntese después la mezcla 
hasta que tome consistencia de jarabe, de modo qu» cuan- 
do se enfríe quede dura y transparente. Al ir a emplearla, 
se pone la cola al fuego hasta que pase al estado líquido, 
y se impregnan con ella los bordes de las piezas que se 
quieran unir, sosteniéndolas bien juntas durante algunas 
horas. 4 
El arroz sale más blanco si se echa un poco de zu- 
mo de limón en 21 agua donde se cuece, además se 
. conservan los granos bien 
sueltos. 


MODO DE EXTRAER 
UN CLAVO 

Mucha gente, cuando 
quiere extraer un clavo 
de un pedazo de madera, 
se arma de unas tenazas 
y las emplea como indica 
la figura 1, lo cual está 
muy mal hecho. 

Esta disposición tiene 
el inconveniente de que, 
adoptándola, se tuerce el 
clavo, que casi queda in- 
servible, y además, el 
agujero de la madera au- 
menta considerablemen- 
te. En cambio la figura 2 
ilustra un método muy 
conveniente para esta 
operación, 


CONVIENE SABER QUE... 


Las comidas deben “planearse” con anticipación, un día, 
O, si es posible, hasta una semana, de manera que purzda 
variar con el menor costo posible y evitar repeticiones. 
Guárdesz en los libros de cocina una lista de los menús 
con que se haya tenido mayor éxito, para poder encon- 
trarlos rápidamente. 

Muchos repasadores se economizarán si se utilizan pe- 
dazos de papel que se bezndrán cerca de la pileta de lavar 
los platos. Antes de meterlos en el agua, límpiense con un 
papel el fondo de los platos, los cuchillos y tenedores su- 
cios de grasa y, recién después, lávanse con el trapo. Se 
conseguirá con esto tener siempre los repasadores de huen 
color y la pileta limpia de grasa. 

Las manchas de alquitrán y del unto de ejes y ruedas de 
vehículos y máquinas: en telas de hilo, jabón o esencia 
de trementina, y al mismo tiempo dejar caer chorros de 
agua; en, algodón y lana, se frotan primero con manteca 
de ozrdo, después jabonaduras, y al cabo de un rato se 
lavan alternativamente con agua y trementina; en seda, 
la misma manteca y bencina, echando agua desde una 
altura. 


“LAS CONFERENCIAS 


DE “EL HOGAR” 
La segunda conferencia sobre Economía Doméstica se realizará en muestro salón, =" e 
durante la próxima semana. En ella se harán nuevas demostraciones prácticas, rela- bz) segunda Conferencia sobre Economía Do- 
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Sírvase enviarme .... 


SEGUNDA CONFERENCIA 
.. entradas para la 


haga constar el nombre y el domicilio de las personas invitadas. A E 2 lis oe A aa OR a do ar EU ERAN 
Las conferencias tienen lugar «a las 17 horas. IN 


| cionadas con la forma de preparar diversos platos de cocina, tarea ésta que toda buena » 50d, > 20 FEeaMisará e 
j IN dueña de casa debe conocer. , ee méstica que se realizará en EL HOGAR. 
Ml En esta oportunidad, se preparará el siguiente menú: (/ ) | Nombres j At AS 
¡| SOPA A LA CREMA Pu E 
li | BUDIN AL SALMON Mee RS OO OS AAA TAO 
ll | COSTILLAS DE CORDERO A LA VILLEROIS ps 

| BIZCOCHUELO AL CHANTILLY / l o:.0:0:0 0 0.0... eo ara ELA ODO 0 DAA DD A 

E l/ i Domicilio. ¡a 

Cada cupón que se nos remita, autoriza el pedido de tres entradas, siempre que se Ml PTOS ES De AR 
' 


Por NESTOR 


ASADA, por segunda vez, con Cedric Gibbons, que es uno de 
los arquitectos más famosos y más acaudalados de California, 


wyn Mayer, se explica cómo Dolores del Río posea una de las man- 
siones más suntuosas y de más bello estilo con que cuenta el opu- 
lento y apacible refugio del Canyon de Santa Mónica. Y aunque 
uno quiera ser galante, ni aun así es posible creerle a Mr. Gibbons 
cuando atribuye al gusto de su esposa la original belleza de esa 
casa cuyos audaces lineamientos modernistas evidencian el talento y el espí- 
ritu de su autor y propietario. Quien, por otra parte, nada menos podía 
haber hecho en homenaje a la exquisita Dolores. 

Con todo, no es ésta una casa propicia a los periodistas. Primero, porque 
Dolores no los- recibe, pues es enemiga de mezclar en publicidad las cosas 
de su hogar, sagrado e inexpuenable para todo lo -que. no sea cordialidad 
y afecto desinteresado. Y también porque, por fatal coin- . 
cidencia, desde que llegó a esa casa, a los cinco días de La gran estrella me- 
ha boda, cayó en cama, víctima de una afección renal que Ea o ese 
e obligó a mantenerse en el más absoluto reposo, y de la eins Claire Wind- 
3 Pero ls es algo más Bert Lytsio: sc- 

o ] sta arg Ti TOsTaia as que un tor don - Alvarado y 
periodista para la gran estrella mejicana, que no pue- a 
de ocultar el preferente el “party” domi. 
afecto que en su corazón 


nical a que 
y e: 5 se refiere 
se confirman los tradicio- 


esta crónica. 


nales vínculos de simpatía 
que unen a los suyos y a los 
nuestros. 

Y, por primera vez, las 
puertas de Kingman Road se 
abrieron de par en par dán- 


argentino más que por perio- 


me había dicho: 


reportajes! 
Yo no me quise dar por vencido, e insistí: 
— ¿Y fotografías tampoco? 


Néstor su sueño dorado, el 

de realizar un viaje a la Ar- lente... 
gentina, y la simpatía que prepararlo. 
siente por nuestro país des- 


y a Berta Singerman en 


Méjico, su ciudad natal. tografías. 


y también director artístico en los “studios” de la Metro Gold- e E 


dole paso a un periodista, por - : aa 
dista. Para que no cupieran dudas acerca del distingo, ella misma 
— Véngase el domingo por la mañana, así almorzará con nosotros, 


y luego nos tendrá que hacer ese té de mate tan rico que saben pre- 
parar los argentinos... Pero, ¡ya lo sabe: nada de apuntes ni de 


En su maravillosa residencia del King- 
man Road, en Santa Mónica Canyon, 
hela aquí a Dolores del Río con su 
flamante esposo, el arquitecto Cedric 
Gibbons, hojeando EL HOGAR en las 
horas de descanso que le deja a ella 
su contrato con Artistas Unidos y a 
él su cargo de director artístico y 
jefe de arquitectura de los Studios 
Metro-Goldwyn-Mayer. 


En un aparte semiconfiden- — Bueno; si las quiere para recuerdo, pierda cuidado, que aquí en casa tenemos 
cial, Dolores le confía a un hábil fotógrafo en mi marido y contamos también con una máquina exce- 
En cambio, usted tendrá que traer el mate y todo lo necesario para 


de que vió trabajar a los A decir verdad, Dolores salió perdiendo en el trueque, 
artistas de Camila Quiroga pues el mate no salió ni con mucho tan bueno como las fo- 


(Continúa en la pág. 58) 


(DE *"ABC"”, 
— ¿Ves a ése que está ahi dormi- 

tando? Pues es un hombre extraordi- 

nario. ¡No conoce a nadie que se lla- 

me Juan! 

Entonces le daremos un ban- 

quete. 


MADRID) 


(DE **PUNCH**, LONDRES) 
La esposa del escritor famoso.—Que- 
rido, dice Macaria, la cocinera, si quie- 
res hacerle el prólogo de su próximo 
libro de poemas. 


El notario (leyendo el testamento de 
la rica solterona.) — “Y a mi sobrino 


( Paco, por sus bondadosos cuidados ali- 
| mentando todas las semanas a mis pe- 
cecitos de colores, le dejo la pecera con 
todos los ejemplares, como recuerdo...” 


(DE *"THE HUMORIST'", LONDRES) 

Ella (acudiendo al llamado de su ma- 
rido.) —¡Pero, qué es eso, Pantaleón! 
¡Cómo te has atrevido a tanto! ¡Atar 
« ese ladrón nada menos que con la 
bufanda de mamá! 


| E (DE *"*BUEN HUMOR", MADRID) 14w4E£ **BUEN HUMOR”", MADRID) 
10% — Dos horas llevamos ya en el aire. —De parte de mi patrona, la señora 
— ¿Tanto? Pues hay que reconocer del otro piso, que les diga a sus seño- 
entonces que se nos ha pasado el tiem- res que discutan más fuerte, porque 
po volando. no se entera de lo que dicen y le va au 


dar un ataque de nervios. 


Ol dbagar 


(DE LONDRES) 

La niña. —¿Me das “tees” dulces, 
mamita? 

La madre. —Ya sabes que no quie- 
ro que digas “tees”, sino tres. ¿Cuán- 
tos decías que querías? 

— Cinco. 


*"THE PASSING SHOW*', 


A 

E 
A CADA comj)" 
PARADOR Le” 


La esposa. — Ya ves lo que ha sucedido por tu exagerado afán de dar gus-. 
to al nene. ¡Y menos mal que no ha sido en la calle! (DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 


(DE **LE RIRE**, PARÍS) 
— Esta casa tiene muy buenas vis- 
tas, sobre todo del lado de la estación. 
— ¿Por qué del lado de la estación? 
— Porque se ve la cara que ponen 
los viajeros cuando pierden el tren. 
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(DE "*LE JOURNAL, PARÍS) mn 

— Mi marido tiene cuarenta años. 
Hay, pues, una diferencia de diez años 
entre él y yo. 

— ¡No diga, señora! ¡Nunca hubie- 
ra osado yo creer que usted tuviera 
cincuenta! 


(DE **THE PASSINCE SHOW*", LONDRES) 

El cliente (furioso). — Fíjese. No 
hice más que ponérmelo, y ya se abrió 
por la espalda. 

El sastre. —¡Esto le demuestra lo 
bien que cosemos aquí los botones. 


(DE “"THE HUMORIST**, LONDRES) 

Él. — ¡Qué doctor más bueno el que 
llamaste, Juana! Me ha dejado unu 
botella de whisky para que la tome. 

Ella. — ¡Pero si no era el doctor; era 
un corredor de bebidas alcohólicas! 


(DE ""AHORA"”, MADRID) 

— ¿Y me despierta usted a las dos 
de la mañana para pedirme diez cen- 
tavos de pastillas?  - 

— No se sulfure, porque si no, voy a 
compravlos a la farmacia de enfrente. 


LOS AUTORES Y LOS LIBROS 
Por ANIBAL PONCE 
GEORGES DUHAMEL: Geografía cordial de Europa 


l la geografía pretende ser a menudo física, económica, política, ¿por qué 
no puede alguna vez atreverse a ser cordial? Así se pregunta Georges 
Duhamel en la página primera de su reciente “Géographie”. ¿Y quién 
con más derechos que él podría dar a la geografía de Europa esa orien- 
tación inesperada? Era un adolescente cuando ya, el saco a la espalda 
y en la mano el cayado de los peregrinos, resolvió un buen día echarse 
a rodar mundos. Italia primero, y Suiza después, y más tarde Austria y Ale- 
mania; toda la Europa de la pre-guerra, la “Europa radiante, sana y clara”, se 
le fué entregando a lo largo de los unchos caminos. Pero sonó en mala hora 
E -1 tambor de 1914, y aquel idilio juvenil 
terminó en tragedia. La Europa de antes, 
“cana y clara”, estaba ahora manchada, des- 
zarrada, ofendida. Mas apenas la paz em- 
nezó a levantarse entre las ruinas, cuando 
va Duhamel marchaba junto a ella por los 
riemos caminos. 

El ímpetu del adolescente los había reco- 
vido en otro tiempo con el paso seguro de 
ía confianza juvenil. La experiencia del adul- 
so, ahora, ensombrecía su regocijo y apé- 
:adumbraba la marcha bajo la carga del 
recuerdo. Pero una misión cada vez más 
precisa iba adquiriendo ante sus ojos la exi- 
encia de un deber. Por encima de los ren- 
cores y las heridas, de los resentimientos y las querellas, ¿no existía acaso el 
tesoro familiar, el patrimonio común? Restituir a Europa la regla y el orden 
ha sido desde entonces para Georges Duhamel el secreto tormento, la impla- 
cable obsesión. 

Desde hace quince años, en efecto, toda su obra aspira a ser un vasto ensayo 
sobre el sentido de la civilización contemporánea; y como ha descubierto en 
ella que casi todo gira en torno del “servicio impuro de la máquina”, cada uno 
de sus libros ha adquirido el significado de un testimonio fehaciente en el 
proceso de la civilización mecánica. Desde la “Vida de los mártires” hasta las 
“Escenas de la vida futura”, ¡con qué tenacidad admirable ha repetido mil 
veces el mismo llamado al equilibrio y la concordia, con qué devoción conmo- 
vedora se ha esforzado por conservar a Europa en la firme posición moral que 
Duhamel define como “el equilibrio alerta y la medida razonable”! 

Con otras variaciones, con otros desarrollos, es el mismo tema que reapare 
hoy en su “Géographie” como un homenaje pleno de emoción a las pequeñas 
patrias de la Europa menor: Holanda, Finlandia, Grecia... Geografía deliciosa 
en que la imasinación y la verdad forman un todo indefinible, pero en la cual 
el poeta no perturba al razonador. Cierto es que el ángel Zofiel precede al autor 
muchas veces en la marcha; basta, sin embargo, algún detalle —el ghetto de 
Amsterdam, la carrciera de Bralo, la usina de 
Finlandia, — para que surja de nuevo el “Jeit 


Georges Duhamel 


(Cont. en la pág. siguiente) 


CHARLAS LITERARIAS 
Por PATRICIO CERNADAS 
LA REFORMA ESCOLAR 


MA ODO problema humano está ligado a un problema educacional o COn- 
tenido en él. A pesar de lo cual, muy pocas personas en nuestro pels, 
l aparte de aquellas que son profesionales de la educación, se preocupan 
UI de los asuntos relativos a la formación y desarrollo de la personalidad 
humana. Muy pocas personas en nuestro país, decimos, pudiendo 
haber dicho: muy pocas personas en el mundo entero. Hace ya mu- 
chos años, Spencer afirmaba que cuando dos caballeros ingleses traban rela- 
ción de amistad, la conversación recae casi siempre sobre la cría de caballos. 
cambiándose impresiones acerca de los mejores métodos que deben en plearse 
para obtener ejemplares superiores; pero 
nunca esos caballeros se detienen a hablar 
de la crianza y educación de sus propios 
hijos. Y si esto ocurre en Inglaterra, que es 
uno de los países donde mayor atención se 
presta a ese problema continuamente reno- 
vado de la educación, fácil es suponer lo 
que ocurre entre nosotros, donde la aten- 
ción pública está absorbida frecuentemente 
por asuntos de otra naturaleza, como la po- 
lítica, las carreras o el escrutinio de- las 
elecciones. Así, pues, los filósofos, los esta- 
distas, los pedagogos que encaran desde sus 
propios puntos de vista el vasto problema, 
trabajan ante la indiferencia general y sus 
obras no se difunden sino en un medio reducido, entre los mismos profesio- 
nales, sin suscitar el interés del gran público. 

Sin embargo, cierta reacción se nota, desde un tiempo.a esta parte, en favor 
de los trabajos que se refieren a educación, y algunas de las obras sobre la 
materia, publicadas últimamente, han franqueado la “cóterie” profesional 
difundiéndose más allá de sus límites. Entre esas obras debemos citar los tra- 
bajos y conferencias de don Juan Mantovani, joven pedagogo de vasta y sólida 
preparación, que profesa la enseñanza en las Universidades de Buenos Aires y 
La Plata y en la Escuela Normal de Profesores de la Capital, y cuyo nombre 
es bien conocido en altos círculos intelectuales dentro y fuera de nuestro país. 

Hace tiempo que el joven profesor viene señalando la necesidad de trans- 
formar fundamentalmente la escuela argentina, cuya eficacia en los actuales 
momentos es muy relativa. No se trata de renovar métodos de enseñanza, o de 
adquirir nuevo material didáctico, o de levantar edificios monumentales para 
instalar las escuelas en eilos. Se trata de algo más importante: se trata de 
mejorar el maestro. 

Al maestro de nuestro país no se le da nada y se le pide todo. Sus sueldos 
son mezavines (en algunas provincias se les paga con atraso de años), no goza 
de la consideración social a que es acreedor, y, dentro de su carrera, tiene 
muy pocas perspectivas de conquistar una posi- 
ción. “Por otra parte decía con mucha gracia 


Juan Mantovani 
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TAN OS 


En todas las farmacias y en la 


Sarmiento y Florida 


Los niños, más delicados y bajo la influencia del crecimiento, se resfrían y tosen con mucha facilidad. Siempre existe 
el temor aque la simple inflamación de los bronquios se complique y degenere en una bronconeumonía. 


armacia Franco-Ingles 


Duerme bien, 
se fue la tos 


Para evitar todo esto, es necesario dar a los niños, al primer amago de resfrío o de tos. las 


Pastillas lodeína 


(MONTAGU) 


La Jodeína (combinación definida de iodo y codeína) contiene. en el iodo, todo lo que el niño necesita, para crecer y 
fortificarse: además, descongestiona los bronquios y suaviza las mucosas; la codeína, cuya acción sobre las vías respira- 
torias es bien conocida, calma los reflejos nerviosos, y suprime el cosquilleo molesto que incita a toser. 


La lodeína es absolutamente inofensiva, nunca daña el estómago ni los intestinos. 


La lodeina asegura un sueño tranquilo. 


A MAYOR DEL MUNDO 
? Buenos Aires 
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a MALLA 3“ 
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? 


yr e EN ÓN 


“Todas lis medias 
PARIS 1h 


sello de garantía. 


van este 


Si falta no 
son legítimas 
ER 


ISO 


anto de una” 
media de seda 


La elasticidad de la malla tupida y la perfección 

del tejido permiten que las medias de seda “París” 

se adhieran a las formas, realzando el juvenil 
encanto de su silueta. ¡Y son tan baratas! 
PARA SEÑORAS 


M E D ] AS CABALLEROS y NIÑOS 


PARIS 


Fabricantes N. MUNOZ SAUCA y SALZMANN 
DISTRIBUIDORES AL POR MAYOR: 
LOPEZ GOYA 8, Cia. Alsina 1273. — Buenos Aires 


' 


Tome Vd. parte en este eran concurso 
enviándonos su sincero parecer sobre la 
mejor calidad que haya podido apreciar 
en el uso de nuestro enlozado 


ALFREZO GÚNTEER 4 Cia. 


(Casa Kaufmann) 


Balcarce 444/54 - Bs. As. 


marca “JARRA y LEON” y po- Sr. ere E IA 
drá ser favorecido con uno de Dirección ...... E 


Indique Vd. cuáles son las mejores 
cualidades que aprecia en los enlozados 
“JARRA y LEON”. 


nuestros interesantes premios. 


Inserte esa opinión y mande: 
hoy mismo el cupón adjunto 
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Los autores y los libros 
(Continuación de la pág anterior) 


motiv”” siempre el mismo: “No mi- 
réis hacia América, no comprome- 
táis la suerte del espíritu.” 

La civilización mecánica mientras 
tanto continúa implacable en su 
desarrollo, y en el rincón más obs- 
curo del globo — bien lo sabe el 
buen Philippe —los nuevos gérme- 
nes producen en todas partes la 
misma cosecha. Duhamel, por cier- 
to, no lo ignora: “Es extenuante — 
dice —remar contra la brisa y la 
corriente, sin más ayuda que el buen 
sentido en la popa y sin más aliento 
que un puro amor del orden y del 
equilibrio armonioso.” En medio de 
un drama no igualado, frente a una 
tempestad que amenaza sacudir el 
edificio humano con más furor que 
lo que habían hecho hasta ahora 
cincuenta siglos de historia, Duha- 
mel se figura “en el centro del to- 
rrente, de espaldas a una roca, juz- 
gando todo lo que pasa y diciendo 
a veces sí, a veces no” 

En otro lenguaje y en otro esti- 
lo, ¿no parece ese grito la misma 
confesión trágica de aquel Nicpetoj 
que Ognew ha recogido en su “*Cos- 
tia Riabtsev”? Como Duhamel de 
espaldas a'la roca, Nicpetoj se sen- 
tía también crucificado; y en me- 
dio del mismo torrente, la vida “rui- 
dosa y alborotada como una cre- 
cida de primavera” seguía arras- 
trando consigo nuevas formas. 

Crítico luminoso de la civilización 
mecánica, Duhamel no ha acertado 
a decirnos el remedio, y aunque ha 
realizado con devoción profunda “le 
voyage de Moscou”, apenas si sos- 
pecha la verdadera salvación. Al 
escucharlo echar de menos muchas 
costumbres del pasado, se diría que 
guarda en el fondo de su alma un 
vago deseo de volver a otras tfor- 
mas de vida más tranquilas y sen- 
cillas. No se remonta, sin embargo, 
el curso de la historia. Millares de 
años han venido preparando entre 
desg'arramientos y victorias esta ae- 
tual alma del mundo cuya exagera- 
ción monstruosa en Norte América 
ha inspirado a Duhamel los sarcas- 
mos mejores. Su triunfo definitivo 
sería, sin duda, una catástrofe. Sín- 
tomas bien claros, por fortuna, han 
anunciado ya su decadencia irreme- 
diable. Fuerzas generosas vienen 
trabajando».en su entraña. En vez 
de suspirar por el remoto patriar- 
cado, ¿no sería mejor atreverse « 
dar un paso más e incorporarse a 
las filas de los que esperan el adve- 
nimiento de esa nueva realidad? 


Charlas literarias 


(Continuación de la pág. anterior) 


un maestro santiagueño-— se nos 
exige que seamos honestos. ¡Es de- 
masiado !” 

No debemos extrañarnos, enton- 
ces, si entre los miembros del ma- 
gisterio — nos referimos principal- 
mente al elemento masculino — mu- 
chos toman la escuela como un 
puente. Están allí de paso. Tienen 
como punto de mira una carrera li- 
beral. El ejercicio del magisterio 
les sirve para costearse los estudios 
universitarios. Otros, más modestos 
y de menos aspiraciones, se evaden 
de la escuela apenas se presenta 
una ocasión propicia y se dedican a 
distintas actividades, seguros de ob- 
tener mejores recompensas materia- 
les y morales. 

Por eso la enseñanza, que, según 
cierto educador americano, debiera 
ser la más noble de las tareas. se 
convierte a menudo en el más vil 
de los oficios. Y por eso, para nadie 
es en nuestra tierra una profesión 
estable la de maestro. En otros paí- 
ses la persona que abraza la carrera 
del magisterio lo hace con el propó- 
sito de permanecer en ella hasta 
quese extingan sus fuerzas. 

Hace tiempo apareció, perdido en- 
tve los innumerables anuncios de un 
importante diario de Londrés, el si- 
guiente aviso: 


“Se necesita un maestro. El can- 
didato debe reunir las siguientes 
condiciones: Ha de ser un cristiano 
y un caballero, laborioso y puntual 
en sus trabajos. Entendemos por 
cristiano, que practique en sus pen- 
samientos, palabras y obras, todo 
lo que puede realizar la gran moral 
enseñada por Jesucristo y por los 
grandes pensadorés de la humani- 
dad. Por caballero entendemos que 
se proponga algún fin elevado en la 
vida, que sepa portarse dignamente, 
que mantenga su honor sin excusa 
alguna, que se haga acreedor a la 
estimación de los demás y al cariño 
de los que lo traten, que sea modes- 
to en la fortuna, que sepa soportar 
la adversidad con valor y que no se 
separe nunca de la verdad. Los can- 
didatos que no tengan intención de 
dedicarse a la enseñanza durante 
toda su vida y que no estén decidi- 
dos a someterse a las costumbres 
y métodos de la profesión, es en 
vano que se presenten.” 

¿Cuántos de los miles de maestros 
que en nuestro país pretenden un 
puesto sin conseguirlo, se sentirán 
dignos de acudir a ese llamado? 

En la “Reforma Escolar”, de re- 
ciente aparición, como en otros di- 
versos trabajos que lleva publicados, 
el señor Mantovani sostiene que la 
preparación del maestro argentino 
es deficiente y que esa es la causa 
de muchas de las fallas que se ad- 
vierten en nuestras escuelas. El as- 
pirante a la carrera del magisterio 
inicia sus estudios pedagógicos a 
una edad en que no puede compren- 
áerlos, pues los problemas relacio- 
nados con la pedagogía sólo tienen 
sentido cuando el entendimiento es- 
tá en su completa sazón, y cuando 
quien pretende resolverlos posee, 
bien definidos, ciertos conceptos fi- 
losóficos. Los estudios rápidos y 
compendiados de la escuela normal 
son imprecisos: no dan al futuro 
educador ni siquiera la base para 
que sobre ella asiente más tarde los 
fundamentos de una cultura supe- 
rior. No basta que el maestro conoz- 
ca a fondo las materias que han de 
ser objeto de su enseñanza. El saber 
inconexo, sin vínculos que afirmen 
su cohesión, fácilmente se desmoro- 
na, como se desmoronarían en un 
edificio los ladrillos y las piedras que 
no estuvieran soldados por una «ar- 
gamasa consistente. La filosofía es 
la argamasa sobre la cual deben 
asentarse los conocimientos cuando 
se pretende formar una cultura. 

En las escuelas normales no se 
estudia filosofía, no se plantean 
problemas de ciencia pura, no se 
discuten cuestiones relacionadas con 
el arte. Se ha creído que con el co- 
nocimiento de los métodos de ense- 
ñanza ya estaba listo un maestro 
para cumplir con provecho su come- 
tido. No hay duda que ese conoci- 
miento sirve para vigorizar la vo- 
cación. Pero falto de una cultura (i- 
losófica, el maestro se convertirá 
en un autómata, simple aplicador de 
preceptos didácticos. No cs mejor 
maestro quien más a fondo conoce 
los métodos que otros han ensayado, 
sino quien mejor sepa aprovechar la 
suya y la experiencia ajena para 
formar el método propio, el que con- 
venga 2 sus aptitudes personales y 
al medio y al momento en que actúan. 
El método socrático es muy inte- 
resante, nadie lo duda, pero quien 
pretenda aplicarlo con eficacia ha 
de ser un Sócrates. Menos técnica v 
más cultura debería ser la palabra 
de orden en los institutos donde se 
prepara a los futuros maestros. La 
cultura eleva el esp hasta la 
universalidad. La técnica lo ata a 
la especialidad. 

Para realizar la reforma' escolar 
que reclaman los nuevos tiempos, es 
necesario dar una nueva orientación 
filosófica a los estudios preparativos 
de la formación del maestro. Las 
escuelas normales deben ser trans- 
formadas, y el maestro, luego de 
adquirir en ellas la técnica de- la 
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onsullorio de belleza femenina 


Por 


la 


DocrTora EoQuis 


MOROCHA DESESPERADA. — 
1% Si acude usted a un especialista 
de la piel, le quitará esas venillas 
rofas, con un simple toque de agu- 
Ja, completamente indoloro. 

2? CONTRA LAS PECAS use es- 
ta loción por la mañana y por la 
noche: 


Bórax 5 
Agua de rosas,..... 5D s 
Agua de azahar.... 50 34 
Tíntura de benjuí.. 1 


gramos 


ADMIRADORA (Rosario).—Con 
un paciente masaje sobre el seno 
pequeño, conseguirá igualer su bus- 
to. Use para él una mezcla en par- 
tes iguales de; aceite de olivas, va- 
selina y lanolina. 


MOROCHA AFLIGIDA, — Sírva- 
se leer la respuesta a “Admiradora” 
de Rosario, 


AMANDA (Quil- 
mes). — Efectiva- 
mente, muchas ni- 
ñas han adoptado 
UM PEINADO QUE 
DESCUBRE LAS 
OREJAS; con el ca- 
bello semilargo co- 
mo usted dice po- 
seer, puede peinarse 
como el modelo del 
grabado. 


ROSA (Río Cuar- 
to). — Sírvase leer 
la respuesta a “Mo- 
rocha desesperada”. 


MABELITA. —Vea la respuesta 
a “Porteñita” (Montevideo). 


PORTEÑITA (Montevideo). — 1* 
LA FIRMEZA Y TERSURA del 


busto se obtienen friccionándolo 
por la noche con: 
AC 60 gramos 
Infusión de manza- 
e A 30 


Agua de alumbre.. 100 ,, 


De mañana, se lava con agua fría 
y Sal de cocina disuelta. 2? No tiene 
ninguna relación con el mal que 
menciona. 


BELA TEMPERLEZ. — 1* NIN- 
GÚN DEPILATORIO EXTIRPA LA 
RAÍZ DEL VELLO, debiendo usar- 
se periódicamente, cuando se quiere 
limpiar el cutis de pelo superfluo. 
E Se asegura que dicho método es 
eficaz. 


DESESPERADA (C. Pringles). 
—1 LA COLORACIÓN ROJA de 
la piel disminuye con el empleo de 
glicerolado de almidón al que se 
agrega un 5 % de ácido tártrico. 


2" Cuando se trata de cambiar la 
coloración rubia del cabello, es pru- 
dente ponerse en manos de un pro- 
fesional. Los ensayos domésticos re- 
sultan desastrosos. 


3 LA MEJOR BRILLANTINA 
para cabello rubio consiste en aceite 
de almendras ligeramente perfu- 
mado, 


VERANEANTE (Mar del Plata). 
—1" El agua salada, lo mismo que 
el yodo, SECAN MUCHO LA TEZ. 
Para dar ese color bronceado, pre- 
fiera el uso de una loción que se ven- 
de ya preparada y es incíensiva. 


2" Efectivamente, el agua calien- 
te bebida después de la comida, di- 
suelve las grasas. 


PERFUMADA. — Obtendrá UN 
PERFUME AGRADABLE con esta 
fórmula: 


Esencia de geranio  4gramos 
za 37 MELO QUIN y 
Extracto de rosags.. 60 ,, 
E » jazmín 60 A 
Alcohol? oc les ARA 


ATRASADA QUE ESPERA. — 
Después de lavar y secar cuidadosa- 
mente el rostro, aplíquele el siguizn- 
te esmalte con lo cual obtendrá el 
aspecto deseado: 

Agua de azahar.... 50 gramos 

e TOMAS FE 

Subnitrato de bismu- 

CA a arme 25 55 

a 12 E 


ANTIGUA LECTORA DE “EL 
HOGAR” (Azul). —1* A fín de de- 
volver EL, VIGOR Y LOZANÍA AL 
CUTIS MARCHITO, 
es útil lavarse con zu- 
mo de fresas mezcla- 
do con unas gotas de 
agua de Colonia y un 
poco de leche cruda. 
Empápese un pañuelo 
fino y suave en este lí- 
quido y pásese por el 
rostro dejándolo unos 
diez minutos sobre la 
piel. Luego se lava con 
infusión de saúco. ' 

2* Para los párpa- 
dos, haga fomentos 
tibios de agua de ro- 
sas y azahar en pro- 
porciones iguales. 


LECTORA BALCARCEÑA.-— 1* 
SI SU CUTIS ES MUY SECO, le 
aconsejo la crema de almendras. 


2* Las cejas y pestañas crecen fuer- 
tes y brillantes, cepillándolas a dia- 
rio con una mezcla en partes igua- 
les de: aceite de ricino, ron y tin- 
tura de quina. 


3? Corrígense los pómulos hundi- 
dos haciendo un masaje circular en 
ellos, todas las noches con aceite 
tibio. De mañana se friccionan con 
un tapón de algodón, agua caliente 
y una gotas de agua de Colonia. 


RUBIA DE 15 AÑOS (Coruña, 
España). — 1% Siendo muy profun- 
das las aberturas de su cutis, pue- 
den desaparecer con un masaje eléc- 
trico bien dirigido. 


2% Pase suavemente en Jos labios 
todas las noches una barrita cilín- 
drica de manteca de cacao, la cual 
alisará esas arruguitas. 


3" LA RUBICUNDEZ DE LA NA- 
RIZ se trata con esta pomadita: 


Ungúiento de cinc... 20 gramos 


Almidón de arroz...- 5 2 
Azutre es PAD a 


ÑATA (La Plata). — La receta a 
que se refiere es ésta: 


Bicloruro de mercu- 

TIO OS 4 gramos 
Sulfato de cinc.... 8 ,, 
Alcohol alcanforado 10 ,, 
Agua destilada.... 100 El 


El uso de este líquido no está 
exento de peligros, puesto que el 
bieloruro de mercurio es veneno ac- 
tivísimo. 


CHOCHITA.—Sírvase leer la res- 
puesta a “Porteñita” (Montevideo). 


personas son Víctimas de 
la Piorrea 


a pavorosa piorrez 
con su hueste de serias complicacio- 
nes causa la pérdida de los dientes. 
Recuerde que 4 de cada 5 personas 
mayores de cuarenta años y millares 
de jóvenes, son víctimas de la pio- 
rrea. Esta enfermedad comienza por 
por las encías, las cuales se vuelven 
blandas y esponjosas, extendiéndose 
a lo largo de las raíces de los dientes 
y aflojándolos de sus alveolos, 


No tenga miedo, antes que la pio= 
rrea empiece, use Forhan's para las 
Encías. Usado a tiempo y regular- 
mente, el Forhan's evita la piorrea 
o contrarresta su curso vicioso. For- 
talece las encías y las mantiene salu 
dables. Protege los dientes y los 
mantiene blancos, 


Resguarde su salud y la dé sus 
familiares. Comience a usar Forhan's 
dos veces al día, cepillando sus dien- 
tes y dando masaje a las encías. 
Enseñe a los demás de su familia 
y amigos este buen hábito. 


FKorhan's 


para las Encías 


HSF 


MAS QUE UNA PASTA DE DIENTES—CONTRARRESTA LA PIORREA 


SUNSET 


es el colorante ideal para teñir y renovar vestidos, medias, col- 
chas, carpetas, etc. Su resultado es siempre seguro. Las telas 
teñidas con Sunset parecen nuevas. Tiñe también tra- 
jes de hombre. Cada pastilla de Sunset es suficiente 
para teñir %ó kg. de tela. 


Guárdese de las imitaci-nes. 


PARA PARA 


TODO EL MUNDO 


> mejor manera de lustrar es con el aceite El aceite 3-en-Uno conserva el barniz y la 
3-en-Uno. Sus resultados son positiva= pintura de los muebles y los pisos. Protege 
mente brillantes. Primero, humedézcase un E madera y elacabado. Conserva y da brillo 
trapo con agua fría y luego échese una gotade también a los linóleos y hules. Use Ud. aceite 
aceite 3-en-Uno en el 3-en-Uno para aceitar 
trapo. Después, frótese sus mecanismos ligeroz 
la madera en el sentido e impedir que se acu 
dela veta, por secciones mule moho en las sup. 
erficies metálicas. Use 
en su automóvil para 
limpiar, pulir, lubricar e 
impedir el moho. 


THREE-IN-ONE OL COMPANY 
NUEVA YORK E. U.A. 14 
AAA DAEA BERNA O. 


pegucins. Paseos, k 
ústrese frotándolo e a. . . 
un trozo de paño limpio toapide AMohoACEITA Limpia, Lustra 


y suave. 


MADEDAAA HAEBBARA 
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Los Perfumes de Moda | 
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Caja grande $ 1.90 
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PERFUMERIA 


GRIET 


Girardot 1618-1640 Bs.Aires 


SGAE 


De la correspondenc1a del 
“Pescatore di Perle” 


UN MODERNO TUPAC- AMARU 


“La Nación” del 15 de marzo úl- 
timo publicó una fotografía en que 
Mr. Saxon Brown demostraba su 


vigor físico resistiendo la fuerza 
de dos caballos que tiraban en sen- 
tido opuesto. 

Sobre este particular, escribe 
“Uritorco”: 


1* El tipo cansa inútilmente dos 
caballos. Con uno solo y la argolla 
que está en la pared conseguía lo 


_mismo., 
4ODO Ko 000K6 77 Gp 
Gto A « y 
EI “S - DS < 4 PSA 
Sl ZANS Tr y) So 


| y Nx 4 1] AÑ 


2% Falazmente “La Nación nos 
induce a error; de cada lado el em- 
puje (“push o pull”) es de 4.000 kg.; 
Tupac - Amaru 1 debe soportar 
S.000 kg. Lo que es completamente 
falso, según la ley 5.315 que esta- 
blece: La acción es igual y contra- 
ria a la reacción. (Ver apuntes so- 
bre una Mecánica racional por Pe- 
rogrullo.) 


3* Los caballos son unos pingos 
superchampions. 

De un Manual de instrucciones 
del tractor Hart Parr, escrito en 
inglés para que los colonos lo en- 
tiendan mejor: 

At 2 miles per Hour (en 1*) 


¡EE Pull in Lbs. 

16 3.000 

17.1 3.200 

13.2 3.400 
ATLAS 44000 K 


pobres jamelgos só- 


Con nuestros 
lo podría: 


En la mejor del mundo. Número 
del 13 de febrero. Gran fotografía; 
paisaje cordobés: ...“las tropillas 
de chivas...” Pido se corra tras- 
lado de la expresión anterior a 
Justo P. Sáenz (h.) oa su contrin- 
cante en lazos para que opinen si 
es correcta. 


URITORCO. 


“RELEVAMIENTO” 
ERROR 


Al Pescatore di Perle de Ex Hocar. 


Ponga usted, como introito, los ha- 
bituales elogios y calificativos con 
que los pedigiieños de rectificacio- 
nes y los anhelosos de la' letra de 
molde le abruman, y crea que su 
omisión no significa estimarlos in- 
merecidos. 

El linotipista es un hombre mo- 
derno. Su arte consiste, pues, en de- 
formar la realidad y hacer todo lo 
posible para que, a pesar de los me- 
Jores esfuerzos, no reconozcamos a 
nuestras propias criaturas. Lo mis- 
mo acontece con el muy noble y leal 
gremio de grabadores de placas de 
homenaje. 

Agregue usted a eso una regular 
dosis de vamidad que echa a perder 
del todo la espontaneidad del gesto 
y aminora la bondad revolucionaria 
del principio. En efecto, el graba- 
dor modifica, así, negligentemente, 


DE UN 


LS 
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hc. JUAN L.REGIS 
y PERSONAL oz ia 
DIVISION oe CARRETERAS 


AÑO 1928 


fotógrafo, hace reproducir, para la 
posteridad, su obra y, satisfecho, la 
entrega a su dueño, 

Pero suele darse la peregrina coin- 
cidencia de que éste es un vulgar y 
silvestre cultor de lo antiguo, que se 
cala las gafas, “pesca” el dicciona- 
rio técnico y descubre que el tan de- 
cantado modernismo, la nueya inter- 
pretación del “momento interior”, 
de la nueva sensibilidad, ete., es tan 
sólo una dulce artimaña para encu- 
brir los defectos o imperfecciones de 
la obra. 

Si, alegre y confiado, ha mandado 
ya a destino el “capolavoro”, hace 
un rico telegrama con buena letra 
al destinatario, y éste, con toda irre- 
vyerencia y no menor desenvoltura, 


% $ A — 
o E 
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corrige la falta, y vuelve las cosas 
al más franco y temerario dominio 
del pasatismo más falaz y descreído. 

He ahí cómo, mi ático “Pescato- 
re”, las cosas que salen ufanas de 
la ubérrima Buenos Aires hacia las 
lejanías del Sud, reciben allí una Jec- 
ción de cordura, sentido común y 
gramática. 

Y he ahí, pues, cómo la placa, que 
decía revelamiento en Buenos Aí- 
res, fué colocada en Bariloche y en- 
tregada a las autoridades el día 14 
de marzo con la inscripción correc- 
ta de relevamiento, según puede ver- 
se en la foto adjunta. 

Perdone, Maestro, la errata, en 
vista de la fe... 

Muy atentamente suyo, 

Marto V. Ponisio. 
Secretario 
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OS niños que crecen rodea- 


dos de cosas bellas serán 
mañana personas de gusto re- 


finado. Los cubiertos y la vaji- 
lla, que miles de veces obser- 


van y emplean, juegan un rol 


importante en su educación 


estética. 


Los diseños de las piezas de 
PLATA PRINCESA, son conce- 


bidos por verdaderos artífices, 


que aplican su talento especia- 


lizado a obtener perfecta ar- 


monía de formas y proporcio- 


nes. La ejecución se realiza en 


material sólido, inalterable, 


que conserva su radiante be- 


Meza durante generaciones en- 


teras. No obstante, como pro- 


cede directamente de nuestros 


“ateliers” en Inglaterra, el pre- 
cio de la PLATA PRINCESA 


es muy conveniente. 


Estimaremos su visita. 


Remitimos catálogo al interior. 


MAPPIN 
e WEBB 


_ Buenos Aires 


LONDRES 


0 


PARIS 


E 


Frascos 


que constantemente amenazan 
al organismo son las ,. Tabletas 
Schering de Urotropina”. Cons- 
tituyen el mejor desinfectante - 
depurador y por consiguiente el 
remedio insuperado para tratar y prevenir las 
enfermedades infecciosas (tifus, gripe, an- 
gina etc) y las de los riñones, vejiga 
y vías urinarias (incontinencia, orina 
turbía, 
ciones de cálculos, etc.) Pida siempre: 


Jábletas Scherino de 


UROTROPINA 


inflamaciones, complica- 


NO ¡UEGUE 


econ la salud de sus niños. Un producto 
medicinal cuya procedencia se ignore pone 
en duda la legitimidad del mismo. 


¡Qué madre no conoce el famoso producto 
francés 


JARABEDEMANZANAS 


Del Dr. MANCEAU 


hecho exclusivamente a base de manzanas 
seleccionadas y que resulta a los niños un 
laxante agradable y eficaz! Para tener la 
seguridad absoluta de su legitimidad, fíje- 
se bien que todo envase, en la parte supe- 
rior, lleve adherida la estampilla fiscal azul 
con el nombre de nuestra Casa: llla % Cía. 


REPOBLICA ARGENTINA 3 IMPUESTOS 
y ye % 


Facsímil de la estampilla que garantiza 
la legitimidad del producto. 


ADIOS 
VERANEO 


Por 


MARIA ELENA 
FERNANDEZ 
MADERO 


¡Ya Uegó el otoño! 
¡Adiós veraneo! 
El tiempo se pone 
cada vez más feo. 
Y allá, en el termómetro, 
los pocos “reamur” 
anuncian tormentas 
que vienen del sur. 


Se fué el bormiguero 
de formas humanas 
que el mar saludaba 
todas las mañanas 
con sus reverencias 
de enroscado oleaje, 
dando a nuestro cuerpo 
su gratis masaje. 


¡Ya pasó el verano! 
No queda en la playa 
más que los faldones 
de una vieja malla; 
un balde oxidado; 
tres o cuatro sillas... 
y desparejadas 
varias zapatillas. 


Guardó la ruleta 
sus cajas de bierro. 
Y allá en sus bendijas, 
cual colas de perro, 
quedaron prensados 
los pesos, a miles, 
de tantos que ansiaban 
llegar a Rostcbiles. 


Se fué la muchacha 
que bacía piruetas 
en los trampolines 
de alegres piletas. 
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Y el viejo teñido 

que no entraba al mar 
por no confundirse 

con el calamar. 


No se oye en la arena 
aquel gorgojeo 
de nenas que charlan 
sobre el bimeneo. 
Y el runrún de viejas 
que, con fiera saña, 
eritican al pobre 
señor que se baña. 


La de los pijamas 
azul, verde y lila. 
El joven que ostenta 
su tez de gorila. 
La niña que sueña 
con coronas reales, 
porque se ba bañado 
juntito al de: Gales, 


Todos ban. pasado 
como un dulce sueño. 
El mar está solo; 

y, arrugando el ceño, 
agita sus olas 

que se estrellan fieras 
contra los puntales 

de las escolleras. 


Y triste a mi mente 
el recuerdo llega 
de las golondrinas 
de que habló el colega... 
Y pienso: —De tantos 
que alegres se van, 
¡Señor, cuántos de ellos 
ya no volverán! 
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Lavida y las actividades delos maniquies porteños 


—— (Continuación 


Es imposible cortar el desborda- 
miento de las frases con una sola 
palabra de observación. La muñe- 
ca frívola desaparece para dar lu- 
gar a la mujer que piensa y que 
siente. Pero yo, que voy en misión 
de periodismo, quiero el lado prác- 
tico de su vida, que Irene explica 
con la misma movediza sencillez. 

— Vida simple — como le dijo mi 
compañera la francesita. — Yo, por 
ejemplo, soy un caso distinto. Nada 
en el mundo me hace variar de pe- 
so. Ni las carnes, ni las verduras, 
ni las pastas, ni siquiera los dulces. 
Pero las otras deben, cuando se 
aproximan “los desfiles” someterse 
a un régimen de comidas. Regla- 
mentar sus horas, metodizar los ejer- 
cicios. Después el reparto del tiem- 
po es vulgar, y aunque “una golon- 
drina no hace verano” le diré mi 
horario si puede serle útik Sea cual 
fuere la hora en que me acuesto, 
duermo las ocho horas reglamenta- 
rias. Entonces almuerzo a mi gusto; 
eso yo, con medida mis compañeras. 
La tarde, cuando la casa de moda 
no me lo exige, la reparto entre el 
cine, el teatro y paseos. A mí, y esto 
creo que es un gusto universal, me 
encantan el baile y los deportes. Ya 
ve cómo también nosotras nos mo- 
vemos a tono con el siglo, en la des- 
preocupación de lo que sucederá ma- 
ñana. Nuestros gustos particulares, 
son, por otra parte, humanísimos. 
En mi casa tengo perros de raza, 
que yo misma saco de paseo y cuido. 
Un hermoso gato de Angora que 
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quiero con locura y dos cotorras. 
Subraya las últimas palabras de 
gustos “humanísimos”, con una so- 
nora carcajada que nos desconcierta. 
Y el amor propio, aplicado al pe- 
riodismo, nos dicta la pregunta di- 
fícil: 
— Y esos vestidos que se ponen 
y que son ajenos, ¿no las tientan? 
— ¡Oh, cómo no!, puede usted ase- 
gurarlo. No hay persona de buen 
gusto, en el mundo entero, que des- 
pués de tener una prenda de valor 
a su alcance no la desee para sí. ¿No 
habría de pasarnos a nosotras? Yo 
precisamente, soy un caso “cróni- 
co”. Usted sabe, o se imagina, que 
pasando la colección de trajes unos 
cuantos días en las distintas estacio- 
nes, ganamos un sueldo espléndido. 
Bueno, a fin de mes o de estación, 
estamos en “deudoras” de m: dame. 
El traje que nos queda “pini.do al 
cuerpo”, que necesitamos además, 
como todas, es generalmente, o me- 
jor dicho siempre, un modelo de ca- 
sa. Y ya ve usted, diga que nues- 
tro “gremio” es práctico, moderno 
en ideales, apurado en el vivir, pero 
de corazón alegre. Yo no he cono- 
cido maniquí sin ansias de viajes 
largos, sin alma bohemia, sin sue- 
ños de lejanía. Agrúpenos en este 
sentir sin temor de equivocarse. 
Y así en la agradable charla de 
Irene, yo me adentré en este mun- 
dillo de las muñecas de exhibición, 
capa er ar mujeres y salí con el 
jado de prejuicios y la 
boca contagiada de cascabeles, 
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realizado en 
Córdoba 


PLATA 
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Señorita Rosa 7 

Ceriani, que MN 

A , que In, Enlace de la se- E a 
caba de con- Enlace Faciano- 


: horita Yolanda Ber- 
tmelli con el señor Víctor E. 
Fossat. Los contrayentes, mo- 
mentos después de realizada 
la ceremonia religiosa. 


traer enlace 
con el doctor 
Patricio Albor- 

nOZ LATA 


FOTOS LOPEZ 


Pierci, realizado re- 
cientemente en la 
ciudad de Rosario 
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lervios capi lares sanos 


Las fuertes tensiones o el cansancio son siempre 
elementos perjudiciales para la conservación de la 
fuerza vital de los nervios capilares. Use conti- 
nuamente “4711” Loción Colonia — reconocido 
producto para el cuidado y embellecimiento del 
cabello. 


Quita toda impureza del cuero cabelludo y 
refresca y fortifica el cabello, conservándolo 
suave, sedoso y dócil al peine, asegurando un 
peinado impecable. Le proporciona también agra- 
dable sensación y delicado perfume. 


La fragancia de “4711” Loción Colonia es deliciosa, 
persistente y refrescante. 


Frasco en la Capital... . $ 3.75 
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La simpatía que merecemos de los británicos... 


na al soldado; U. S. ha de servirse 
(si accede a nuestra solicitud) fran- 
quearnos libertad para proponer 
oficiales y demás plazas. La apro- 
bación de U. S. los autorizará, y 
nosotros fácilmente acertaremos la 
elección, como que nos conocemos y 
entendemos. 

"Deseamos ayudar a las glorias 
de la Patria, y por ello suplicamos 
la realización de este plan que for- 
mamos a U. S. con decisión y su- 
misión a sus determinaciones.” 

Esta nota que subscriben treinta 
y tres ingleses, es un documento 
probatorio del cariño sincero que 
merecíamos en los albores de nuestra 
independencia de los hijos de la vie- 
ja Albión, que compartían por aque- 


? Adquiriendo 
S Un paquete 


pa 


de la 
ANILINA ALEMANA 


VENUS 


que no necesita sal ni mordientes 
para fijar el color, que no daña 
las telas por finas y delicadas que 
sean, no mancha las manos ni los 
utensilios. 


Con el a 
“Acousticon” último mode- 


tos. te folletos 
Pruebas gratis. 


de una avellana. 


0.80 ta: en estampillas para 
centavos 


Fabricado en Norte América 
El Receptor es del grandor 


— (Continuación de la pág. 12) — 


llos años nuestra existencia Jlena 
de incertidumbres y peligros. 


LOS QUE FORMARON LA COM- 
PAÑIA 


E STA nota fué elevada, según cons- 

ta del legajo facilitado por el 
señor Gutiérrez al comandante ge- 
neral de armas, quien elogia la ac- 
titud del solicitante y requiere se le 
envíen los nombres de los mismos, 
a lo que accede San Martín, reca- 
bando el cumplimiento de ese requi- 
sito. 

Los suplicantes envían en res- 
puesta dos listas, la primera con el 
nombre de los que compondrán la 
compañía, y la segunda con los ofi- 
ciales que para su comando pro- 
ponen. ; 

La primera lista la forman los si- 
guientes nombres: Juan Young, To- 
más Appleby, Santiago Lindray, 
Juan Hefferan, Samuel Thunk, Ro- 
berto Bazzon, Héctor Mc Niel, Juan 
Mc Tochen, Tomás Hughes, Rober- 
to Smith, Juan Fleming, Bartolomé 
Fosckerman, Tomás Knight, Samuel 


Knoules, Juan Bradshan, Timoteo - 


Linch, Juan Miller, Juan Rodziones, 
Guillermo Holmes, Eduardo Liford, 
Roberto Smith, Santiago Feruan, 
Samuel Wise, Jorge Ronc, Samuel 
Puche, Jorge Gibisprie, Juan Farst, 
Guillermo Grigos, Tomás Martín, 
Pedro Ayxer, Guillermo Heby, Pe- 
dro Smith, Jorge Melham, Guiller- 
mo Forbes, Pedro Juan Martines, 
Juan Humphxis, Juan Brun, Jorge 
Traford, Juan Ameres, José And- 
xurph, Alfonso Benítez, Guillermo 
Tarn, Daniel Me Guchan, Jorge 
Collins, Roberto Johnston, Jacobo 
Brounson, Julián Molahan. 

La segunda lista está integrada 
por Juan Young, para capitán; To- 
más Appleby, para teniente prime- 
ro; Santiago Lindray, para teniente 
segundo, y Juan Hefferan, para al- 
férez. 

“Todos estos sujetos — dice al fi- 
nal la nota propuesta, —a más de 
ser perfectamente aptos para el des- 
tino a que son propuestos, han ob- 
tenido la pluralidad de sufragios.” 


UNA LAGUNA DE LA HISTORIA 


L.+ última página de este desco- 

nocido expediente está fechada 
el 13 de febrero de 1815, y es una 
nota sin firma dirigida a San Mar- 
tín, por la que se aceptan los ser- 
vicios de los valerosos ingleses y 
se ordena darles las gracias, “a 
nombre de la patria”, otorgando los 
pedos solicitados para cuatro de 
ellos. 

Nada más hemos podido averi- 
guar. No sabemos si esa compañía 
atravesó los Andes y se batió en 
Maipo y Chacabuco; pero de lo que 
no cabe duda es del heroísmo de 
los hijos de la vieja y gloriosa In- 


presta doble servicio 
El cepillo dada Pets con cerdas en forma de 
sierra y copete en la pun: 
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ta, limpia la dentadura 


lac-tic Masso, 


glaterra, que sintió nuestras ansias 
de libertad y que se unió en espí- 
ritu al país hace más de cien años, 
como se ha unido hace apenas unos 
meses en la acogida a los principes- 
cos visitantes británicos. 


La hostilidad 


——( Continuación de la pág. 9)—— 


nunca nada?... Sufrir en silencio. 

“Estoy apoyado en ella, como un 
chico en su madre.” Y, mentalmen- 
te, la llama: “Mamita, mamita que- 
rida...” ; 

La jovencita quedó mirando tris- 
temente el espacio. Ve en la vida de 
él ubicados los cuerpos de distintas 
mujeres. Y se pregunta: “¿En cuál 
de ellas estará pensando ahora?” 
Entonces una fuerza malévola cris- 
pa su mano, y entreverando el cabe- 
Mo del hombre entre las encrespadu- 
ras de sus dedos insiste: 

— ¿Por qué no hablás?, ¿en quién 
estás pensando, rverso?... 

El hombre horizontal aprieta los 
labios. Su rostro se pone tan rígido 
que experimenta la tensión de la es- 
tiradura epidérmica en la garganta, 
mientras que en sus ojos se vuelca 
toda la franja de luz, que deja libre 
la frente inclinada. Un estremeci- 
miento ha convertido en círculos con- 
céntricos la superficie de su vida. En 
sus pupilas, tersas como un cia a 
de agua, se refleja la imagen de la 
muchacha terca en el interrogato- 
rio. Sin embargo, se expande en la 
densidad de su carne una fuerza 
ciega y ensordecedora. Desea morir 
en aquel minuto bajo la mirada de 
la jovencita. Sabe que en aquel ins- 
tante podría sonreír aunque ella 
apoyara en su frente un frío caño 
de revólver. Pero otra voz subterrá- 
nea filtra bajo la capa de goce esta 
verdad cenicienta: “Y algún día es- 
tarás junto a ella con la misma in- 
diferencia con que ahora mirás a 
otras que te hicieron desear la vida 
y la muerte.” 

Involuntariamente, arruga con 
prisa la frente. Ella lo examina con 
pena: E 
— ¿Qué tenés?, ¿qué pensás?... 
¿Por qué no hablás conmigo?... 

1 mueve los arcos ciliares, y su 
silencio envasa desprecio hacia la 
súbita compasión de la jovencita. 

Estará siempre así en todo rega- 
zo de mujer. Siempre así. Solo a so- 
las con sus sentimientos inhumanos, 
con su egoísmo y la vil dureza de su 
corazón frío y caliente. 

Ella ha enderezado la espalda, y 
con la cabeza apartada, tiesa, los 
párpados inclinados hacia él, retorna 
a la pregunta: 

— ¿Por qué sos así? ¿No te das 
cuenta que nos alejamos?... 

Silvio percibe planos sucesivos de 
desesperación abarcando su cuerpo 
horizontal. ¿Para ué hablar? ¿Para 

ué insistir? No sabrá nunca la ver- 

La auténtica verdad nunca la 

dirá ella. Y sonríe con tanta pie- 

dad y desprecio por sí mismo, que 
ella, comprendiendo, dijo: 

— ¡No me crees..., qué desgracia... 
vos no me crees!... 

El hombre horizontal tiene la sen- 
sación de palpar un inmenso bloque 
de acero pulido por extraordinaria 
fresadora. El frío del acero entra 
en su carne cúbica. La dignidad de 
la muchachita lo cubre con su densi- 
dad glacial y maravillosa, y lenta- 
mente se muerde el labio inferior, 
hasta que el sufrimiento se torna re- 
pulsivo, 

— ¡No me crees..., qué desgracia..., 
vos no me crees!... 

De un salto el hombre se incor- 
pora. La hostilidad ha reventado en 
él. Inclina el cuerpo sobre la jovenci- 
ta, la toma de los brazos, le sacude 
el busto, y transmitiendo la fuerza 
de su rencor a las gelabras, exclama, 
por fin, desesperado: 

— ¡Mentiste una vez, mentiste dos 
veces, mentiste tres veces! ¡No ta 

ré creer nunca, nunca, nunca!... 
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Lápiz que Matiza 
Sus Labios. al 
Color Natural — 


PLIQUESE TANGEE en sus labios seduc- 
A tores — Usted, Rubia encantadora de 
gran fama...Usted, Pelirroja de majes- 
tuosa belleza ... Usted, adorable Morena de 
ojos brillantes! Y entonces, lentamente viene 
a sus labios el color ruboroso de la rosa, 
forma en que la Naturaleza expresa la en- 
vidiable dicha de poseer una juventud lozana 
y adorable! 


He aquí la magia del lápiz TANGEE— 
cambia en los labios para armonizar con su 
tez natural, cualquiera que sea el tono de su 
cutis individual. TANGEE es impermeable! 
Y está preparado a base de crema solidifi- 
cada que suaviza y protege los labios. 


¡NOVEDAD! TANGEE “THEATRICAL” 
oscuro para uso profesional y nocturno. 


El mismo maravilloso principio de la cien- 


lo cia de los colores se emplea en el Colorete 
| Compacto, Crema Colorete, Polvos—todos 
| productos TANGEE, mezclados en forma 


inimitable para que armonicen con el tono 
natural de la tez femenina. La Crema 
Nocturna no solamente limpia sino que nutre 
el cutis. Y la Crema Alba lo protege ... lo 
embellece. El Cosmético mejorado para las 
cejas y pestañas no irrita ni produce escozor. 


Importadores: PALMER £ Cia. 
Buenos Aires: Moreno 574 
Montevideo: Rio Branco 1390 


Diversos acontecimientos de la semana 
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a reunió en el restaurante “La Emiliana” 
a ua aácios calificado de hombres de letras y amigos 
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% ente y bien orien- 
Y tada, expondrá en 
% estos días, en los sa- 
Y, lones “Clayton” de 
% la calle Florida, un 
% conjunto de diseños 
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% producen las cabezas 
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%  nalidades en el mun- 
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Parte de la concurrencia 
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% nueva escuela católica 
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Líneas armoniosas 


Un cuerpo esbelto desarrollado en 
líneas armoniosas, es una expresión de 
belleza. 

Las espaldas flacas, el cuello huesu- 
do, hacen desaparecer el encanto cau- 
sado por la belleza del rostro. 

De un busto impecable de contor- 
nos puros y firmes, emana una seduc- 
ción durable. 

Toda mujer puede obtener o reco- 
brar, gracias a las Píldoras Orlenta- 
les, un busto armoniosamente desarro- 
lado. 

Las Píldoras Orientales gozan de fa. 
ma universal y hacen la felicidad de 
miles de señoras y jóvenes. 

Aperitivas y tónicas, las Píldoras 
Orientales, lejos de cansar el organis- 
mo, mejoran la salud, así como lo 
hacen con la belleza. Tomándolas, 
desaparecen las saliencias óseas del 
cuello y espaldas, y el pecho se vuelve 
firme y armoniosamente desarrollado, 

No ofrecen peligro alguno, pueden 
ser tomadas en secreto, 

Pida un folleto explicativo a P. O., 
Casilla Correo 1585, 

Venta en todas las farmacias. 
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Peines de 
suave peinar... 


los peines ACE, 
fabricados de caucho 
duro, se distinguen 
por sus dientes suaves, 
ovalados y perfecta- 
mente terminados en 
la unión. Peinan el ca- 
bello suavemente, . sin 
dañarlo ni romperlo. 


PEINES ACE 


Venta en farmacias, tiendas 
y cosas afines. 
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La infanta Isabel: una gran amiga de los argentinos 
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En ocasión de su visita a nuestro país, en la época del centenario 
de la i lencia, la infanta Isabel, que llegó como emisaria de 
España, fué objeto de grandes demostraciones afectivas; entre ellas, 
figuró un banquete dado en el Club Español, al que asistió lo más 
representativo de la colonia E residente entre nosotros. En 
paras oras o. infanta, go a su derecha al 

nis le conde Cadagua, a izquierda al presi- 
te del club, doctor Fermín Calzada: : 
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He aquí uno de los últimos retratos de la infanta Isabel, ilustre 

dama muy querida de su pueblo, que conocía sus altas virtudes y 

la generosidad magnánima de su Corazón. Su muerte lejos de la pa- 

tria, en horas de AP, pruel para sus sentimientos monárqui- 

cos, ha debido ser sentida como una ida importante entre sus 

compatriotas, entre los cuales ella disfrutaba de un extraordinario 
ascendiente. 
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La infanta Isabel aparece en esta ¿ TI 
fotografía luciendo un traje de 
corte, tal como lo exige el proto- 
colo. Fué en este ambiente regio 
donde la ilustre dama dió mues- 
tras de su gran talento y de sus 
condiciones de mujer comprensi- 
va y humana. Su palabra y su 
consejo fueron escuchados en toda 
ocasión por los gobernantes. 


Durante la travesía transatlántica a bordo del Alfonso XII, la in- 

fanta Isabel posó para el escultor español señor Borrás, que hizo 

de ella un artístico retrato al lápiz, elemento que luego utilizó para 
realizar un busto que fué una obra de gran valor artístico. 
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Al salir del tedéum oficiado en la 
catedral en la fecha del centena- 
rio de nuestra independencia, la 
infanta Isabel ocupó un puesto de 
honor, entre el presidente de 

república doctor José Figueroa Al- 
corta y el presidente de la repú- 
blica de Chile, señor Montt. En la - 
presente fotografía aparecen, ade- / 
más, los doctores Victorino de la 7 
Plaza, ministro de Relaciones Exte- / 
riores, el doctor José Gálvez, mi- / 
nistro del Interior, el embajador f 


de Italia señor Martini, Mario Ruiz 7” E +2 A ati, My 
de los Llanos, etc. AAA RR RN 
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ENJAMÍN Constant emitía, en vida de 
Bolívar, este juicio sobre él: 

“Si ese hombre muere sin haber ceñi- 
do una corona, será en los siglos venide- 
ros una figura singular. En el pasado 
americano no existe semejante, porque 
Washington no tuvo nunca, en las colo- 
nias británicas del Norte, el poder que Bolívar 
ejerció entre los pueblos de la América del Sur. 

"Bolívar simboliza los grandes caracteres de las 
comarcas en que le tocó actuar: sol tropical, abra- 
sador y fecundante, ríos caudalosos, montañas gi- 
sintescas, inmensos desiertos, hermosos y salvajes; 
todo tenía en él algo de esa grandeza original: mi- 
rada viva y creadora como-ese sol, voluntad fuerte 
e irresistible como sus ríos, corazón altivo como 
Sus montañas, alma vasta como esas interminables 
soledades.” Pasó alumbrando la escena, y su nom- 
bre está destinado a perdurar. 

Nacido en Caracas el 24 de julio de 1783, la tisis 
extinguió su vida a los cuarenta y siete años, cerca 
de Santa Marta, el 17 de diciembre de 1830. 

De familia ilustre y acaudalada, una vez con- 

cluída su educación, viajó largo tiempo por los 
Estados Unidos y Europa, contrayendo matrimonio 
en Madrid con una sobrina del marqués de Toro. 
. De regreso a su patria, estaba dedicado al mane- 
Jo de sus cuantiosos bienes, cuando lo nombraron 
Capitán de los valles de Aragua, primer cargo mi- 
litar que desempeñó. 

La felicidad conyugal duró poco; una epidemia 
arrebató a su compañera, y nunca quiso contraer 
Mueyo matrimonio, buscando consuelo en los amo- 
rios que, rico y noble, salían al paso del gallardo 
triunfador de las luchas por la independencia. 

Manuelita Sáenz, dama de bellas prendas perso- 
nales y aseñorada parentela, fué la única que logró 
conquistar al Libertador. Fué ella quien salvó a 

olívar de sus enemigos en la tentativa de asesi- 
hato contra él durante la noche del 25 de septiem- 
bre de 1828. : 

Fué Manuelita una mujer de gran espíritu y be- 
lleza, que amó apasionadamente a Bolívar, y, sa- 
biéndose correspondida, ejerció mucha influencia 
en el ánimo del Libertador. 

Cuando Bolívar fué designado primer presiden- 
te de la Gran Colombia, ya estaban ahondadas las 
pasiones políticas. Aunque la inexperiencia de la 
Vida pública excusara en gran parte a sus enemi- 
g0s, imperdonable fué la ingratitud para con el 
Libertador, víctima de insultos y calumnias y acu- 
sándolo de tener ambiciones imperialistas. Seme- 
jante conducta entristeció el espíritu del Liberta- 
dor, que vió desencadenarse la tempestad y debatir- 
se a los suyos en luchas intestinas. 

Manuelita Sáenz contaba a Bolívar en los ratos 
de intimidad lo que decían a su respecto: 


| 1D 


lo) 


Estatua ecuestre de Bolívar, en la plaza principal de Caracas. 


Del tiempo viejo 


Simón Bolívar. 


— Mi general: le atribuyen el propósito de per- 
petuarse en el poder como dictador absoluto, y 
acompañan esas acusaciones con dicterios y amena- 
zas... ¡Basta ya de tolerancias! Ponga a raya a 
esos ingratos y traidores que le deben todo... 

Y doña Manuelita, con fogosas palabras, hacía 
indicaciones a Bolívar, que éste tomó en cuenta 
muchas veces, influyendo decisivamente en el agi- 
tado escenario político. 

Durante la noche citada, en uno de los barrios de 
Bogotá se reunían numerosos conspiradores, en lu- 
glares designados de antemano, con el propósito de 
atentar contra la vida de Bolívar... 

Poco antes de amanecer se oyeron tiros y gritos 
subversivos: “¡Muera Bolívar! ¡Muera el tirano!” 

El cielo estaba cubierto de obscuras nubes cuan- 
do Carujo, Zuláivar, Florentino González, Horment 
y José Ignacio López, principales complotados, se 
dirigieron a la casa del Libertador, situada en un 
barrio apartado. 

Bolívar se estaba bañando, cuando resonaron 
golpes en la puerta de calle. Echáronla luego abajo, 
la guardia fué atropellada y el teniente Ibarra he- 
rido de gravedad. Bolívar corrió a tomar sus ar- 
mas, pero doña Manuelita, viendo que la defensa 


La Libertadora del Libertador: 


Manuelita Sáenz 


Por VIATOR 


era imposible, sin perder la serenidad, le señaló en 
silencio una ventana que daba al lado opuesto, lo 
empujó hacia ella y obligó a su amante a que esca- 
para sin demora. : 

Ya en la calle, oyó los gritos de los conjurados, 
se refugió bajo un puente, permaneciendo oculto 
durante algún tiempo, aterido de frío, mientras es- 
cuchaba los pasos de la gente, que lanzaba gritos 
de muerte y disparaba sus armas. Poco después oyó 
nuevas voces y descargas... “¡Viva el libertador 
Bolívar! ¡Viva Colombia!” Eran soldados pertene- 
cientes al batallón Vargas y al escuadrón de Gra- 
naderos, que repelían el ataque... Bolívar salió 
del escondite, y se hizo reconocer. Entretanto, la 
Sáenz, mostrando gran presencia de espíritu, con- 
tenía astutamente a los asaltantes, para dar tiempo 
a que Bolívar se salvase. 

Los asesinos, viéndose burlados, vejaron a doña 
Manuelita, y uno de ellos, cuyo nombre han conser- 
vado las crónicas, José Ignacio López. la golpeó 
con rudeza, pero la heroína había conseguido ya su 
objeto. * 

Vencido el motín, huyeron los conjurados, no sin 
que antes las autoridades de Bogotá mandaran al 
palo al general Padilla, su jefe, a un tal Carujo y 
a algunos otros, antes que Bolívar decretara el in- 
dulto general para los restantes complotados. 

En las felicitaciones por el fracaso de la tentati- 
va obtuvo merecidos elogios doña Manuelita, por 
su intrépida serenidad. 

Bolívar fué el primero en rendirle pleitesía, lla- 
mándola “la Libertadora del Libertador”. 

Con este honroso título doña Manuelita Sáenz, 
a pesar de sus faltas, ha pasado a la historia de 
aquellos tiempos heroicos de la independencia ame- 
ricana. 

Un cronista ecuatoriano refiere así el primer en- 


- cuentro de la Sáenz y Bolívar: 


“El 16 de junio de 1822, durante la entrada triun- 
fal de Bolívar en Quito, una dama de abolengo, la 
señora Manuela Sáenz de Thor, le arrojó, desde su 
balcón, una corona de laurel y olivo, que el Liber- 
tador agradeció con un saludo de su espada. 

”Poco después empezaron aquellos amoríos, que 
debían durar hasta la muerte del héroe, ocurrida 
ocho años después. Bolívar guardó un constante 
cariño a la mujer que había abandonado su hogar 
para seguirlo, y en sus cartas la llamaba “Manuela 
la Bella”, y, más tarde, la “Libertadora del Liberta- 
dor”, después de la memorable noche de septiem- 
bre de 1828. 

"Bolívar tuvo su Manuelita Sáenz en Quito, co- 
mo San Martín en Lima. su Rosita Campuzano 
(guayaquileña). Ambas hermosas y entusiastas par- 
tidarias de la independencia, conquistaron el cora- 
zón de los dos más grandes capitanes sudameri- 
canos. 
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Un perfume 
Muy suyo 


Al lavarse con Jabón Heno de Pravia, 
su piel queda impregnada de un aroma 
fresco y sano; se mantiene blanca y distin- 
guida, con tersura de juventud y suavidad 
de terciopelo. Posee el Heno de Pravia 
todas las cualidades exigibles para em- 
bellecer el cutis y un perfume muy suyo, 
intenso y fino a la vez, para idealizarlo. 


JABÓN HENO 
DE PRAVIA 


PERFUMERIA 


| ANADRID. 
EN LA CAPITAL CG LO 


él. gb2gar 31 


FOTOGRAFÍA DE EFEM ESPECIALMENTE HECHA PARA **EL HOGAR**. 


Nuestro gran mundo 


STELLA MORRA DE CÁRCANO 


Pertenece al núcleo más selecto de la sociedad porteña, donde ocupa, a justo 
título, un lugar preferente. Reúne para ello un conjunto de cualidades persona- 
les que le han dado singular prestigio: inteligencia, distinción y elegancia. Es 
bija del marqués Carlos de Morra, caballero que tuvo entre nosotros una des- 
tacada participación, y de la señora Inés Victorica, dama de gran abolengo, 
cuyo nombre se halla inscripto al frente de las más importantes instituciones 
filantrópicas. Está casada con el doctor Miguel Ángel Cárcano, joven perso- 

nalidad de brillante actuación en muestros círculos universitarios y políticos. 
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Momentos de la llegada del Dr. Marcelo T. de Alvear 


Con las últimas horas de la tarde, atracó en el puerto el “Cap Arcona” 
traía a su bordo al ex presidente de la república doctor Marcelo T. de Al- 
vear, quien regresa para reasumir sus funciones de hombre de partido. Una 
extraordinaria concurrencia de correligionarios acudió a tributarle un en- 
tusiasta recibimiento; el doctor Alvear fué aclamado por la multitud y 
acompañado entre vítores y aplausos hasta su alojamiento del City Hotel. 


Rodeado por la multi- 


» 


tud que se “apoderó 
de él, el doctor Alvear 
fué llevado de un lado 
para el otro momentos 
después de desembar- 
car. Esta fotografía fué 
obtenida en un instante 
en que, separado de sus 
amigos, se ha quedado 
con el doctor Rómulo 
S. Naón y un núcleo de 
jóvenes. 


La señora Regina Paci- 
ni de Alvear, que tan. 
tas simpatías cuenta en 
el seno de nuestra so- 
ciedad, halló su depar- 
tamento en el hotel 
atestado de magníficas 
canastas de flores. Oni- 
sieron así sus amigas 
demostrarle el afecto 
con que se la recibe ca- 
da vez. He aquí a la se- 
ñora de Alvear, en una 
instantánea, la tarde de 
su llegada. 


, que 


El doctor Alvear, ya en el hotel, donde si- 

guió asediado por sus correligionarios v 

amigos, aparece en la presente fotografía 

junto al doctor José P. Tamborini, ex ministro 

del Interior, que refleja en su rostro el placer 
que le proporciona el retorno del jefe. 


FOTOGRAFÍAS DE PADILLA, LOUZÁN Y GONZÁLEZ ARRILI 


Así, materialmente oculto, el doctor Alvear pudo recibir los saludos de bienvenida en el hall del City Hotel. No 

tuvo durante un par de horas tregua alguna, y fué con todos solícito y cordial. En la presente fotografía puede 

advertirse, entre otros, al doctor Enrique Mosca, dirigente radical de Santa Fe, a la señora María Luisa Iribarne 
de Ortiz, esposa del ex ministro de Obras Públicas doctor Roberto M. Ortiz, doctor Isaac Arriola, etc. 
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NANCY CARROLL 
8 t | | d | , Aparece en la presente fotografía vistiendo un elegante modelo de 
as es$ TE ELS S FTE pijama y que lució en la película “La fiesta del diablo”, donde 
tiene a su cargo el papel principal, en cuyo desempeño acreditó 
| una vez más sus aptitudes de actriz inteligente, 
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LA INMENSA POPULARIDAD 
DE. CHABLIN 


Cuando Carlitos Cha: 
plin llegó a París, se 
alojó en el Hotel Cril- 
lón, frente a la plaza 
de la Concordia, don- 
de se agolpó una con- 
siderable multitud 
Helo aquí en el bal- 
cón de su departa- 
mento retribuyendo 
las aclamaciones del 
público. En el balcón 
vecino, periodistas y 
fotógrafos toman 
apuntes e instantáneas 

del acontecimiento. 
FOTO MEURISSE 


” EST 


El arribo de 
Carlitos Cha- 
plin a París re- 
unió en la esta- 
ción del ferro- 
carril a una 
apreciable can- 
tidad de curio- 
sos. Desde ese | 
momento arre- 
ciaron las ma- 
mjestaciones de 
simpatía, y el 
gran bufo tuvo 
que realizar 
grandes esfuer- 
70s para llegar 
hasta su auto- 
móvil. | 
FOTO MEURISSE 


> Esta no es la escena de una película, como pudiera suponerse, bien Durante su permanencia en París, 

FOTO PRESS . que ella presente aspectos de una comicidad extraordinaria; Carlitos Carlitos Chaplin fué huésped en 
Chaplin, a su llegada a Londres fué “víctima” de sus admiradores. el palacio del Ministerio de Rela- 

Lo eran de tal modo, que tuvo que buscar refugio en el techo de ur: ciones Exteriores del ministro de 


esa cartera, Arístides Briand, que 


- TE . z “0 ñ 1 cn 
Esta cara de pocos auto, y desde allí, como un felino a quien acorralan muchos “fox- re 
: ; lo invitó a almorzar. La presente 


o ; E 37 
amigos la pone Car terriers”, defenderse como pudiera de aquel desborde de amistad... 


litos Chaplin cuando un lotógra- Parece increíble, en verdad, que un hombre como Chaplin, acos- fotografía de Chaplin, donde apa- 
Jo lo a fuera de los “ac- tumbrado a encontrarse siempre delante del objetivo, se muestre rece muy elegante, fué obtenida 

tantánea aparece pasean ed E la E sa de irascible frente a los fotógrafos que tratan de obtener alguna ins- al retirarse del palacio del Quai 
40 con el primer mamstro de Ingla- tantánea de su llegada a las grandes ciudades o en un simple paseo d Orsay. 


terra, Ramsay Macdonald, en su útimo viaje a Londres. por los jardines públicos FOTO MEJRISSE 


FOTO KLUGER 


Un poco más madrugador que sus hermanos, este pollito se ha encontrado dentro de la 

incubadora como en un desierto. De abí que haya optado por quedarse quieto, a la espera 

de los acontecimientos, fija su mirada en el vacío, sorprendido él mismo de hallarse solo 

en el mundo de los vivos. Pero su angustia ha de ser breve; algunas horas más, y la incu- 

badora se convertirá en un animado recinto donde centenares de poliitos, como otros tantos 
escolares, disfrutarán de la bulliciosa hora del recreo. 


Interesante modelo 
de Paul Poiret, en 
crépe sogol blanco 
con broderie y cin- 
tura plateadas. La 
falda termina en 
dos picos laterales, 
que llegan hasta el 
suelo. Este modelo 
ha sido creado pa- 
ra un diner de 

gala. 


Esta creación de 
Lucien Lelong está 
hecha en georget- 
te rosa, con un pe- 
queño bolero total- 
mente trabajadó ' 
con hilos de perlas 


plateadas. Es un 
modelo de gran 
efecto y que se des- 
taca por su distin- 
ción y elegancia. 


El modisto Red- 
fern ha creado úl- 
timamente en Pa- 
rís este elegante 
modelo de vestido 
de noche, en crépe 
de Chine muy grue- 
sa, y toda ella den- 
tro de una tonali- 
dad verde esmeral- 
da. Sencillez y dis- 
tinción son los 
atributos de este 
modelo 


afrontar 


VESTIDOS PARA LA NOCHE 


La temporada mundana 
entra en su período más 
destacado; 
las veladas teatrales de lu- 

jo, las recepciones y los di- 
ners. Todo ello exige en la 
mujer una atención prefe- 
rente en su toilette. Las gran- 
des casas de moda han presen- 
tado ya sus últimos modelos, 
y damas y niñas se han apre- 
surado a formular sus encaygos, 
a fin de estar en condiciones de 
las 
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Modelo en geor- 
gette verde ga- 
zón, guarnecido 
de un gran pren- 
dedor de strass, 
gue constituye 
el adorno sa- 
liente de este 
vestido, creado 
por Lanieff, una 
de las firmas en 
boga de la capt-s 
tal francesa 


ARE 


Como puede verse, í 

la moda femenina * 
para los vestidos de 
soirée mantiene sus 
orientaciones del año 
anterior: la falda lar- 
ga y la línea simple 
y amplia. La silueta 
alargada y el talle al- 
to, complementan la fi- 
gura de una mujer ele- 
gante y moderna en los 
tiempos actuales. 


se aproximan 


Ao 


as 


A 


actividades sociales. 


AS 
a 


Este modelo, creci, de Molineux, está 

destinado para la Pa fille; ha sido 

confeccionado en * Y rosa, con brodée 

de perlas. Un tanll, FStlizado este mo- 

delo, ha tenido 2% Aceptación en el 
mundo ¡uv de París, 


Jeanne Lanvin conti- La fantasía dentro de 
núa manteniendo a los vestidos de noche 
través de todas las tiene en algunos mo- 
modificaciones de la distos sus cultores; 
moda su clásico buen este modelo en negro, 
gusto. Esta creación con adornos de pun- 
suya, en satin blanco tos blancos y amplio 
y negro, con guantes descote en la espalda, 
de satin, revela su me- está indicado para las 

recido prestigio. señoras jóvenes de ele- 


gante silueta. 


Utra de las imtere- 
santes creaciones 
de Paul Poiret; es 
un conjunto en cré- 
pe de Chine color 
azul pálido, con un 
pequeño bolero. 
Este vestido ha si- 
do creado para los 
diners de gala. Se 
lleva con el com- 
plemento de colla- 
res de fantasía. 


Tollman ha creado 
en París este mo- 
delo de vestido de 
soiree en satin 
blanco, cuya línea 
novedosa ha tenido 
unánime acepta- 
ción en los gustos 
femeninos. De 
acuerdo a. la ten- 
dencia moderna, un 
amplio descote de. 
1a al descubierto la 
espalda. 


FOTOS LUIGI DÍAZ 
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AYER HOY 


Hace un cuarto de siglo. cuando la bicicleta se hallaba en su apogeo, muestras 


damas y niñas la 
adoptaron, y fué 
de esta suerte el ve- 
hbículo de moda en 
los grandes paseos. 
Palermo, especial- 
mente, reunió du- 
rante mucho tiem- 
po a buen número 
de señoras conoci- 
das que se dedica- 
ron con entusias- 
mo a pedalear por 
caminos y sende- 
ros reservados a 
las bicicletas. 


Fué el espejo el ver- 
dadero amigo de la 
mujer. Delante de 
él logró perfeccionar 
a la propia natura- 
leza y presentarse 
así, llena de encan- 
tos, en las grandes 
reuniones y saraos. 
El rostro centraliza- 
ba, por así decirlo, 
todos los cuidados, 
ya que el resto del 
cuerpo aparecía 
siempre cubierto, no 
sólo con pesados 
vestidos, sino que 
también sus manos 
estaban cubiertas 
con sendos guantes. 


Los tiempos han cambiado, y a la modesta bicicleta ha sucedido el automó- 
vil. cuanto más suntuoso, mejor. Ahora, las hijas de aquellas damas que 
cultivaron el pedal practican el volante, y en las mismas avenidas de Pa- 
lermo revelan su destreza conduciendo poderosas máquinas, que de tarde en 
tarde, pero con regularidad, estrellan contra algún farol, sin duda porque olvi- 
dan muy fácilmente el consejo del Automóvil Club: “No enamore manejando”. 


Las mujeres de hoy perfeccionan la obra de la Naturaleza hasta en sus me- 
nores detalles. El arte de arreglarse forma parte del programa fundamental 
en la existencia femenina. Pero ya no es únicamente el rostro lo que cuidan 
con amoroso desvelo; también son los brazos y las piernas, por cuya super- 
ficie pasa con frecuencia la maquinita encargada de suprimir el wello. 


Las pesadas carretas formaron hasta hace poco las caravanas del desierto 
argentino; por esos caminos de Dios iban y venían con una lentitud deses- 
perante, marchando con esfuerzo, como si en verdad cada trecho estuviera 
sembrado de obstáculos. Fueron en un tiempo el símbolo del progreso, como lo 
son ahora — artículos de museo — expresión de una época que no ha de volver. 


Largas filas de camiones automóviles cruzan boy por las calles de Buenos 
Aires y reemplazan las viejas tropas de carretas en los caminos de la cam- 
paña. El progreso ha incorporado a las actividades de las grandes ciudades 
y de la campaña el transporte rápido de los automóviles de carga, que mul- 
tiplican la acción de sus antepasados, incorporados hoy a la historia. 


LAS 
ACTRICES 
BONITAS 


NELLY JUSTO 


Entre el conjunto, cada 
día más numeroso, de im- 
térpretes de la canción 
macional, ha surgido en 
los últimos tiempos una 
nueva figura, que está 
llamada a alcanzar si 

gular relieve; ella es Nel- 
ly Justo, que une a su 
innegable talento artís 

co una voz agradable y 
una silueta juvenil y atra- 
yente, atributos que le 
abrirán fácil camino en 
nuestros escenarios, don- 
de su presentación ha 
constituído un éxito bri- 

lante. 


FOTOS F. BIXIO Y CÍA» 
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AR N París acaba de consagrarse 


como un artista insuperable del 
erabado en madera Valentín Le 
Campion, joven que ha mere- 
cido los juicios más auspiciosos 
E de la alta crítica francesa. 

Se trata de un artista de orl- 
gen a la vez ruso y francés, cuyas primeras 
obras, publicadas en Francia, lo fueron 
con su verdadero nombre: Valentín Bitt. 
La elección de su nombre de arte eviden- 
cia su voluntad de inspirarse en el patri- 


Ml 
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monio de su herencia francesa. 

Fué educado en Moscú y estudió allí 
el grabado con el profesor Kravtchenco y 
posteriormente en la Escuela de Bellas Ar- 
tes de París. En la actualidad es el artista 
más solicitado, y desarrolla, por tanto, una 
labor infatigable. Los grabados que publi- 
camos en la presente página corresponden 
al libro “El hombre virgen”, de Marcel 
Prévost. 

La técnica de Le Campion se inspira 
mucho en su maestro Kravtchenco y en 
Favorsky, representantes más notables del 
grabado en Rusia. 

Pero su diseño es de una sensibilidad 


absolutamente francesa. Mientras los rusos di- 
bujan muñecos y marionetas, rígidos en sus ac- 
titudes de Petrouchka, Le Campion se refiere en 
sus figuras al molde del Renacimiento. Este 
ilustrador moderno participa, en el cuerpo hu- 
mano, de la concepción de Jean Goujon y de 
Germain Pilon. 

Cuando se le solicitó su colaboración artística 
para el libro de Marcel Prévost, se pudo temer 
que en un libro moderno su labor resultara di- 
ficultosa, ya que la silueta moderna esteriliza- 
ría la imaginación sobria y concisa del artista 
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Un 
extraordinario 
grabador en 
madera: 
Valentín Le 
Campion 


y que la fineza de su factura resultaría desastrosa en la 
impresión de gran tiraje, en papel ordinario. Le Cam- 
pion salió airoso de la prueba, produciendo una obra 
digna de ser señalada. Siluetas graciosas, fuertes, exac- 
tas, de gestos nobles y expresivos a la vez — tales como 
dos ciclistas, a los cuales no les falta grandeza — for- 
man el conjunto de su labor. 
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Valentín Le Campion se ha consagrado 
como el artista grabador en madera más 
completo de los tiempos actuales en Fran- 
cia. Su nombre se ha cotizado ya entre los 
mejores artistas en su género, y esta fama 
bien merecida la ha conquistado a fuerza 
de talento, de fe en sí mismo y de la enor- 
me dosis de voluntad que lo anima y que 
lo ha hecho triunfar en corto plazo. 
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Una nueva moda en bibliografía ha es- 
tablecido la ejecución de grabados en ma- 
dera, no solamente para las ediciones de 
lujo, sino también para las de índole popu- 
lar, tal como la que acaba de ser editada 
del libro de Marcel Prévost. 

Ello, como es natural, ha significado el 
auge de esos artistas, entre los cuales el jo- 
ven Valentín Le Campion ocupa el puesto 
de vanguardia. Tal ha sido el triunfo de los 
erabadores en madera, que en las recientes 
exposiciones artísticas realizadas en París 


alcanzaron, además del éxito consagratorio, 
un merecido triunfo económico, ya que los 
trabajos expuestos fueron adquiridos —a 
pesar de la crisis — a muy buenos precios. 
El resurgimiento del grabado en madera en 
las ediciones librescas ha transpuesto los 
límites de Francia, y en la actualidad se 
preparan suntuosas ediciones en Alemania 
y Gran Bretaña, sin excluir a Rusia, que se 
propone mostrar al mundo la calidad de 
nuevos valores, destinados a superar — se- 
gún se cree — al propio Valentín Le Cam- 
pion, a quien los rusos quieren ahora mal, 
porque, a pesar de haber sido educado en 


Moscú y de tener ascendencia rusa, se ha hecho 
ciudadano francés, ha suprimido el apellido ma- 
terno y se ha amoldado con carácter definitivo 
al ambiente y al arte de Francia. 

De toda esta emulación saldrá ganando el vie- 
jo arte del grabado en madera, pues los artistas, 
en su afán de superarse, harán verdaderas mara- 
villas, las cuales, hasta el presente, están a car- 
so de Valentín Le Campion, que está hacien- 
do honor al nombre que ha adoptado, pues que 
ninguno logra superarlo en destreza y buen 
gusto, 
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Un rincón patagónico en Laguna 
Frías, donde la naturaleza se mues- 
tra en toda su magnificencia y es- 
plendor. El pequeño lago deja una 
impresión de absoluta serenidad y 
quietud, dentro de un marco im- 
ponente y grandioso. 


El lago Nabuel Huapi es, sin duda 
alguna, el lugar más hermoso dz! 
Sur de la república. Esta fotogra- 
fía, que presenta todos los carac- 
teres de un cuadro, refleja uno de 
los aspectos del inmenso lago que 
provoca la admiración de cuantos 
tienen oportunidad de llegar hast 
sus orillas. 


BEELLECAS DE JNUBSERO. SUELO 
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Las primeras fotografías de la revolución española 
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Tres egnardias ci sorprendidos en el 
momento de hacer fuego contra los estu- 
diantes parapetados en la azotea de la Fa- 
cultad de Medicina. Los guardianes del or- 
den público están materialmente “acribilla- 
dos” a pedradas, armas que utilizaron con 
eficacia los estudiantes y con las cuales lo- 
graron mantener a distancia a la policía. 
Esta situación de guerra se prolongó du- 
rante varios días, hasta que se produjeron 
los acontecimientos que señalaron el triunfo 
de la revolución. 


Cuando el lider socialista Francisco Largo Caballero salió de la cárcel 

donde se hallaba detenido por su intervención en los sucesos políticos de 

su patria, una multitud fué a esperarlo a las puertas del establecimiento. 

En momentos que avanzaba acompañado de don Miguel Maura, un en- 

tusiasta partidario le saltó al cuello y se colgó de él como si se tratara 
de un árbol. 


' Puede observarse que los soldados de la guardia saludan a la comitiva que 
acompaña al ex preso político. 


Las calles de San Sebastián fueron recorridas durante los días memorables 
de la revolución española por patrullas de la guardia civil de caballería. 
Las calles de la importante ciudad española estaban desiertas, y todo re- 
vwelaba un ambiente de inquietud y de alarmas. La guardia civil centralizó 
durante esas épicas jornadas las iras populares, y contra este cuerpo de 
policía arreciaron los ataques de la multitud y de los estudiantes, que 
descargaron toda suerte de proyectiles sobre sus jefes, oficiales y soldados. 


La notable instantánea que 
publicamos muestra un de- 
talle trágico de la lucha que 
sostuvieron en las calles de 
Madrid los estudiantes y la 
policía. El capitán Domín- , 
guez, de la guardia civil, es 
alcanzado por una certera 
piedra que le golpea en la 
nuca. con una violencia tal 
que le ocasiona la muerte. 
Junto a él aparece un ofi- 
cial del mencionado cuerpo 
que se apresta a detener al ' 
estudiante que acaba de ' 
arrojar el proyectil y que se 
dispone a emprender la fuga. 
"Nótese el suelo sembrado de 
Po at piedras, proyectiles que los es- 
Los estudiantes de medicina de Madrid se parapetaron en la azotea de la facultad, y a falta de armas atacaron a la policía a” caben, ends IAS 
con piedras. He aquí uno de los cantones que se formaron en aquel punto de la ciudad. dia 


Los estudiantes. a fin de no “ser reconocidos, utilizaron pañuelos, con los cuales se cubrieron parte del rostro. En las luchas entabladas 
murieron cinco estudiantes. La policía anotó un muerto entre los defensores del orden. 


JEROME ALEXANDER, Miembro de la 
Academia Americana para el Adelanto 
Científico; miembro del Instituto Ameri- 
cano de Ingeniería Química; autor de 
“Colloid Chemistry”; uno de los princi 
pales experimentadores con utramiczosco- 
pio; especialista en química de substancias 
gelatinosas. 


Dr. ALLEN ROGERS, de la Universidad 
de Pensilvania; Miembro del Instituto 
Químico N. Americano; Medalla Grazelli. 
1920; Autor del Manual de Química In- 
dustrial; Director del Depto. de Química 
Industrial del Instituto Pratt. 


Dr. H. H. BUNZELL, Ex-Bioquímico del 

Gobierno de los Estados Unidos de Norte 

América; Director del Laboratorio de In- 

vestigaciones “Bunzell” de Nueva' York; 

Profesor de Bio-Química en la Universidad 
de Cincinnati. 
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Dr. PHILIP BOVIER HAWK, Profesor 

en Ciencias, Universidad de Yale; Doctor 

en Ciencias, Universidad de Wesleyan; 

miembro de varias asociaciones internacio. 

nales de medicina, biología y química 
aplicada. 


Porqué éstos cuatro grandes hombres de ciencia 


aprueban públicamente el Colgate 


Un núcleo de distinguí- 

dos hombres de cien- 

cia norteamericanos 

explican porqué la es- 

puma penetrante de 

Colgate limpia mejor 
los dientes. 


el tubo grande 


en la Capital sus experimentos, “porque es capaz de 
rea Para gra RADIO — HORA PALMOLIVE — Sintonice E 
mejor lentes, exti L. R. 4. (Radio Splendid) todos los lunes, . 
- crema sobre el cepillo HUMEDO. [ miércoles 54 emo de 2a o di : 


ú CREMA DENTIFRICA COLGATE 
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igual”, 


UATRO renombrados hombres de 

ciencia asumen la misión de hablar 
sobre dentífricos, y los cuatro aprueban 
Colgate públicamente! 


El Dr. Philip B. Hawk, químico de 
fama mundial; el Dr. Allen Rogers, de 
reputación en investigaciones científi- 
cas; el Dr. H. H. Bunzell, analizador 
de dentífricos modernos; el Dr. Jerome 
Alexander, químico consultivo. Éstos y 
otros eminentes hombres de ciencia 
Americanos han realizado recientemen- 
te este experimento científico. 

Son ellos quienes han examinado, pro- 
bado y analizado una serie de dentífri- 
cos modernos, llegando a la conclusión 
unánime de que Colgate es superior. 

Van a fundamentar el porqué: 

“Colgate”, dice el Dr. Philip B. Hawk, 
“tiene el mayor poder higiénico.” 

“Para limpiar los dientes no tiene 
afirma el Dr. Rogers después de 
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penetrar en los intersticios entre dientes 
y eliminar las partículas alimenticias 
que provocan la caries.” 


El Dr. Bunzell halla que debe prefe- 
rirse Colgate debido a que está com- 
puesto de “los más eficaces elementos 
higiénicos”. 


Y Jerome Alexander interpreta- la 
opinión de sus colegas cuando atribuye 
esta facultad especial a la “baja tensión 
superficial”, que causa ese superior po- 
der de penetración por el cual Colgate 
es justamente tan afamado. 


Por espacio de 30 años Colgate ha 
sido más universalmente recomendado 
y es más usado por el público que cual- 
quier otro dentífrico. 


_La aprobación científica es razón su- 
ficiente para que Vd. use Colgate. El 
precio es otra razón más, desde que esta 
superior crema dentífrica se vende a 
sólo $ 1.20 el tubo grande, en la Capital. 


TS Colgate Palmolive Peet Ltda. 
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Elegantes, bellos y distinguidos son los trajes que nos 
brinda la moda actual 

La pollera, por lo general, toca en 


po B EROU la parte delantera, el zapato, 

z mientras en la de atrás se pro- 

longa en cola oval o rectangu- 

lar, siendo esta forma más frecuen- 

te que el manto que parte de la es- 
.palda o el talle, 

La blusa, en cambio, presenta carac- 
terísticas dignas de anotarse por sus 
mangas largas y ablusadas y su 
escote pequeño. 

En cuanto a las telas preferidas 

o confección pueden desta- 
Para Bu “ne satin brillante y 
carse el cres “a no excluyen 
romain mate, que Ad 

: % mrés, ter- 

sin embargo, a los mu. 
ciopelo chiffon y tul. 
El velo se adorna con punt; 
tillas incrustadas ya en el bor- 
de o en el centro, destacán- 
dose su largo, que, a veces, 
llega hasta la cola; no así 
adelante, donde es corto, 
siendo usualmente echado 
atrás una vez finalizada la 

ceremonia. 
Cualquiera que 
sea el modo de 
peinarse, la cabeza, 
en su volumen, ha de 
dar una apa- 
rien- 


cia de 
peque- 
ñez. La 
tradi- 
ción de 
las flo- 
res de 
azahar, 
como un 
recuerdo 
siempre 
grato, se ve 
reve- 
lada 
por pe- 
queños boto- 
nes, colocados en el cruce de los plie- 
gues. Con respecto a las medias, han 
de preferirse las rosadas o las gris 
plata. Los guantes de piel de Sue- 
cia medios largos se ponen enci- 
ma de las mangas. Los zapatos 
deberán armonizar delicadamente 
con el traje en tela de color. Y, 
por último, las flores, para 
adorno de la toilette, han de 
agruparse y elegirse de 
acuerdo con el estilo de la 
misma. 
En esta página hemos re- 
unido diversos aspectos 
de los trajes de 
novia, que espe- 
ramos han de 
agradar a nuestras 
lectoras. El primero 
lo constituye un ele- 
gantísimo modelo rea- 
lizado en “crépe amoris”, que destaca una 
. blusa elegantemente drapeada y una falda de corte 
novedoso. El velo, interpretado en tul, y unos guantes 
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ESPUÉS de haber reflejado en esta página las tendencias y 
características de la moda en lo que respecta a los trajes, 
tapados y demás detalles inherentes a esos atavíos, ¿cuál 
es sino el de los trajes de novia el tema que reclama una 
detenida -atención? 

diocici Los nuevos trajes de novia, apresurémonos a decirlo, son bellos, 
distinguidos y elegantes. Las habilidades de los modistos, guiados 
por la fantasía privilegiada y el buen gusto exquisito que distin- 
gue a esos artistas del figurín, han creado modelos que sintetizan toda la gracia 
y todo el chic que son propios a esta época, que se destaca por el refinamiento 
que preside a las colecciones de galas femeninas. 

No hay duda alguna que en el traje de novia puede cada mujercita poner algo 
de su personalidad, pues si bien es cierto que, en líneas generales, no se ha apar- 
tado de los cánones ya establecidos, existen distintas formas, apropiadas para cada 
tipo de elegante. 
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Así, para una silueta alta y perfilada, el traje de estilo será indicado. , de piel de Suecia, colocados encima de las mangas, lo comple- 
En cambio, uno de la época de madame Pompadour, para una jovencita grácil mentan graciosamente. 
y Suave, E e En segundo término, podrán apreciar nuestras lectoras tres ideas 
ES Las bellas proporciones, la aparente simplicidad de líneas y: el corte rebuscado sobre colocación de velos, todas originales y de un buen gusto evi- 


son tendencias inspiradas en los trajes de noche. dente. 
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Un torneo de golf para damas 
en los links del Jockey Club 
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La señora de Castaño y la 
señorita de Campos, en uno 
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RETRO : z (sa ” : mad > it as 
La señora de : , á menino 


Castaño, que 
pdrticipó con 
éxito en el tor- 
neo de golf para 
damas, que se 
disputó en las 
canchas del Jo- 
ckey Club, en 
San Isidro 
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Las señoritas de Rodríguez 
Larreta y Cullen Crisol, sór- 
prendidas en un momento de 

descanso 
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Sdañora Carmen 
Carballido de 
Pueyrredón y seño- 
rita Adela Agote 
Ayerza participan- 
tes del interesante 

partido 
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Las señoras de Bene- 
gas y García Uribu- 
ru, examinando los 
puntos alcanzados 
en el partido, qe 
congregó un califi- 
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el torneo femenino de golf 
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Señora Yolanda Calvo de More- 

no, recorriendo los “links” du- 

rante el campeonato, en el que 

obtuvo una brillante clasifica- 
ción 
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Señora Julia Fernández Guerrico cado núcleo de da- E : 

í 5 -- La señora Sara Josefina Anchorena de 

7 de Martínez de Hoz, después de % mas y niñas cono- cl de O, e iciar eE pOñ 
q a cidas tido, en cuyo resultado alcanzó uno 


los primeros puestos 
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— (Continuación de la pág. 23) — 


A PROPÓSITO DE LA CONSTE- 
LACIÓN DE LA VIRGEN 


El señor Martín Gil escribe a es- 
ta Dirección: 

“Tanto el señor “Pescatore” como 
yo, que poco entiendo de anzuelos, 
tenemos razón en lo que decíamos 
respectivamente sobre la Constela- 
ción de la Virgen. Es verdad y es 
sabido, que el origen de dicha cons- 
telación es anterior al cristianismo; 
pero es igualmente cierto, aunque 
quizá no muy sabido, que los astró- 
nomos cristianos, a fin de respetar 
la tradición que dice, que en aquellos 
lejanos días del drama del Gólgota 
hubo Luna llena, ampliaron la an- 
tigua constelación de la Virgen, de 
tal modo que siempre, en cualquie- 
ra de los días de la Semana Santa, 
la Luna llena rielara sobre dicha 
constelación, cuyo nombre, sea como 
fuere, recuerda a la madre” del Re- 
dentor. Tal combinación se deduce 
del procedimiento empleado por la 
Iglesia para la determinación de la 
fecha de Pascua.” 
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¿A-TL..., O AT-L? 
a Ar 
a Academia, que, en la página 
458 de su Gram. (fed. 1917) consi- 
gna lo que usted dice (y por cierto 
que no lleva en ello razón la Real 
Academia) trae en la página 456 
la palabra tlascalteca entre los ejem- 
plos que nos da de que la t licúa a 
la l tanto y tan bien como a la r, 
Y así no más es, Sr. Pescador. 

El que silabea A-tlán-ti-da, a-tlas, 
está, pues, en lo justo. La rareza o 
escasez de sílabas terminadas en t 
no es ni mucho menos una razón 
decisiva. Sólo entre peninsulares, y 
no siempre, se encuentra repugnan- 
cia a esta combinación tla, tle, y 
llevados de esa injustificada anti- 
patía es que pronuncian muchos es- 
pañoles tan malamente adlántico, 
adleta, azlántico, azleta y aún alán- 
tico y aleta. 

Señor: si la t “licúa” a la 1 en 
tlascalteca y Tlascatlepoca y en 
donde fuere necesario, ¿por qué sila- 
bear at-le-ta, cuando el no terminar 
casi nunca sílaba la t es justamente 
la razón para agruparla con la 1 que 
Ja sigue, a lo cual nada se opone? 

CATEADOR DE MINAS. 


CAOIS IO IET SCI VO 


A AAA 


: POUDDE DE 
E 


mr pra 
(0) 
dad UAG, 


NN a ad dale 


a e RA po Ep e JR 1 Lo FU q Y Ls] 


ZO0DbO rmñOz  rh 
A RA INAALISANA IN AA rá i 


Agente: 


AQIVRAERE WII ASIA LACTANCIA INTA ANTEC RONAARIAAARS IIMCNTA NUNARA 0 


MO? 


JOSE CAUSA 


| 
| 
—LARON 
| 
| 
| 
] 


De la correspondencia de “Pescatore di Perle”” 


Señor Pescatore di Perle: 

A. propósito de lo que hoy he leí- 
do en su siempre sabrosa crítica en 
EL HoGAr, me permito hacer notar 
al señor Pescatore que hace 0 
descubrí que nuestra respetable Aca- 
demia Española, al parecer un tan- 
to avergonzada por la contradicción 
en que incurre, y medio a escondi- 
das, como quien tiene que confesar 
un pecado venial ante un público 
que puede reírse, dice en su nuevo 
Diccionario, en la pág. 747, 2* co- 
lumna, acepción n. 3: 

“En español, la 1 y la r son las 
únicas letras líquidas, y forman sí- 
e con la b, la c, la f, la y, la p, y 
ab. 

Por consiguiente, si la 1 forma 
sílaba con la t, dirá tla, como en 
a-tlas, a-tlán-ti-co, y como firmo yo 
y lo dice la misma Academia en la 
pág. 1176, 1* columna, 4* línea. 

Lo transcripto de la acepción 3 
termina así: “La r forma sílaba 
además con la: d.” Lo que importa 
decir: la d con la r sí; dra, dre.. . 
pos con la 1 no: dla, dle, es la sí- 
aba que no existe. 

Y si no lo dijera la Academia lo 
diría el buen sentido, puesto que es 
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imposible pronunciar at-las, at- 
lántico, sin abrir tontamente la boca, 
echar hacia atrás el aliento y hacer 
un esfuerzo penoso y violento para 
lanzar una articulación desagrada- 
ble, sin la pureza y la limpieza de 
todas las de nuestro idioma. 
Y como no creo merecer por esto 
el áureo disco de la semana, firmo 
TLASCALTECA. 


VIERNES “CÉLEBRES” EN LA 
VIDA DE COLÓN 


Buenos Aires, marzo 19 de 1931. 

Señorita Lucrecia Estévez: 
De mi consideración: 

Como he notado en usted cierta 
debilidad por los pescadores novi- 
cios, me tomo la libertad de dirigir- 
me a usted para que haga llegar 
hasta su digno “maítre”, apoyada 
corr una recomendación esta pequeña 
perlita y digo pequeña por el ta- 
maño del recorte y no por las maca- 
nas que encierra, 


VIERNES CELEBRES EN La 
HISTORIA DE AMERICA 


El viernes .21 de agosto de 
1492, se embarcó Cristóbal Colón 
para el descubrimiento de Amé- 
rica, 

El viernes 12 de octubre de 


1492 vió tierra por primera vez. 
El viernes 14 de enero de 1493 
volvió a España. 


El viernes 23 de noviembre de 
1493 arribó a la Española ha- 
iendo su segundo viaje, 


Es un artículo de “La Novela Se- 
manal” número 691, correspondiente 
al 9 de marzo del corriente año, y se 
intitula “Viernes célebres en la his- 
toria de América”, 

Según parece éstos son sólo cua- 
tro; el 21 de agosto de 1492, 12 de 
octubre de mismo, 14 de enero de 
1493 y 23 de noviembre del mismo. 

Si nos tomamos el trabajo de exa- 
minar un calendario de cualquier 
año, remos comprobar que sólo 
uno de los cuatro puede ser viernes. 

En efecto, resulta que si el 21 de 
agosto fué viernes, el 12 de octubre 
fué lunes, el 14 de enero , jueves y 
el 23 de noviembre, martes, 

Si le tocó al 12 de octubre ser 
viernes, al 21 de agosto le tocaba ser 
martes, al 14 de enero, lunes y al 
23 de noviembre sábado. 

Si en cambio, el 14 de enero fué 
el que fué viernes, el 21 de agosto 
estaba obligado a ser sábado, el 12 
de octubre, martes y el 23 de no- 
viembre miércoles. 

Y por último, si los calendarios 
que usaba Colón decían que el 23 de 
noviembre era viernes, estaban obli- 
gados a no decir que el 21 de agos- 
to no había sido lunes, el 12 de oc- 
tubre, jueves y el 14 de enero, do- 
mingo. 

De estas cuatro hipótesis, creo 
más aceptable la segunda. 

Por otra parte tengo entendido 
que ya el 21 de agosto el ilustre na- 
vegante genovés, catalán o gallego, 
llevaba unos días de navegación, los 
suficientes para marearse y abu- 
rrirse a bordo de esos barcos en 
que no había piletas de natación, sa- 
la de juego para niños ni radiotele- 
fonía. Cuando yo iba a la escuela, 
veinte años hace, me decían que ha- 
bía salido del puerto de Palos el 3 
de agosto de 1492, 

Suponiendo que el descubrimiento 
fué hecho el 12 de octubre — pues 
hay quien asegura que fué el 7 de 
octubre y también quien dice que no 
hubo descubrimiento, que ya estaba 
descubierta, —lo demás de-la in- 
formación creo que está bien. 

Sin otro motivo, señorita, y rogán- 
dole siempre su protección, tengo el 
honor de saludarla con mi mayor 
consideración más distinguida. 

S. S. S., q. b. s. m. 

ADEUR THORDEP, 
S/c. San Martín 933. 
Al “maítre” que se apure con la 


durea, pues ahora vale $ 13.94 y 
tengo miedo que el peso yaya a subir. 
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Guillerimo Padilla, ante el destino de su época... 


AAA AA — (Continuación 
una posición económica considerable, 
y decidió nuevamente radicarse en 
la capital. La primera vez lo atra- 
jeron sus aspiraciones; ahora lo im- 


pulsaban los negocios, 


EL SECRETO DE TANTA 
ACTIVIDAD 


¡0% segunda conquista de Buenos 

Aires, como en el caso de los 
españoles, fué definitiva para don 
Guillermo Padilla. Vino eon la repre- 
sentación de ingenios tucumanos, 
curtiembres y manufacturas de ta- 
baco salteñas. Estableció la firma 
Guillermo Padilla y Cía., con escri- 
torios en la calle Florida. 

Ya con el capital necesario pudo 
lanzarse a empresas industriales, 
conforme a su antigua aspiración. 
Para llegar a ellas le había resul- 
tado forzoso ese dilatado compás de 
espera del comercio. En 1912 con- 
tribuyó a fundar la Compañía Na- 
cional de Petróleo, que instaló la 
primera destilería de aceite mineral 
del país. Se refinaba en ella el pe- 
tróleo bruto importado de Perú. Su 
capital inicial era de un millón de 
pesos; ahora alcanza a veinte mi- 
llones. 

Su conocimiento de la industria 
azucarera no tardó en sugerirle una 
nueva industria. Los ingenios pro- 
ducían gran cantidad de alcohol, pa- 
ra el que no existía casi demanda. 
Se le ocurrió difundir el uso exter- 
no del producto, para friegas, masa- 
jes, desinfecciones, etc. Convertirlo, 
en suma, en un artículo indispensa- 
ble de tocador. El huevo de Colón, 
como todas las buenas ideas comer- 
ciales. Construyó instalaciones para 
mejorar el alcohol. Lo fraccionó, lo 
envasó y organizó una intensa pro- 
aganda. Los escritorios de la calle 

lorida debieron transformarse en 
fábricas y depósitos. Primero en Ba- 
rracas; en la calle Brasil y Paseo 
Colón más tarde, donde se encuen- 
tran ahora. 

— Un día — nos cuenta — descu- 
brí en una revista una fotografía de 
los surtidores de nafta que se em- 
pezaban a utilizar, por vía de en- 
sayo, en los garages norteamerica- 
nos. Advertí en seguida la econo- 
mía y comodidad que importaba el 
ingenioso dispositivo para los con- 
sumidores, y resolví implantarlo en 
nuestro país. No ya en los garages, 
como allá, sino en las calles mis- 
mas. El intendente Anchorena me 
permitió ensayar el primer surtidor 
en la plaza del Congreso, que tuvo 
una gran acogida. Por primera vez 
en el mundo aparecía un aparato de 
estos en la calle. Los choferes, sin 
embargo — y en aquella época pocos 
manejaban todavía su auto — le hi- 
cieron una guerra encarnizada, por- 
que no les permitía engañar a los 
patrones como las latas. Arguye- 
ron que no se podía verificar la 
nafta expendida. Para destruir el ar- 
gumento doté a los surtidores del 
implemento de vidrio que ahora os- 
tentan todos en su parte superior, 
que permite el control del cliente... 
Finalmente gané la batalla, con los 
resultados que son notorios... 

La personalidad de don Guillermo 
Padilla tiene ya gran relieve en las 
actividades del comercio y de la in- 
dustria. Desde 1920 preside la Bol- 
sa de Comercio, cargo para el que 
ha sido reelecto doce veces conse- 
cutivas y que todavía ocupa. La 
Unión Industrial Argentina también 
le confiere durante varios períodos 
la presidencia. Promueve desde allí 
una intensa campaña en favor de la 
industria nacional, con capacidad po- 
tencial, en su concepto, para abaste- 
cer todas las necesidades elementales 
argentinas. : 

— Me acuerdo — nos dice — que 
yo demostré entonces que el país 
podía proveerse él mismo de toda la 
manufactura de carácter imprescin- 
dible. Sólo hubiese tenido que im- 
portar, según tales cálculos, agujas 
de coser. No hay que olvidar que 


ds PADE RA A A NO 
la guerra europea creó setenta y dos 
pequeñas industrias argentinas, que 
subsisten en la actualidad vigorosa- 
mente. Si el gobierno mantiene las 
actuales medidas de protección que- 
dará patentizada la verdad del 
aserto. 

Desempeña cargos de responsabi- 
lidad en muchas compañías. Perte- 
nece al directorio de el Banco El Ho- 
gar Argentino, de la Compañía de 
Surtidores W. 1. C. O., de la sociedad 
de seguros La Equitativa del Pla- 
ta, la Aeroposta Argentina, la Com- 
pañía General de Aceites, además de 
las ya mencionadas y de otras de 
importancia menor. 

Hace dos años fundó la Refinería 
de Azúcares Hileret Limitada, que 
funciona en el mismo local de la 
compañía de alcoholes y petróleos 
que preside: Guillermo Padilla Ltda. 
En la actualidad ocupa en ella el 
cargo de vicepresidente. 

Tantas preocupaciones esenciales 
simultáneas — alcoholes, azúcar, pe- 
tróleo, aviación, seguros, coloniza- 
ción, finanzas, comercio — terminan 
por asombrarnos, como es natural. 
Nuestro asombro se refleja en una 
pregunta. 

— Pero, ¿cómo hace, señor Podi- 
lla para atender tantas cosas? 

Toma una agenda que tiene sobre 
su escritorio, la abre y nos la mues- 
tra. Allí lleva anotadas, prolijamen- 
te, sus ocupaciones de los días veni- 
deros. A las 14, Bolsa de Comercio; 
a las 15, reunión del directorio tal; 
a las 16, otro directorio que se reúne, 
etcétera, etcétera. 

— Ya ve, es muy sencillo no ol- 
vidarse de nada aplicando este sis- 
tema. 

Advertimos una intención iróni- 
ca en la respuesta, que es por otra 
parte lo que corresponde. 

— Sí, sí; muy sencillo... —repe- 
timos para acentuarla. 


Charlas literarias 
— (Continuación de la pág. 20) — 


enseñanza, ha de frecuentar las au- 
las universitarias e impregnarse de 
una cultura sin la cual estará in- 
capacitado para cumplir su función 
social. > 

Estamos convencidos de que las 
escuelas normales dan al maestro 
la necesaria preparación para que 
éste pueda desempeñar bien el oficio 
de maestro. La cultura superior 
adquirida en la: universidad ¿le in- 
fundirá las aptitudes morales e in- 
telectuales suficientes como para 
que pueda cumplir su misión de 
maestro? 

Por nuestra parte, recordaremos 
— y no queremos generalizar — que 
siempre hemos encontrado un maes- 
tro de esos en cuya alma, como dice 
el señor Mantovani, “se percibe un 
acento comunicativo, casi apostólico, 
cuando se entrega fervorosa a la no- 
ble misión en la diaria convivencia 
con sus discípulos”; un maestro de 
esos que podrían presentarse con la 
frente bien alta a solicitar cl puesto 
ofrecido en el anuncio, que arriba 
hemos transcripto, del diario inglés, 
— siempre ese maestro ha sido un 
maestro modesto, que no ha reliza- 
do oficialmente más estudios que los 
de la escuela normal. Y en cambio 
— tampoco generalizamos — hemos 
visto a maestro de preparación uni- 
versitaria, con la cultura que esa 
preparación supone, ajenos del to- 
do a la escuela, deseosos de desvin- 
cularse de ella, avergonzados de su 
condición de maestro. Han aceptado 
transitoriamente, y por necesidad, 
un cargo que les queda chico. Llenos 
de fatuidad y petulancia, se creen 
superiores a sus colegas humildes, y, 
naturalmente, son ineficaces, pues 
se duermen para la acción del arru- 
llo de los cánticos que entonan en 
su propia alabanza, y se marean en- 
tre las nubes de incienso con que 
ellos mismos se sahuman. 
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Comedor “ARTE MODERNO” de fino acabado en palisandro y zebra- 
no: Aparador de 1,80 mts. Trinchante de 1,35 mts. con tapas de cristal. 
Mesa moderna con 3 tablas de extensión (12 cubiertos). Vitrina con 
crist. y espejo biselado, seis sillas y dos sillones, asiento y 1 650 

respaldo tapizado en cuero o felpa, finos...... 3 ke .> 


¡Qué elegancia la de este juego de líneas modernas y cuánto confort 
procuran sus bien mullidos respaldos y asientos “soufflée”! Llevan, 
además, finos almohadones de paina con bordes de marabú, tapizado 
an en felpas lisas finas, Sofá y dos amplios sillones. A 3 
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Há os aer e... 


Bonitas lámparas de mesa, para Sala, 
Living Room, dormitorios, ete., con 
, pantallas modernas en naca- 15 
De gran moda y muy prác- LOL Delos do a .. 
ticas son estas hermosas có- 

modas acabadas en raíz de 

Nogal o caoba muy finas, 

distintos estilos. A 120 

A .. 


70 habitaciones para exhi- 
bición de muebles en tres 
grandes pisos de nuestro - 

Edificio Propio. 
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FABRICANTES 


Solicite Gratis. 


CATALOGO H. 
edición 1931. 
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ARGENTINA 


Una parte de la columna cívica que el 
domingo anterior desfiló delante del 
residente del gobierno provisional, en 
Patios: demostrando en su organíi- 
zación el alto espíritu de disciplina 
que anima a los legionarios que se 
han organizado con fines patrióticos. 
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En una arenga vibrante 
el teniente general Uri- 
buru saludó a sus “ca- 


maradas de la legión”, 
afirmando que veía en 
ellos a la esperanza de 
la nacionalidad y el espi- 
ritu vigoroso de la raza. 


El teniente genera! 
Uriburu, llegando a 
ermo para asistir al 
desfile de la Legión Cí- 
vica Argentina, acto que 
alcanzó extraordinarias 
proporciones. En esta cir- 
cunstancia el presidente 
del gobierno provisional fué oh. 
eto de cariñosas demostraciones, 
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está humedo y frío 


Coyunturas envaradas. Múscu- 
los dolientes. Dolores insopor- 
tables. ¡Y el pronto alivio que 
| el Linimento de Sloan trae! 
Tonificante, confortante, ahu- 
lo yenta el dolor. 
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Las columnas cívicas 
desfilaron a cabeza des- 
cubierta entre una api- 
fiada concurrencia de 
pa que aplaudió a 
os legionarios. Más de 
diez mil legionarios des- 
filaron, adhiriéndose así 

obierno provisional 
en los propósitos de su 
acción al frente de los 
e destinos del país. 


7 
RO eE pwrt 
Ly 
A 


SITAS 


EN 


Pregúntele al doctor. Pregún- 
tele al boticario. Pregúntele a 
sus amigos. El saludable calor 
del Linimento de Sloan tonifica 
como la luz solar. Se nota clara- 
mente cuando llega a la parte 
dolorida. Alivia pronto. 13 
millones de hogares lo usan. 
Compre un frasco nuevo hoy. 
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La concurrencia que í 
ocupó los lugares estra- ; 
tégicos del gran paseo, 
para no perder un de- 
talle del desfile, utilizó. 
también como palcos los 
automóviles, según lo 
revela la presente foto- 
grafía. A todo lo largo, 
desde Palermo Chico 3 
» hasta las proximidades ¡5 
del hipódromo, este es- l ; 
2 a. A pectáculo se repetía 
EI IrIANAA LLLOAL IAS ALIADA LIRA DIAS IRA PIURA IAN IA III IAN IA ininterrumpidamente., - 
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La exposición de la pintora 


F. K. Beauchair 
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Un paisaje serrano, 

que es otro de los 

cuadros que figu- 

ran en la. expost- 
ción. 


“Retrato de señora”, 
que constituye una de 
las manifestaciones del 
arte de la expositora. 
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Inauguróse 
reciente mente 
en la galería 
Witcomb una 
exposición de 
cuadros de la 
pintora seño- 
ra Federica K. 
de Beauchar. 
Arriba, a la 
derecha, re- 
trato de la ar- 
tista. A la 1- 
guierda, uno 
de sus cuadros. 
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Otro paisa- 
je serrano, 
que com- 
p leta el 
conjunto 
expuesto 
por la se- 
ñora dé 
Beauchair. 
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Es sencillo ahora ss 
del vello del rostro y del cuerpo 


¡El vello no vuelve más! 


Sin malos olores —sin ningún ardor— en forma por demás agradable y rápida, 
Vd. puede destruir su vello, por fuerte que sea — y no volverá. 


Estos son nuevos descubrimientos que no sólo eliminan el vello de la superficie 
| de la piel — en seguida. — Impiden que el vello pueda volver a crecer. Miles de 
| señoras, ven hoy, que han estimulado el crecimiento 
del vello cada vez más por usar depilatorios anti- 
| cuados. La Nueva Crema Depilatoria Vindobona 
¡ y “Racé” han producido una revolución en los con- 
ceptos formados antes sobre medios de eliminar el 
vello. 
Las señoras reciben esos nuevos productos en forma. 
entusiasta. Los descubrimientos hechos por los téc- 
nicos de los Laboratorios Vindobona, hacen que 
sean: completamente distintos a cualquier otro pro- 
ducto contra el vello conocido hasta ahora. 


| Qué es la “Nueva Crema Depilatoria Vindobona” 


Í Es una exquisita crema de tocador. Viene en pomos. Es cre- 
mosa, blanca. No tiene olor. Pronto y con facilidad se ex- 
tiende sobre la piel con vello. Casi en seguida de aplicarla 
se lava con agua. Entonces el vello habrá desaparecido. Y lo 
más notable es que quedará extinguido para siempre, porque 
la Nueva Crema Depilatoria penetra hasta los bulbos y los 

y destruye y ataca las papilas. 

i Vd. la usará en el rostro, o en Jos brazos, o en las piernas. 

¡ Por delicado que sea el cutis de Vd. la piel aparecerá blanca, 

| lisa, suave. V. no sentirá ningún ardor. La causa es ésta: 

| la “Nueva Crema Depilatoria Vindobona” no contiene nin- 

guno de los cáusticos que antes se empleaban en la fabrica- 
| ción de depilatorios. Y Vd. no sentirá tampoco ningún olor 
desagradable. 


' “Racé” para el vello muy fuerte 


| Un vello muchas veces afeitado — un vello duro — el vello de las axilas — qué fácil es destruirlo 
con “Racé”. Ese polvo de tocador ligeramente aromático por los vegetales de que está hecho — 
siempre listo para ser usado. No hay nada que preparar. Vd. empolvorea las axilas previamente 


En un momento se elimina 
el vello del rostro y el cutis 
no se irrita. 


mojadas, y en tres a cinco minutos el vello se desprende sin la menor irritación — sin olor. La 
piel queda blanca y suave. Nada de rojez y poros abiertos. 
Y la posibilidad de que crezca nuevo vello habrá sido alejada — indefinidamente. Y si después de 


mucho tiempo crece nuevo vello, Vd. puede palpar la diferencia. Será suave, débil. Nada de puntas 
filosas. Una o dos aplicaciones más y el vello no volverá nunca. 


; Un interesante librito le dirá muchas cosas nuevas sobre el vello y la 
! manera de destruirlo para siempre. Pídalo hoy en nuestra casa, o llene y 
s envíenos el cupón. 


LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida 8 - Piso 1% - Buenos Aires 
| (En Montevideo: Andes 1338 - Piso 3?) 


Nueva Crema Depilatoria y Racé puede Vd. también 
adquirirlos en las casas de mayor prestigio, entre ellas: 
Gath y Chaves Casa Argentina Scherrer 

Casa Central y Sucurs. Suipacha 171 


Farmacia Canning Farmacia Scanapieco 
Santa Fe y Canning Esmeralda y Tucumán 


Farmacia Del Pueblo Farmacia Inglesa 


Farmacia Nelson 
Suipacha 177 


Farmacia L'Aíglon 
Callao y Cangallo 


Casa Bignoli 


' Franco Inglesa 
Sarmiento y Florida 


La Piedad 
Bmé. Mitre y Cerrito 


Farmacia Chialvo 


Sarmiento y Talezhuano Rivadavia 727 Av. de Mayo 900 C. Pellegrini y Sarmiento 
Farmacia González Farmacia Gibson Ciudad de México Farmacia Constitución 
Rivadavia y Centenera Florida 281 Florida y Sarmiento Garay y Lima 
Pida Folletos hoy mismo 
CHILE nm e e ” 
LABORATORIOS VINDOBONA H.D.16 | 


A nuestra apreciable clien- 
tela en Chile, la grata no- 
ticia que el 5 de Mayo inau- 
guraremos la Sucursal Chile 
de los Laboratorios Vindo- 
bona, en 


] 
| Florida 8 - Piso 1% - Buenos Aires 
] 
| 
HUERFANOS esq. ESTADO | 
1] 
I 
1 
j 


Sírvase enviarme gratis librito explicativo que trata sobre la 
mejor manera de quitar el vello. 


Nombre 
(Edificio Oberpaur) 


Santiago de Chile 


| Pedidos del Interior 
| se atienden en el día. 


Ele Hogar Mayo 1* de 1931 
Curiosidades fotográficas del Dr. Alvear 
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¡ fotografía en que aparecen reunidos algunos de los personajes más 
dan e ESE actualidad social y política. Son éstos los patadas de la 
colación de 1891. Como se ve, la fotografía tiene CE sms aj algunos de 
los jóvenes que en ella aparecen continúan dando pruebes e su ta = o y su ener- 
gía al frente de las más altas posiciones públicas de la o o a enume- 
ración de sus nombres bastará para 0 E ánimo eS ro que O 

A m ellos los doctores: 1, Alfredo erreyra; y O a - . 
pi Celestino Ortiz; 5, Nicanor González del Solar; pitt Barreda; 
7, doctor M. Avalos; 8, Mariano N. ion 9, A bo agria 

Manuel Carranza; 12, Prudencio ariá; »- a S 123 , M >or- 
ed 15, Zoilo Cantón; 16, M. A. Portela; 17, Arturo pa ora Frías; 
19, Octavio Piñero Sorondo; 20, Antonio Robirosa; 21, FS do Pl . peas 
Apellániz; 23, Tomás Le Bretón; 24, Justino Romero; :28 omingo Cichero; , Fe- 
lipe Senillosa; 27, Manuel F. Escobar; 28, Julio ore 
29, Julio Moreno; 30, E. Obarrio; 31, Marcelo T. de Al- 
year; 32, Joaquín Sayanca; 33, Federico Ibarguren; 34, 

Rubén J. Alvarez. 
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La amistad entre el doctor Alvear y el doctór Honorio J. 

Pueyrredón se ha mantenido inalterable a través de las 

disidencias partidarias que pudo alejarlos alguna vez. He 

aquí a ambas personalidades recorriendo las canchas de 

golf del Jockey Club, en San Isidro, la tarde de su inau- 
guración, en el año 1928. 
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El doctor Alvear aparece en la Teniente coronel de guardias ) 
presente fotografía entre el en- nacionales, el doctor Marcelo 1 
tonces coronel Agustín P. Jus- de Alvear fué jefe del reginmi=n- | 
to, ministro de Guerra, y el to 14 de infantería, integrudo 
Y reneral José F. Uriburu, actual por un contingente de ciud: pe | 
' Y presidente del gobierno provi- nos porteños de prestigio y a 
A Y sional, en el acto de la jura de tuación. En tales circunstan- .  j 
, % la bandera por los aspirantes a cias, el doctor Alvear demostró bs h 
Y A A % Oficiales de la reserva que in- su alto espiritu militar y su . 
ria LALIA IA h SARA AAA AAA  Eresaron al ejército en 1923, gran amor a la patrio, ld IRA AARÓN 
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TODDY es un ali-| 
mento científicamen- 
te preparado, cuya 
fórmula se ha veni- 
do perfeccionando en 


los últimos veinticin- 


co años. Hoy puede|! 
considerarse como el 
alimento más perfecto, 


Dr co or apuen tc”... Ma 
Memo 


Tónuese caliente, como 
desayuno o: merienda. 
Frío a todas horas. 


De venta en almace- 
nes y farmacias, en 


| tarros de 4 y 1 libra. 


¡C 


lóbegar 


OMO encanta Toddy a los «chicos! Con 


qué gusto paladean su sabor delicioso! Basta 


Sus hijos creceran 
A ¡más sanos 


da fu rl 


mostrarles la taza, y ya se iluminan de alegría. 


¡Y los padres! ¡Con cuánto gusto satisfacen el deseo de sus hi- 


jos! Qué gloria verlos desarrollarse armónicamente, vigorosos y 
“ alegres. Y qué gratitud para Toddy, a quien deben el bienestar 
de la criatura que más quieren en el mundo. 


Toddy es rico en carbohidratos, que dan energía; en hierro, que 


aumenta los glóbulos rojos y hace la sangre más rica; en proteínas, 


necesarias para la formación de los músculos; en vitaminas, que 


aumentan el apetito y la resistencia; en potasio y calcio, que con- 


Y? 


servan los tejidos flexibles y fortalecen el sistema nervioso. 


Distribuidores Generales: 


Bmé. 


Mitre 1352 — 


OD 


una comida en cada vaso 
MUCHO CUIDADO CON LAS IMITACIONES. 


POLLEDO € Cía. 
Buenos Aires 


Si su proveedor no tiene Toddy, haza su 
pedido mediante el cupón adjunto. Lo 
atenderemos a vuelta de correo, y le en- 
viaremos además, una coctelera Gratis. 


A Sres. TODDY Co. of ARGENTINA E-H.Z. 
A Moreno 1249 — Buenos Aires 

l Sírvanse remitirme un tarro de '% libra de Toddy.| 
TA o O A e RI E 8 
| que "incluyen 50 centavos por franqueo certificado y em-1 


balaje. Además, GRATIS la coctelera que ofrecen. h 
¡Nombre Trace aratncdianocaco cod iio cairo i 
A A A O rt NO. ooo daa 1] 
NM A A A E EC í 
¡ Nombre del almacén o farmacia de quien Vd. COMPTA..cooooonmnnocnoo i 
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— Diga, María: ¿no podría us- 
ted cantar algo menos vulgar mien- 
tras lustra los zapatos? 

— ¡Ah, no, señora! Los aires de 
ópera los guardo para cuando lim- 
pio la vajilla fina. 


De Oscar Wilde: 

Cuanto menos: músico es uno, 
tantas más piezas le gustan, pre- 
cisamente porque no las entiende. 


El viajero furioso (al hotelero).— 
¡Ahí tiene: su matraca de ascensor 
se ha empacado entre dos pisos con 
mis seiscientos kilos de familia! 


| 
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£l buen humor de los demás 


CURSO LIBRE DE CHISTOLOGÍA 


El vendedor de autos (al clien- 
te). — Aquí, en el interior, están 
expuestos los automóviles. En la 
calle, los expuestos son los tran- 
seúntes. 


De Pitigrilli: 

Los adjetivos son el recurso de 
los escritores sin ideas, así como 
el alfiler de corbata, las polainas 
pálidas y los chalecos de fantasía 
son el recurso de los que no tie- 
nen: ropa de corte elegante. 


De Ramón Gómez de la Serna. 

Nuestras sillas, las más dura- 
deras, las de siempre, son ya co- 
mo de nuestra familia, son unas 
primas más, primas terceras oO 
cuartas, pero primas... Hay que 
hacerles la justicia de esta de- 
claración, 


Usted maltrata a su mujer. 
Hoy le ha arrojado a la cabeza una 
olla de barro — dice el comisario a 
un detenido. 


Í3 


Mayo 1* de 1931 


— Comprenderá, señor comisario 
— contesta el hombre, — que mis 
medios de fortuna no me permiten 
tirarle con objetos de porcelana de 
Sóvres. 


Dice Gedeón: 

— Anoche tuve un sueño rarí- 
simo, 

— ¿Sí? ¿Qué fué? 

— Soñé que estaba despierto, y, 
cuando desperté, noté que estaba 
dormido. 


HUMORISTAS ARGENTINOS 


De Alcides Greca en “La Torre de los 
Ingleses” 


CIUDAD DE ROSARIO 


Bocacalle. 

Un ómnibus muy sucio con un ra- 
cimo de hombres en los estribos. 

Un tranvía gris. ¡Tolán, talán! 

Un vigilante, Disputa. Libretita. 
Anotación. 

Suburbios. 

Mucho polvo. 

Pasura en las calles. 

Un intendente bigotudo y cordo- 


DÉS. 


ARROYO SECO Y CIEN PUEBLOS 
DE SANTA FE, 


Un largo tapial sin revocar. Pa- 
raissos sobre una acera. Una casa 
con letrero: “Chicotti y Cía. Ramos 
Generales”, 

Mucha tierra en las calles. Uh 
Ford parado. Un sulky que pasa. 


EL TIGRE 


Sauces y álamos. Hortensias azu- 
les y rosadas. Lanchas y más lan- 
chas. Chalets atisbadores. Mosqui- 
tos. Fiesta del color. 5 

Un recreo con jardín. Un toro d 
piedra. 

Un “chopp” y dos sándwiches « 
pan familiar. 

Un gobierno a la espera de «aus 
Buenos Aires eructe su provincia. 


ACACIA AAN CARARADAS DOPARAANANANCADORDARAAA VODPAPAALINAANApO0O0rnrnaaroncaa ene Y 


CAMPAÑA DE BUENOS AIRES 


Campos verdes. Soledad. 
brados. Cielo azul. 

Latifundio. Recuerdo de gra 
apellidos. 


ue triunfa... 


AAA VORARAAARAAARORORAANARA RARA ARANA DAAAARADAD ADAN DAD PADAAPEIANII AAIAAAAERIARRRRRRno po, 


MAR DEL PLATA 


Limpia, demasiado limpia. 

Clara, demasiado clara. 

Chalets. Arboledas. 

Rambla, Columnatas. Luces. Fies ta 

Camino por la costa. Chalets 

Cabo Corrientes. Grandes roca 
amontonadas por un pintor. 

Gente que pasea en carretelas. 

Pobres que hacen lo posible 
divertirse. 


conoce el valor de un cutis terso ... 
iy el de la Crema Hinds! 


$ 


soberbios ingredientes, da 
la mayor satisfacción a 
las que saben cómo cui- 
dar su cutis. 


QUELLOS que aprecian la 

belleza, otorgan la palma a 

la mujer de cutis hermoso, porque 

su lozanía, suavidad y blancura pro- 

claman los encantos seductores de la 
juventud ... 


AAA AA ARALAR RARA AAA 


En un café, frente a la mesa de 
billar: 

— ¿Quiere usted jugar un parti- 
dito? 

— Apenas sé agarrar el taco. 

— Vaya, anímese, que le daré vein- 
te palos. 

— ¡Hombre, qué manera de ani- 
mar! 


Aplique la Crema Hinds al rostro, 
las manos, los brazos, los hombros: 
al levantarse; antes de empolvarse, 
para que el polvo adhiera bien y 
parejo; antes de salir a la calle, y PEQUEÑO LÉXICO 
al acostarse, para que mientras usted No digáis: Deeid: 
duerma el cutis recobre toda su loza- pa atortamedo 
nía ... Y cuando note usted que la 


Si su cutis posée estas 


De Remy de Gourmont en 
“Monsieur Croquant”: 


cualidades, protéjalo para 
conservarlas. Si en cam- 
bio ha sido maltratado 
por la dañina influencia de la in- 
temperie, cuídelo más para que re- 
cobre toda su hermosura. Siga el 
ejemplo de millares de mujeres refi- 
nadas de todo el mundo. Use la 
Crema Hinds que, por combinar 


hablar conversar 
aburrido 
viajero 

turista 

resolver 
infectar 
aplaudir 


aburridor 
“globe-trotter” 


solucionar 
infestar 
ovacionar 


admiran más y más, enton- 
ces conocerá el valor de 
un Cutís sano y terso ... 
¡y el de la Crema Hinds! 


En una casa de familia, a la hora 
del té: 

La fámula. —¿Qué tomarán los 
señores? 

La señora. — Chocolate para to- 
dos, incluso para los niños. 

La fámula (después de un rato). 
— Señora, ¿y dónde está el incluso 
para los niños? 


-'CREMA::HIND 


ra 


él dbegar 


Buenos Aires hace 60 5 


MARTIN CORREA 


DEL 1? AL 7 DE MAYO DE 1871 


ua N medio del cúmulo de des- 
gracias que trajo apareja- 
das la fiebre amarilla de ha- 
ce sesenta años, justo es re- 
'ordar los efectos saludables 
que produjo sobre las rela- 
ciones espirituales de nuestro país 
con los del Sur de este continente. 
Exponente acabado de ese senti- 
miento de fraternal amistad fué la 
ofrenda lírica de los uruguayos, que 
los lectores de esta página conocen. 
A ella siguió, con escasa diferencia 
de tiempo, el tributo de la sociedad 


chilena representa- 
do por el producto 
de una abundante 


colecta popular, que 
nos llegó—como era 
de uso en la época, 


El 


fiebre 


acom- 
pañado 
de unos 
sentidos 
versos 
del poeta Guillermo Matta: 


Marcelino Herrera 
Vegas. 


Doctor 


Cual siniestro cometa 

la muerte gira, y luego 

abismos de cadáveres repleta. 
Lonza rayos de fuego 

y en su aire espeso vierte | 

la pútrida ponzoña el cielo impuro 


¡Por tumbas y por ruinas, 
como ángel del misterio, 
tiendes, oh cavidad, alas divinas! 


¡Cruza espacios, allana 

sierras, montañas, Mares, 

ve en pos del bien, fraternidad hu- 

Enciende en los hogares [mana! 

la luz de la existencia 

que lleva una esperanza de fortuna 

cura al enfermo, asiste a la indi 
[gencia, 

al huérfano da 


/ 


viejo, 
[cuna ! 


da cama al 


Prxo 1 a nota más alta de solida- 
ria adhesión en tan dolorosas 
circunstancias estaba reservada a 
Pío de Janeiro. La gran ciudad bra- 
sileña se conmovió profundamente 
ante la desgracia de Buenos Aires, 
tal vez porque ya había sufrido en 
carne propia los dolores de la peste, 
y también por estar constantemente 
amenazada del mismo peligro, 
Nuestro ministro ante la corte im- 
perial, el veterano general Paune- 
ro, ouómiBa al gobierno argentino 
con palabra « conmovida por la gra- 
titud, los detalles del espontáneo 
movimiento de solidaridad que se 
había operado en Río de Janeiro 
apenas se tuvieron noticias .de la 
eravedad de la epidemia. El propio 
señor José María Paranhos, barón 
de Río Branco, se había puesto a la 
cabeza de un comité de socorros en 
el que logró interesar hasta al em- 
perador y la emperatriz. Una co- 
misión de damas compuesta por la 


doctor Rafael 
rrera Vegas, que ha- 
ce sesenta años 
a Buenos Aires 
tratado por 
tro argentino en Río 
de Janeiro 
prestara sus 
en la lucha contra la 
amarilla. 


duquesa de Caxias, la baronesa de 
Mauá, las señoras de Paranhos y 
de Octaviano, y la señorita hija del 
general Paunero recogía de puerta 
en puerta el óbolo del comercio y de 
los particulares. 

Como resultado de este generoso 
movimiento, Paunero pudo enviar a 
Buenos Aires la primera remesa de 
recursos y elementos sanitarios, la 
cual llegó el día 1? de mayo, y con- 
sistía en cincuenta contos de reis 
(veinticinco mil pesos fuertes); dos 
mil catres, dos mil frazadas, tres- 
cientos colchones. 

* Las últimas noti- 
cias que el ministro 
argentino tenía de 
la epidemia de Bue- 
nos Aires correspon- 
dían a los días 9 


Ho- 


legó 
con- 
el minis- 


para que 
servicios 


y 10 de 
abril, en 


que co- Doctor Rafael Herrera Ve- 
mo es sa- gas (hijo). 
bido la 


cifra de la mortandad fué superior 
a quinientos. La impresión que de- 
bió recibir el anciano general debió 
ser aterradora; lo menos que pudo 
pensar fué que la mortandad se- 
guiría en aumento. Nada tiene, pues, 
de extraño, que contratara una ex- 
pedición de médicos y ps 
de los hospitales de Río de Janeiro, 
gente avezada toda al tratamiento 
de la fiebre amarilla, para que se 
trasladara cuanto antes a la capital 
argentina. 

Esta iniciativa de Paunero pro- 
dujo verdadero entusiasmo en Río. 
Vióse claro el noble afán por ten- 
der la mano al pueblo hermano. El 
número de médicos y practicantes 
solicitado fué cubierto inmediata- 
mente. El gobierno brasileño puso «= 
disposición de los expedicionarios el 
transporte de guerra Isabel, cuyas 
bodegas fueron materialmente aba 
rrotadas de elementos sanitarios 
haciéndose a la vela a fines de 
abril en medio de la ansiosa expec- 
tativa de un pueblo para el cual ese 
viaje era el viaje a la eternidad. 
“Allá van los sublimes voluntarios 
de la muerte” — diría en esos días 
en un periódico de Río el doctor Gui- 
maraes Junior, refiriéndose a los 
facultativos brasileños. 


1 


Ez arribo de esta expedición a la 
rada de Buenos Aires tomó de 
sorpresa a las autoridades. Su or- 
ganización había sido tan rápida que 
Paunero careció de tiempo para an- 
ticipar nada a la cancillería. El 
doctor Tejedor quedó perplejo. Con- 
sultó el caso con los dueños de cas 
el gobernador Castro, quien a su vez 
requirió el: parecer de la Municipa- 
lidad, y ésta el del Consejo de Hi. 
giene. 

La verdad es que la situación ha- 
bía cambiado fundamentalmente, Si 
bien seguían produciéndose casos de 
fiebre amarilla en buen número, el 
momento de verdadero peligro había 
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TOS CATARRO 


RESFRIO 


$S3.- el frasco 


GRATIS 


En las farmacias. 


Su Farmacéutico le obsequiará con un 
frasquito de INHALANTE FUCUS, al 
comprar el Pectoral Fucus. Siga las ins- 
trucciones y comprobará que' es un gran 
desinfectante de las vias respiratorias. 
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pasado. Ello se debía, 
sin duda, a los es- 
fuerzos heroicos del 
cuerpo médico local. 
¿Cómo inferirle el 
agravio de recurrir a 
la ayuda extraña, 
cuando ya el mal ha- 
bía sido dominado? 
¿Es que se quería co- 
ronar a la misión mé- 
dica brasileña con los 
laureles de la jor- 


que desagrado, per- 
plejidad. 


E alejamiento del 
Isabel coincidió 
“con el arribo a Mon- 
tevideo del Douro, pa- 
quete inglés que ha- 
bía tocado en Río de 
Janeiro, donde em- 
barcó a un joven meé- 
dico venezolano, des- 
terrado de su país y 


nada? 

Los espíritus esta- 
ban ofuscados aún 
por las angustias pa- 
sadas; no había en 
las almas suficiente 
claridad ni equilibrio. 
El vago sentimiento de amor propio 
condensado en aquellos interrogan- 
tes que flotaban en el ambiente, se 
sobrepuso al deber elemental de la 
gratitud, y por acuardo tácito que- 
dó resuelto no admitir la ayuda de 
los médicos brasileños. 


lado propietario 


Ha que cubrir las formas, sin 
embargo, y ello corrió por cuen- 
ta del subsecretario del Interior, a 
cargo interinamente de la cartera, 
doctor Luis V. Varela. Este funcio- 
nario tuvo primeramente la inten- 
ción de ir a bordo del Isabel — que 
se hallaba en balizas exteriores — 
y dar las explicaciones del caso; pe- 
ro optó después por enviar a los 
expedicionarios una nota oficial, Las 
palabras se las lleva el viento — 
pensaría Varela. 

En su comunicación el ministro 
transmitía a los médicos brasileños, 
en nombre del presidente de la re- 
pública, la más profunda gratitud 
por su noble actitud al venir a dis- 
putar víctimas a la muerte. Señala- 
ba en seguida la circunstancia feliz 
de que el flagelo comenzaba a de- 
clinar. “Cuando ustedes salieron de 
Río Janeiro caían 
quinientos muertos 
diarios, y los noven- 
ta médicos locales 
eran impotentes pa- 
ra luchar con éxito. 
Ahora la mortalidad 
es infinitamente me- 
nor.” 

En tales condicio- 
nes el gobierno ar- 
gentino no deseaba 
— advertía Varcla, 
— exponer a los dis- 
tinguidos médicos 
del país hermano al 
contacto con la ciu- 
dad. “Acepten re- 
egresar al Brasil sin 
desembarcar en 
Buenos Aires ni co- 
municarse con tie- 
rra para que pue- 
dan así volver sin 


tropiezos a sus ho- 


El doctor Guillermo Zapiola, mé- 
dico de la Casa de Expósitos, fa- 
llecido hace sesenta años víctima 
cuarentenas ni otros de la epidemia reinante. 


contratado también 
por el general Pau- 


Don Esteban Adrogué, acauda- nero, 


net Mp Este facultativo, 
por razones circuns- 
tanciales, y por via- 
jar acompañado de 
dos niños, no tuvo tiempo de incort- 
porarse al grueso de la expedición 
brasileña, y llegaba con retardo al 
Río de la Plata. ¡Feliz retardo éste 
que permitiría al incipiente galeno 
aproximarse sin temores a la ciudad 
dolorida, plantar en ella su tienda, 
rendirle el homenaje de su labor 
constante, connaturalizarse con su 
ambiente, vivir su propia vida' y es- 
trechar vínculos de tan profunda 
raigambre que el tiempo no debili- 
taría jamás! 

Aquel joven médico que hace se- 
senta años pisaba las playas por- 
teñas era el doctor Rafael Herrera 
Vegas, y los dos niños que le acom- 
pañaban en su peregrinaje eran sus 
hijos Marcelino de ocho años y Ra- 
fael de seis. 

No pasaría totalmente inadvertida 
la llegada del doctor Herrera Vegas 
a Buenos Aires. “La Nación” lo su- 
ludaría desde sus columnas, pero 
llamándole simplemente “Doctor He- 
rrera”, Después de consignar algu- 
nos datos biográficos, y destacar el 
motivo principal de su venida, aña- 
día por su cuenta el cronista: “Pa- 
rece que la intención del doctor He- 
rrera es fijarse en- 
tre nosotros, y si así 
lo hiciere nos hace- 
mos un deber, a la 
vez de saludar a tan 
distinguido huésped, 
en desearle una fe- 
liz estada mientras 
permanezca ausente 
de su patria.” Ya no 
habría para el doc- 
tor Herrera Vegas 
más patria que la 
Argentina. Aquí 
cumpliría íntegra su 
jornada, y aquí que- 
daría para siempre 
su nombre esclare- 
cido y su recuerdo 
venerado. 


hace sesenta años tuvo un ras- 
go de filantrópia que la prensa 
comentó con elogio. 


TNA corriente de 
general opti- 
mismo empezó a cir- 
cular por la ciudad 
en esta primera se- 


Mejor si va. 


y va usted a 


QILS. O SL MOD 


Pero si no... ¡como si fuera! Aquí también 


puede conocer las famosas teorías de Dorothy Gray y darse 
usted misma, en el hogar, el cuidado científico, fascinador, único, 
para preservar ese aspecto encantador de la juventud que el 


tiempo trata ofuscar a todo instante .. 


. También aquí puede 


adquirir las mismas preparaciones usadas en el Salón Dorothy 


Gr: 


y, de Paris .. 


ee Pídanos el hibrito explicativo (es gratis) y 
empiece en seguida este admirable método ... 


- Pero si va a París 


vaya a nuestra casa, Av. GeorgeV, 34 .. . Será usted bienvenida. 


CREACIONES 


DOROTHY GRAY 


En Buenos Arrrs: Dororamy Gray, Avenida R. Sáenz Peña 616 


Pídanse en las principales tiendas las Creaciones DorotHY Gray 


la Casa de Expósitos, donde aten- 
día a sus enfermos desde las pri- 
meras horas del día hasta el atarde- 
cer interrumpiendo su labor el tiem- 
po justo para llegar a Morón, don- 
de seguía atendiendo enfermos has- 
ta altas horas de la noche. En ese 
constante trajín, tanto el doctor Za- 
piola como el doctor Ruiz Moreno 
adquirieron el germen de la enfer- 
medad que los llevó a la tumba con 
intervalo de un día. 

El doctor Guillermo Zapiola aten- 
dió desde el primer momento de de- 
clarada la epidemia. Llevó su fa- 
milia a Morón, era casado con doña 
María Obarrio y tenía seis hijos, 
María, Manuela, Belén, Lucila, Gui- 
llermo y Matilde. La mayor, Ma- 
ría, casada más tarde con Emilio Ji- 
ménez, contaba unos quince años, la 
menor era una criatura. Desde Mo- 
rón venía todos los días de madru- 
gnda a caballo hasta el centro, y re- 
gresaba recién de noche. Muchas 
veces no pudo llegar a destino, por- 
que en camino lo hicieron desviar 
para atender casos de peste. Con- 
taba él mismo la forma desesperada 


rreta que demoró tres días en ha- 
cer el trayecto. Fácil es suponer lo 
que habían sido esos tres días, con 
sus noches, en la soledad del campo, 
en el ambiente de terror por la fie- 
bre, y con la desgracia que los he- 
ría para toda la vida. Sesenta años 
pasados, los que estaban en edad de 
recordarlo ahora, no lo hacen sin 
lágrimas y desesperación. 

En la plaza Ameghino, en el mo- 
numento a los caídos en el 71, está 
el nombre de Guillermo Zapiola. Su 
retrato en la facultad de medicine, 
asociación española y hospital Mu- 
niz. 

Así como tras las conmociones at- 
mosféricas viene la lluvia, y como 
tras ésta se inundan los campos y 
crecen los ríos; de la misma manera 
que a la terminación de las grandes 
batallas se ciernen sobre el tendal 
de cadáveres las aves de rapiña, 
así a consecuencia de la epidemia 
de fiebre amarilla, la miseria tendió 
sus negras alas sobre Buenos Aires. 
“Tras del luto, la desolación y el 
llanto producidos por el flagelo que 


e gares, llevando con la gratitud del mana del mes de mayo de 1871. Era en que lo hacían: tomando las rien- nos ha azotado tan rudamente—lee- 
E gobierno las bendiciones del pueblo ya un hecho incontestable que la das del caballo y llevándolo a don- mos en “La Nación” del 5— viene 
E 


5 


argentino.” 

Si el argumento era inobjetable, 
la intención era clara. Los brasile- 
ños con esa fina penetración que 
los distingue, se apercibieron del 
propósito que encubría la enmara- 
ñada dialéctica ministerial y respon- 
dieron con dignidad: “Los abajos 
firmados, al abandonar sus fami- 
lias y todos los intereses que le son 
queridos en su amada patria, a fin 
de prestar los socorros de su profe- 
“sión en la epidemia calamitosa que 
atraviesa la ciudad de Buenos Ai- 
res, contaban anticipadamente que 
les sería hecha justicia por su ab- 
negación, y vuelven hoy a su país 
satisfechos, porque, por su parte, 
han cumplido con todos los deberes 
que les correspondían.” 


epidemia empezaba a declinar. “Hip, 
hip, hurrah! — exclamaba alboraza- 
da “La Nación” del día 5.— Ayer 
no han muerto más que cuarenta y 
siete personas de fiebre amarilla.” 
Misterios de la adaptación humana: 
la cifra que tres meses atrás hu- 
biera sembrado el terror en Bue- 
nos Aires, era ahora motivo de ¡ú- 
bilo para los porteños. 

De seguro que no eran los médi- 
cos quienes experimentaban en car- 
ne propia ese optimismo. Ellos se- 
guían rindiendo su tributo a la 
muerte, con la misma resignación 
que. al principio. De ahí que la nó- 
mina pareciera no tener fin. Des- 
pués de todos los mártires que he- 
mos recordado; después de Francis- 
co Javier Muñiz, de Caupolicán Mo- 


de se le necesitaba sin más trámite. 

Al fallecimiento del médico de la 
sociedad española, se ofreció para 
reemplazarlo, no aceptando en cam- 
bio el sueldo que quisieron asignar- 
le. A su muerte, los dirigentes de 
la asociación se apersonaron a la 
viuda diciéndole que si el gobierno 
no le asignara pensión, ellos lo hu- 
-bieran hecho por deber y reconoci- 
miento. A 

Llegó enfermo a Morón el 24 de 
abril y asistido por sus colegas y 
compañeros de abnegación, los Mon- 
tes de Oca, Lucena y otros, murió 
el 1% de mayo a los cuarenta y cin- 
co años, siendo sepultados sus res- 
tos en el cementerio de la localidad. 
Más tarde fueron traídos al cemen- 
terio de la Recoleta. 


en pos de ello la miseria más espan- 
tosa.” 

“Hay centenares de familias — 
añade a título de información — que 
carecen de los recursos más indis- 
pensables para la vida.” 

En estas circunstancias, la pren- 
sa destacó un gesto de filantropía 
del acaudalado señor don Esteban 
Adrogué, propietario de infinidad 
de casas en la ciudad y sus alrede- 
dores. El señor Adrogué dispensó a 
sus numerosos inquilinos del pago de 
los alquileres por los meses de mar- 
zo y abril, y rebajó considerablemen- 
te las cuotas para lo sucesivo, pro- 
porcionando así un alivio a muchí- 
simas familias. No sabemos si en 
esos días la actitud de Adrogué tu- 
vo imitadores, pero ella fué lo sufi- 


Ex El Isabel desembarcó empero su lina, de Amoedo, cayeron en los pri- Su esposa debió salir de Morón cientemente simpática para que los 
cargamento de artículos sanitarios, meros días de mayo los doctores para reunirse con su hermana Inés diarios la comentaran con elogio es- 
$ q virando luego en dirección a Río, Vicente Ruiz Moreno y Guillermo Obarrio de Arana que se encon- timulando la innata generosidad del 


donde el retorno de los “expedicio- 
narios de la muerte” produciría más 


Zapiola. El primero era médico del 
Consejo de Higiene; el segundo de 


traba en San Isidro. Hizo el viaje 
junto con sus seis hijos en una ca- 


futuro fundador del pueblo que lleva 
su nombre. 
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La Naturaleza nos brinda 
un nuevo cutis. 


(Del “Family Physician”) 


ARRE BONO GIE CEA 
(AX 
AAA 


Es sabido que la piel humana sufre 
constantemente un proceso de desgaste 
y renovación, Cuando se avanza en años 
o la vitalidad declina, dicho proceso 
se entorpece. Entonces la piel morteci- 
na y gastada permanece tanto tiempo 
adherida que las personas se ven con 
decepción cada día más avejentadas por 
el mal aspecto que presenta un rostro 
surcado por arrugas y manchas. El sen- 
tido común nos enseña que es inútil 
pretender revivir con cosméticos un cu- 
tis va gastado y descolorido. No hay 
en tal caso procedimiento más acertado 
Que el natural, el que consiste en quitar 
la piel mala. Se ha probado que la cera 
mercolizada tiene la propiedad de ab- 
sorber la piel debilitada, a la que elimi- 
na en partículas muy pequeñas, y en 
torma tan suave y gradual que de ello 
no resulta molestia alguna. La cera 
mercolizada, la que se puede adquirir 
en cualquier farmacia, se usa por las 
noches de la misma manera que si fuera 
cold cream, retirándosela por la mañana 
mediante un poco de agua caliente. Si 
quiere usted ostentar el cutis hermoso, 
rosado y fresco que toda mujer posee 
inmediatamente debajo de la vieja tez, 
ponga en práctica el sencillo procedi- 
miento'indicado. 


77 
G E RO zz IZ 


E 


SI EL ASMA LEAHOGA 
Y LE ANGUSTIA, NO 
TOME DROGAS NI 
MEDICINAS ....... 


Obtenga alivio directo e inmediato. 
Respire aire medicinal. Emplee 
NAPO CRESOLENE, El vapor que 
despide penetra en los bronquios, 
suaviza la irritación, alivia el ahogo 
y la angustia. ¡Qué bien se respira 
después! 

Puede emplearlo mientras duer- 
me. 50 años de éxito. Escriba 
pidiendo folleto H 51 gratis. 


De venta en todas las farmacias 


PALMER Y CIA. 


Importadores 


574 MORENO BUENOS AIRES 


WI MARTEARENA URQUIZA vo IN 
TALCAHUANO 417 -BS5 AIRES 


Señora, Señorita o Caballero... 
¿Quieren ganar dinero valiéndose de vuestras 
propias relaciones y sin perder más tiempo 
que aquel que exige una visita social? 
Pues bien: pídanos hoy mismo el secreto 
remitiendo vuestro nombre y dirección en 
furma clara. 


ES CONTRÁ LA CRISIS E 


ROSEDAL 


Tiñe maravillosamente 


[SIN FALLAR NUNCA 
| dando a las telas co- 
lores vivos, firmes y 


| 
| brillantes. 


— 


Algunas rarezas de Puccini 


UANDO por primera vez 
se puso en escena su ópera 
“Villi”, en mayo de 1884, 
Giacomo Puccini poseía, 
por toda fortuna, cuarenta 
centavos. Verdad es que el 
poeta autor del libreto, Fontana, no 
estaba mucho más rico; ni siquiera 
tenía una lira... que es lo menos 
que a un poeta puede exigírsele que 
tenga. 

Puccini fué luego dueño de una 
villa en Torre del Lago, otra en 
Chiatri, un piso magnífico en Mi- 
lán, tres automóviles, algunos ex- 
tensos cotos, una soberbia colección 
de armas, tres 


Aquellas mil liras eran el primer 
obsequio de la fortuna, el primer 
.fruto de “Villi”, que acababa de re- 
presentar en el teatro Dal Verme 
con “applausi di tutto, tuttissimo il 
pubblico, dal principio alla fine”, 
según decía en su sección de crítica 
teatral un periódico de Milán. 

Puccini no olvidó jamás aquel su 
primer triunfo, tomado de las ma- 
nos por la prima donna y el direc- 
tor de orquesta, vestido con un mo- 
desto traje color café, por no tener 
ropa negra, sin saber si reír o llorar. 


canoas automó- 
viles, un ejérci- 
to de pianos y 
unos cuantos 
millones. 

A pesar de lo 
cual, el insigne 
compositor fué 
todavía el niño 
grande, senci- 
llote, bueno que 
era en sus mo- 
cedades, cuando 
vivía en Milán 
con un herma- 
no y un primo 
suyos, sin dine- 
ro, sometidos 
los tres a un 
patrón tiránico 
que, cuando no 
tenían con qué 
pagarle la comi- 
da, les prohibía 
terminantemen- 
te cocinar en 
su habitación. 
Puccini, estu- 
diante entonces 
de música, ya 
debió más de 
una vez a la 
música el poder 
comer en tales 
circunstancias. 
Sentándose al 
piano, improvi- o 
saba cualquier e 
trozo ruidoso, 
más que wagne- 


El insigne maestro ita- 
liano Giácomo Puccini. 


— Por lo menos —le decían 
habrás hecho una elegante reve- 
rencia. 
=—3Yo qué 
sé! Ya no me 
acuerdo. ¡Debo 


haber sonreído 
al público, debo 
haberme inceli- 
nado, debo se- 
guramente ha- 
berme lucido! 

¡Ah! ¡Aquel 
traje color café 
del estreno de 
«villi”! Desde 
entonces, y se- 
gún él en señal 
de reconoci- 
miento, el maes- 
tro se tomó cin- 
co o seis cafés 
cada noche. An- 
tes tenía otra 
costumbre. Al 
sentarse al pia- 
no, se prepara- 
ba un vaso de 
aguardiente con 
mucho azúcar, 
suerte de jara- 
be que ingería 
poco a poco pa- 
ra excitar el ce- 
rebro. 

Pero con el 
tiempo observó 
que aquel agen- 
te de inspira- 
ción le producía 
sueño. A la mi- 
tad de una fra- 
se feliz sentía 


riano, y de este 
modo impedía 
que llegase a oídos del patrón el 
ruido del aceite en que su primo y 
su hermano freían sobre la estufa 
los tres huevos que componían la 
pobre cena adquirida por algunos 
céntimos, 

Cuando terminó la carrera, Pue- 
cini hizo algún tiempo, y no cierta- 
mente por afición, vida de bohe- 
mio. Comía, como, tantos otros ge- 
nios en estado de canuto, más so- 
brados de ambiciones que de dinero, 
en el figón de “Aída”, donde llegó 
a deber trescientas liras, es decir, 
seis meses, por lo menos, de almuer- 
zos y comidas, con su vino corres- 
pondiente. 

Pero una noche lo pagó todo, de 
un golpe, alargando a la patrona un 
billete de mil liras, a cuya vista 
creyó soñar la pobre mujer, e inte- 
rrumpieron su ocupación manduca- 
toria muchos parroquianos del fi- 
són. ; 


+ pesadez en los 

ojos, se le em- 
botaba la mente y tenía que mar- 
charse a la cama. “Hay que cambiar 
de sistema”, se dijo; y poco a poco 
suprimió el aguardiente y lo subs- 
tituyó por el café. 

Después fué mucho más allá; lle- 
gó hasta suprimir completamente el 
vino, que en otro tiempo le agrada- 
ba mucho y con el que se alegraba 
con cierta frecuencia. Eso sí, era una 
alegría verdadera, durante la cual 
derrochaba el buen humor. En cier- 
ta ocasión, en Manchester, adonde 
había ido con Tito Ricordi para 
asistir a unas representaciones de 
“Boheme”, pasó una tarde jugando 
a las cartas y bebiendo con su com- 
pañero, Tuvo éste que salir un mo- 
mento, y al volver se encontró al 
compositor con medio bigote nada 
más. El otro medio se lo acababa 
de afeitar, según dijo, para matar 


(Continúa en la pág. 60) 


? 
Y 


EL MEJOR SISTEMA PARA 


ADELGAZAR 


Sin drogas, ni dieta ni apa- 
ratos, a cualquier edad. 


Este sistema calisténico del Prof, Coló, 
fruto de larga experiencia y consagrado 
por el éxito más completo en todos los 
casos, tiene el privilegio de ser el único 
eficaz para disminuir radicalmente 20, 
40, 80 o más kilos, rejuveneciendo y 
fortificando el organismo. Premiado en 
Roma, Río de Janeiro, Buenos Aires y 
Rosario. 


Extraordinaria y escultural 
transformación 


mes 


Señora de Ponchoulo. Al La misma Seño- 

empezar el sistema. Pe- ra, con una re- 

so: 170 kilos. Actual- baja de 95 kilos. 
mente en Estación 

Manga (Uruguay). 

El Prof. Vicente Coló, se encuentra 
en Buenos Aires: Las Heras 2078, U. T. 
44 - 1939, del 10 al 20 de cada mes. 
Los demás días en Monteyideo. Pida 
la Ultima Exposición Explicativa. Valo» 
$ 2%. 


La alegría de 
g d 
digerir bien 
g b 

No hay felicidad comparable a la de 
comer bien y digerir bien. Pero, des- 
graciadamente, es muy crecido el núme- 
ro de los que sufren de digestiones 
irregulares que hacen un martirio de 
su vida. 

Las molestias gástricas, tales como 
ardor, dolor, pesadez, flatulencia, ete., 
son originadas por el exceso de acidez 
estomacal, el que debe ser eliminado 
mediante el bicarbonato catálico. Este 
producto que goza de gran acevtación 
entre los Sres. Médicos, es de muy agra- 
dable sabor y basta media cucharadita 
disuelta en un poco de agua para hacer 
cesar al instante toda molestia o dolor, 
asegurando la digestión perfecta. 

Pídase un interesante folleto a los 
Sres. Laich € Rey, calle Belerano 2544, 
Buenos Aires. 


El más completo 

en LANAS, HILOS, 
SEDAS y labores femeni- 
mas de la casa de bordados 


PASS de OTTO ' GEHRLS 
y Cía. - Carlos Pellegrini 61 
se snvía GRATIS 


al interior 
¡Pídalo HOY mismo! 


Lap 


CARPETA EN ENCAJE 
“RICHELIEU” 


Recubrir los bor- 
des del dibujo por 
puntos de fes- 
tón, recortar 
el interior de 
la tela una 
vez ter- 
mina- 


óldbagar 


pee lb 


Ni 


: 
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NAS 


Por DDAFNE 


do. El borde de la 
carpeta lleva un 
festón hecho en 
la misma for- 
ma y una 
puntilla 
aplicada 
ala ori- 

lla. 


y tt ette 10 


Ad SA 


ali 


ANS SAR 


Usted misma descubrirá la 


encantadora blancura de su tez 


Sus pecas, manchas cutáneas, quemaduras de sol, barritos y granitos, 
el cutis cetrino, la rojez y las arrugas desaparecerán rápidamente 


— o le devolvemos el dinero 


opinión Le presentamos uno de los grandes descubrimientos de belleza 
Es d de todos los tiempos... un sencillo tratamiento que aclara el 
autorizada — entis, eliminando todas las manchas e impurezas con asombrosa 
rapidez. Vigile los resultados que la admirarán. Ahora justamen- 
te de tres a seis días Vd. puede triplicar la blancura de su cutis, 
conferirle la suavidad de la seda y librarlo de toda impureza. 


Una 


María Esther Lagos, es una 
de las bellas actrices argen- 
tinas que hacen uso habi- 
tual de la Crema de Oriente 
Vindobona. Lea usted la 
carta de ella que transcri- 
bimos aquí: 

A mi compañera de teatro 
de más lindo cutis, le pre- 
gunté qué usaba para con- 
servarlo siempre joven, sin 
una mancha, sin una arru- 
ga, sin un granito... 


Hoy admiran, casi diría 
que envidian mi cutis. Ha 
bastado, para transformarlo, 
escuchar el consejo: aplica- 
ciones constantes de Crema 
de Oriente Vindobona. 

Esa crema debe intervenir 
en la formación de los nue- 
vos tejidos, porque el cutis 
gradualmente se transforma, 
se libra de impurezas. 


Aa 


CHILE 


Este nuevo método natural 
— aclara el cutis en 3 días. 


Su piel es mucho más blanca de lo que Vd. imagina. Su blancura 
está oculta tras la máscara que años de exposición al so! al 
viento, al frío y calor le han ereado. La científica Crema de 
Oriente Vindobona la librará del velo que cubre su tez hermosa. 
A los tres minutos de aplicada comienza su benéfica acción, En 
tres a seis días quedan eliminados los perjuicios recibidos por 
su cutis durante años. En forma perfectamente natural sale a la 
superficie la encantadora blancura y suavidad y desaparece 
la tez cetrina pecosa, manchada y arrugada. 


PLAFONNIER TRIANGULAR 


Este plafonnier está compuesto por 
tres grandes picos hechos sobre fondo 
cuadriculado sobre el que han sido apli- 
cados diferentes motivos de crochet y 
luego unidos entre sí por tres grandes 
flores. 


Pecas, Manchas Cutáneas, Granitos, Arrugas 
— desaparecen rápidamente. 


Barritos, la rojez, los poros dilatados, la epidermis obscura 0 
marchita, serán eliminados de la superficie del cutis. Las pecas 
y manchas se aclaran sin dejar vestigios de esas afecciones, 
como si las hubiera sacado con una toalla. La epidermis tonifi- 
cada no tendrá ya ninguna arruga. Aún las arrugas más pro- 
fundas se van. Vd, entonces ve cómo su cutis adquiere inmacu- 

. y esa belleza estará en la piel misma, 


Se [ lada blancura y lozanía. 
a suave, delicada, sin mácula, como jamás puede hacerla el polvo. 


A AAA AAA AAA AAA 


ss 


¿Quiere Vd. seguir este encantador tratamiento? Aplique Crema 
de Oriente Vindobona a la hora de acostarse, en el rostro, mano», 
nuca y cuello. Observe ya a la. mañana siguiente cómo se revela 
la nueva belleza de su tez. 


p En ¡Id A PEA Se 


A nuestra clientela en Chi- 
le, la grata noticia que 
el 5 de Mayo inaugurare- 


mos la Sucursal Chile de los 
Laboratorios Vindobona, en 


HUERFANOS esq. ESTADO 
(Edificio Oberpaur) 


La usan las grandes actrices y esposas de médicos 


Miles de damas en 11 países deben su irresistible belleza a la 
Crema de Oriente Vindobona. Las más hermosas y renombradas 
actrices la ponderan, así Evita Franco, Blanca Podestá, Berta 
y Paulina Singerman, María Esther de Pomar, — para nombrar 
algunas de la escena argentina solamente. Por eso la fama de 
la Crema de Oriente Vindobonu $e ha extendido sobre tres con- 


Santiago de Chile tinentes. También a Vd. puede traerle la dicha de poseer una 


tez clara, blanca como la leche. 


AAA 


FORMA SENCILLA PARA 
REALIZAR BORDADOS 


Bordado inglés. — Se ecom- 
pone, sobre todo, de círculos 
y almendras bordados a cor- 
doneillo y realzados o no, por 
tallos hechos a cordoncillo. 


Crema de Oriente Vindobona se vende bajo garantía. Si para Vd. no hiciera todo 
lo que nosotros decimos, le devolvemos el dinero gastado. Adquiera hoy su primer 
pote en la Sucursal Argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA N? 8 - piso 1% - Buenos Aires 


Folletos Gratis. 
Remita el cupón. 


PA NES N 


. Las casas de mayor prestigio también venden 1] A EPT 
A Las hojas alargadas, etc., se Crema de Oriente Vindobona 
Í area Bart do iconial | LABORATORIOS VINDOBONA  H.0.82 | > 
y] : Franco Inglesa Farmacia L'Aiglon 1 Florida 8 - A B d l 
E a Sarmiento y Florida Cangallo y Callao | Sra - piso 1% - Buenos Aires Í 
4 Farmacia del Pueblo Gath £ Chaves Sí 
e, 1 Le írvase enviarme gratis folletos explica- 
ES Rivadavia 729 Casa Central y Sucurs. | tivos sobre la Crema de Oriente indoboal 1 
? Farmacia González Casa Arg. Scherrer 1 1 
AOS > se Z z Rivadavia y Centenera Suipacha 171 | í 
etalle del adorno, en ta- Haro aa Farmacia Chialvo Farmacia Nelson 
3 maño natural. cama. Sarmiento y. Talcahuano Suipacha 477 1 Nombre o o ATA da Pm. 
Casa Bignoli Farmacia Inglesa 
2 REALICE POR SÍ MISMA ESTE VIS- P d Mo sE 5 Sarmiento y C. Pellegrini Avenida de Mayo 900 | E ¡ 
; unto de tallo. s otro , s O O A A ON ARA 
TOSO JUEGO DE CAMA to de fantasía: se h En Montevideo: Perfumería Rey l | 
ES . S pun E , ace un Andes 1338 - 3% piso Entre Ríos 129 1 Í 
En el ángulo superior del grabado nudo en el hilo enhebrado, se Ciudad Laos O BA A 
podrá ver usted el efecto del vistoso mete la aguja a la izquierda ] | 
juego de cama, y en lugar aparte el hacia el revés del tejido, y se A O ia oi 


] detalle del adorno. 

3 Vainillas combinadas con bodoques 

) y ramitas formadas por hojas guarne- 
cen la sábana, el almohadón y los dos 
cuadrados. 

A El juego de cama es de hilo blanco y 

: los adornos pueden ser azules. 


saca a la derecha al sesgo del 
mismo; en seguida se pican 
siempre de derecha a izquier- 
da cuatro hilos más arriba y 
cuatro hilos de distancia de la 
salida del hilo (puntos más 
cortos en las curvas). Se com- 
Los cuadrados van adornados en una bina hacia la derecha la punta 
esquina. de la aguja saliente por deba- 

: jo del punto que se termina. 
Puntadas lanzadas. — Largas punta- 
das de fantasía separadas las unas de 
las otras. Se hacen con ellas estrellas, 
conchas, abanicos, fondos, que pueden 
E tener mucha superficie, y entonces exi- 
q ge hacerlas en bastidor. En estos fondos 
las uniones están sostenidas por puntos 
transversales en cruz. Se llama algunas 
veces puntada lanzada sostenida, a una 
variedad del punto de Bolonia en el que 
el hilo está sostenido a intervalos deter- 
minados por las exigencias del dibujo. 


ATAN 


AAN 


DON FERMIN 


hace reír todos los miércoles con su carácter 


irascible de dictador doméstico en 


MUNDO ARGENTINO! 


AAA AAA 


AAA AA 


PA 


A A A  __—— 
AAA AAA AAA AAA AAA 
A A A A 


“ES QUE [NOSOTROS LOS LA- 


(Continuación 


El egar 


Dolores del. Río sueña con un viaje..: 


la pág. 17) — E 


poco» caluroso para largarse a la 


“:POR FAVOR... NO NOS HABLE 


DE CINE! ¿POR QUÉ NO NOS 
CUENTA COSAS DE LA 
ARGENTINA?... 


Pero esa muchacha alegre, vivara- 
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allí extraordinariamente natural... 

Ni al mismo Cedric Gibbons pude 
extraerle nada, pues el hombre, de 
lo que menos se acuerda es de que 
su esposa es actriz de cine. Al con- 
trario, casi fué él quien me aprove- 


doo 3 = A . : 
TINOS ESTAMOS HECHOS DE amplia pileta de la Casa, Entonces, cha y hasta traviesa que es Do- chó más a mí, preguntándome acer- L 
OTRA PASTA... míster. Gibbons se creyó en la obli- lores del Río se convierte de pronto ca de los estilos arquitectónicos en 3 
: gación de refunfuñar un poquito por en una gran señora, en cuanto co- nuestro país, de los gustos prepon- E 
El sraza jugando al tennis con su la imprudencia, pero con tan escaso mienza a hacer los honores de la derantes, etc. : 
esposo y algunos amigos—Clai- convencimiento, que bastaron unos casa. Entonces es “Mrs. Gibbons”, y Hasta que la misma Dolores, ante > 
re Windsor y Don Alvarado, entre pocos mimitos de Dolores para aca- es entonces cuando más se admira mis infructuosos esfuerzos, me dijo El 
otros — cuando llegué. El médico le llarlo y hasta para lograr que él uno frente a esta muchacha de veln- por fin: y 
ha recomendado un cuarto de hora mismo se resolviera a imitarla. ticuatro años, que todo lo hace tan — Desde que ha venido se le está : 
diario de deporte. : — ¿Ve usted? Si hasta él mismo en serio, pero con tanta gracia como surgiendo a usted en cada minuto el 
— ¡Pero... quince minutos, nada comprende que tengo razón. Gruñe si estuviera jugando. | Y periodista... ¡Por favor se lo pido: 
más!... ¿Se da cuenta usted? -— un poquito por pura fórmula, pero Y lo peor para mí fué que, du- no nos venga a hablar de cine! Le 
protesta ella. — ¡Como si el deporte bien sabe que estoy en lo cierto que rante todo el tiempo, tratado como juro que a todos nos será mucho, 
fuera una medicina que se pudiera no es posible dosificar la 7, un viejo amigo, entre las ocurren- pero mucho más agradable que nos 
dosificar con cuentagotas!... Cla- Eso de los números y los cálculos cias de Dolores, los chistes de Don cuente usted cosas de la Argentina. 
ro está que nunca me acuerdo ni me está bien para las matemáticas pe- Alvarado — que hace unos retruéca- Aquí vivimos en el cine todo el año, 
preocupo de llevar la cuenta y se OR Les S nos espeluznantes — y las ironías de y, en cambio, sólo vemos un argen- > 
z : ro no para los seres humanos, aun- E de > E : e E 
me va el tiempo, que es lo lindo, A a E Claire Windsor — que es una impe tino cada siglo. 
porque si no, si realmente me to- ni qu EA y dr Se 1 nitente aficionada-a la esgrima de No hubo escapatoria posible. Por 
mara a pecho eso de la dosis exacta, a Ra ho a de E stat las frases, —en vano quise adoptar unanimidad, la concurrencia estuvo - 
estos rátitos tan agradables no tinos estamos hechos de otra si allí la tesitura del periodista que de moterdoccon Dolores: 
tendrían gusto... Es decir, tendrían Y Dolores cierra su espontánea intenta observar o substraer detalles 
gusto a medicina, a remedio, y ge- parrafada filosófica con otro no para aprovecharlos luego. Todos los “NO ME PIERDO NI UNO SOLO 4 
neralmente, los remedios ¡son .tan menos espontáneo abrazo a su ma- tiros me fallaban. Todo era allí muy DE LOS TANGOS QUE SALEN 3 
desagradables! rido, que la escucha sonriente y agradable, muy superficial, muy fa- EN DISCOS, Y MI SUEÑO ES 3 
Por si ese día se hubiera excedido cmmtacao: a fin, a poros y miliar. más en perdón UN VIAJE A LA ARGENTINA” 4 
poco con la hora y pico de tennis a justifica: ella es sólo una mucha- extraordinario. Es decir, al revés de E CA 3 
28 ya había jugado, aprovechó el cha, una muchacha de veinticuatro lo. que esperaba hallar en casa de Me E EA E 7 
pretexto que le brindaba el día un años... una estrella, encontré que todo era cos db ná e por la: 3 
— Todos los mejicanos tenemos, 
créamelo usted, una evidente afini- 
dad espiritual con los argentino 3 
algo que ya nos viene en la sa 3 
¡Si viera qué lindo nos suena a n 3 
otros esa palabra: Argentina!.. 3 
e no podría decirle desde cuándo he ve E 


“Un peso un litro" 


“Guíese por esta marca” 


STANDARD 
QU 


Si desea Ud. gozar de la potencia aumentada 
y el funcionamiento más suave de su 2u- 
tomóvil lubrifique el motor con “Standard” 


Motor Oil. 


Golpeteos, “pannes”, y reparaciones cos- 
tosas cesarán, pues el “Standard” se refina 
científicamente para proteger al motot de 
su automóvil contra los destrozos de la 


fricción y el calor. 


Vacíc y rellene su cárter con “Standard” 
Motor Oil a cada mil kilómetros. Esto ga- 
rantizará a Ud. muchos más años de automo- 


vilismo placentero. 


West India Oil Company 


“'SSTANDARD"MOTOR OIL 


E 


“STANDARD” MOTOR OIL 


la base de un funcionamiento 
placentero 


Use Wico '““Standard'-—la nafta preferida 


nido presintiendo ese secreto en: 
to que para nosotros tiene su 
Pero sí sé que tuve una prueba 
finitiva siendo aún una niña, cuan 
do vi por vez primera a la compa- 
ñía teatral argentina de Camila Qui 
roga, en el Teatro Nacional de 7 
jico. Fué para mí algo inolvida 
Y Juego, hace pocos años toda: 
cuando fuí a ver a Berta Sing 
man. Entonces ya comprendí un 
co mejor por qué simpatizamos 
to los dos países: porque nuestr 
corazones están muy cerca, po 
sentimos de la misma manera... | 

Mientras hablaba, Dolores, deján- 
dose llevar por su entusiasmo, 
recía haber ido perdiendo la noc 
de la realidad. Su vocecita jugus 
na y tintineante se había ido dule 
ficando por efecto mismo de las pa- | 
labras para entonar mejor en 
sentimientos, en tanto que su mir: 
da, antes brillante, se había id 
apagando con un dejo indefinible de 
indefinible tristeza... Dolores ya no 
era la misma de un momento ant 
ni la señora de Gibbons, ni la ale 
muchachita de veinticuatro años... 
arecía haberse ido transfigurando 
en la heroína romántica y sentim 
tal de uno de sus romances. Quizí 
Katusha... Quizá Ramona... 

Y, ¡oh, milagro! Dolores, que ha- 
hía empezado hablando en inglés, co- | 
mo todos allí en la casa, sin adver- 
tirlo, siguió hablando en castellano... 

Cuando despertó de su abstr 
ción, sobresaltada por las risas 
las bromas de su esposo y de la 
Windsor, que no entienden -castella- 
no, y se habían quedado en ayun 
Dolores parecía seguir un poq: 
triste. Y como quien hace una con- 
fidencia, me dijo entonces: 

— Hace tiempo que sueño con 
viaje a la Argentina. Es mi sus 
de muchos años, y creo que no tar- 
daré mucho en realizarlo, si Dios 
quiere. Entretanto, sigo de cerca 
vida como sigo la de Méjico, mi tie 
rra querida. Y la sigo a mi modo. 
Yo que no sé ni quiero saber de po- 
lítica, me entero, en cambio, de los 
gustos de los argentinos. Leo noye- 
las argentinas siempre que puedo, y 
¡eso sí!, no me pierdo ni uno solo 
de los tangos argentinos. 

Y aquella tarde de domingo, en 
suntuosa casa del Canyon de Sa 
Mónica en Hollywood, donde se 
bía almorzado con asado al med 
día, y se había tomado mate por 
tarde, hubo una hora de tango ha 
el crepúsculo. 
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SI LA CALIDAD DE UN ARTÍCULO 
INFLUYE EN SU ANIMO PARA 
USARLO, entonces, en su próximo teñi- 
do, USE LA PREMIADA Y ACREDI- 
TADA ANILINA “PARIS”. 


Es el más alto exponente y la única 
anilina preparada expresamente para el 
teñido casero y por lo tanto la única 
que puede dar inmejorables resultados, 
colores sólidos, vivos, firmes y resis- 
tentes a lavados continuos. 


¡Es la que tiñe mayor cantidad de 
género! 


Premiada EXPOSICION SEVILLA 1929 


En todas las farmacias de la República 


Cajas de 0.20 y 0.80 
'NNAANDIAIDIAIIAA IBAI 


EVITARA 


Pagar altos precios obteniendo 
Productos de calidad de los más 


TALCO ROSAFLOR 


Eo emo". 0,70 


POLVO ROSAFLOR 


Cajas de 0.20, 0.30 y 0.70 


Brillantina ROSAFLOR 


Líauida o sólida a $ 0.50 y 0.70 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Ol dbegar 


Temas Escolares 


Por LA SrTA. PALOTES 


GRADOS INFANTILES 


Mis zapatos. — Observar los za- 
patos que llevan los alumnos para 
describirlos y compararlos entre sí. 

— ¿Cómo están unidas las partes? 

— Mediante una fina costura. 

— ¿Y la suela? 

— Con clavitos muy delgados. 

— ¿De qué están hechos los za- 
patos? 

— De cuero: cabritilla, charol, be- 
cerro, potro, gamuza, cocodrilo, ete. 
También se construyen en paño y 
en géneros de seda. 

— ¿Qué utilidad tiene la suela? 

— ¿Qué forma? 

Hacer notar que los dos pies son 
diferentes en un par de zapatos. De- 
terminar en varios ejemplares los 
que corresponden al pie derecho y 
los del izquierdo. 

Comparar un par de zapatos nue- 
vos con otro par viejo. En el primer 
caso el cuero se presenta liso, bri- 
llante, bien estirado y entero. Al 
envejecer por el uso, se vuelye opa- 
co, arrugado y lleno de raspaduras 
o agujeritos. La suela se gasta y el 
taco se tuerce. 

(Aprovéchese el momento para 
dar consejos sobre la conservación 
del calzado y su limpieza diaria.) 

Conviene presentar láminas don- 
de se represente la evolución sufri- 
da por el calzado desde comienzos 
de la humanidad. 

Igualmente será oportuna la ilus- 
tración que muestra al zapatero en 
su mesa de trabajo, rodeado de los 
útiles necesarios. 

Establecer la diferencia entre es- 
te calzado: zapato, bota, botín, san- 
dalia, chanclos (zapatos de goma 
contra la lluvia), chinelas, zuecos, 
chancleta, ete. 

Como ejercicios de lenguaje, pue- 
den recordarse los cuentos y leyen- 
das familiares al niño, que hablan 
de calzado: el Gato con botas, Pul- 
garcito, los zapatos de Navidad y 
de Reyes, etc. 

También es adecuada la descrip- 
ción de una lámina muy generali- 
zada en las escuelas: “El zapa- 


EE 
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GIA ÁS, 
alu lla 


Háganse notar los útiles con que 
se fabrican los zapatos: 


trinchete, para cortar el cuero; 
lezna, para agujerearlo; 

martillo, para introducir los clavos; 
horma de: hierro, etc. 

_Los dibujitos de la fig. 1 son de 
fácil ejecución, aun para los niños 
más pequeños. 

A fin de dar interés a la clase, es 
bueno finalizarla confeccionando un 
zapatito que cada alumno fabrica; 
tomando el molde de su propio pie 
sobre un cartón. Una vez recortada 
la suela, se usa el patrón que tiene 


forma de herradura, y que la maes- 
tra debe preparar con antelación, 
para cortar en paño o género grue- 
so la parte superior de la zapatilla. 
Se coserá luego a la suela de car- 
tón. después de juntar los extremos 
a a' (fig. 2), haciendo un punto con 
hilo fuerte, de color, y por la parte 
exterior, a manera de borde. 


ATEO 


ARITMÉTICA 


A título de recapitulación para la 
suma y resta en los primeros grados, 
es útil ejercitar a los niños en el ma- 
nejo de la siguiente tabla que cada 
cual tendrá su cuadernito: 

Suma. — Sea, por ejemplo, 5+38. 
La suma correspondiente se hallará 
en la intersección de la línea 5 con 
la columna 3 o recíprocamente. 
(Vé en la figura las flechas en 
línea*Pruesa.) 

Resta.—Supongamos la operación 
15 — 8, Sígase en la tabla la colum- 
na 8 hasta encontrar el número 15 
(flechas punteadas verticales). Lue- 
go, horizontalmente, se corre hasta 
el extremo izquierdo donde se lee la 
respuesta 7 (flechas punteadas, ho- 
rizontales). ; 

Para el uso de esta tabla deben 
adoptarse unas reglitas de cartón, o 
cartulina fuerte, o simplemente pa- 
lillos rectos de suficiente longitud. 


GOOLOEDODE 
[dae] e jalo do 
Lo la ale] 10115125 17] +] 


Ejercicios.—Hacer numerosas su- 
mas y restas mediante la tabla, Le- 
yendo los números en la dirección 
que indican las flechas oblicuas, in- 
terrumpidas (2), se obtienen los nú- 
meros de dos en dos, alternativa- 
mente pares e impares. 

Después de comprobar que todos 
los 2, los 3, los 10, los 16 de la ta- 
bla están dispuestos en diagonal, 
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EMULSION 
» DE 


TARDÓ 


de Aceite de Higado de Bacalao 
con Hipofosfitos 


NUTRE Y FORTIFICA 
AGRADABLE DE TOMAR 
éscuche Radi 


Todos deben 
saber 


que Barcala es el primer fabri- 
cante de ravioles y tallarines de la 
República Argentina y de todo el 
continente Sudamericano. Cuando 
él instaló su fábrica modelo hace 
18 años en el aristocrático Mer- 
cado del Plata (Sarmiento 980), 
con el personal obrero uniformado 
de blanco y la elaboración mecá- 
nica y manipuleo de la pasta a la 
vista del público, había apenas en 
la capital federal media docena de 
fábricas de tallarines, que traba- 
jaban rutinariamente, en las peo- 
res condiciones higiénicas imagi- 
nables, escondidas de continuo en 
los fondos de los locales, huyendo 
siempre del aire y de la luz. Desde 
aquel entonces hasta la fecha se 
han abierto, solamente en la ciu- 
dad de Buenos Aires y alrededo- 
res, más de cuatrocientas fábricas 
de tallarines (siempre copiando a 
Barcala), pero en la forma, pues 
en la esencia, ¡¡imposible!! Bar- 
cala fué el que creó la elaboración 
de pastas frescas a la vista del 
público y el que revolucionó total- 
mente dicha industria en la Amé- 
rica del Sud, y por eso, y porque 
se obstina en mantener su lema de 
no engañar al cliente, trabajando 
con esmero y honradez, empleando 
siempre en la elaboración de sus 
productos los elementos más pu- 
ros, más frescos y los de más alta 
calidad; por eso, repite, no teme 
ninguna competencia, pues el pú- 
blico, buen conocedor, sabe que 
con respecto a Pastas Frescas, en 
lo de Barcala se consigue siempre 
lo mejor de lo mejor. 


' 


que eminentes hombres 
de ciencia descubrieron 
las grandes virtudes del 
agua mineral natural 
Rubinat Llorach, y, 
desde entonces, quedó 
consagrada como el 
purgante laxante depu- 
rativo más saludable 
para el organismo. 


E A AT A 4 
RUBIN 
. o Par! 


- AGUA MINERAL 


E UE sorpresa experi- 
3% l mentará cuando pre- 
'ñ pare por primera vez el 
Eo > nuevo Quaker Oats “de 
Cocimiento Rápido!” 
¡ 1. Se prepara en 1/5 par- 
, te del tiempo que 
antes, 


2. La calidad es la mis- 
ma de siempre, 


3. Es aún más suave y delicioso que 


nunca. 


Un nuevo procedimiento de horneo 
en la fábrica hace que este Quaker 
Oats pueda prepararse en la casa en la 
quinta parte del tiempo que antes. 
¡Imagínese el tiempo, trabajo y com- 
bustible que se economiza y el número 
de platos exquisitos que pueden fácil- 


pe 


mente prepararse con él! 


23 Ahora deseará servir el Quaker Oats 
más a menudo. Con leche y azúcar ó 
miel, es insuperable para el desayuno. 


El Nuevo 


- Quaker Oats 
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Rechace toda 
botella en cuya 
estampilla fis- 
cal NO esté im- 
preso el nom- 
bre Rubinat 
Llorach. 


tiempo y 
tiempo y Ea 


corn 


aker O 
Quaker ats. 


búsquense las combinaciones de dos 
números, cuya suma sea 10, 11, 16, 
etcétera 


“GRADOS SUPERIORES 
PROBLEMAS 


1? Seis personas hacen en común 
una compra de $ 972. Como algunas 
no llevan dinero, las otras deben abo- 
nar $ 81 más de lo que les corres- 
ponde. ¿Cuántas personas han pa- 
gado? 


Objetivación. 
Cada persona debía pagar primi- 
972 
tivamente: 


= $ 162. Como ha 
6 
debido abonar 162 + 81 = 243, re- 
sulta que los que pagaron en el acto 
972 


son: = 4 personas. 


243 


2* Calcular la superficie de un ma- 
cizo cuya forma es la del dibujo, sa- 
biendo que mide 16 metros de largo 
por 3 m. 20 de ancho. 


Solución. — Largo del rectángulo: 
16 — 3,20 = m. 12,80. Superficie del 
rectángulo: 12 ,80X 3, 20=m. 40,96. 


También sirve admirablemente 
para hacer más espesas las sopas y 
salsas, lo mismo que para hacer fri- 
turas, bizcochos, galletitas y postres. 


Todos los almacenes venden el nue- 


vo Quaker Oats. La inscripción “de 


Cocimiento Rápido” aparece en la lata 
con el nombre “Quaker Oats” y la 
bien conocida figura del cuáquero. 


15-26 AR. 


3,20 3,20 
E Xx 3,14 = 8,0384 
2 2 


Superficie total: 
10,96 +8,0384 = m.* 48,9984 

3? Para embaldosar un patio se 
emplean mosaicos blancos y negros, 
formando motivos como el de la fi- 
gura. Los mosaicos blancos son octo- 
gonales y cuadrados los negros. Cal- 
cular la superficie de cada uno, su- 
biendo que el cuadrado formado por 
el octógeno mide 2/4 centímetros de 
lado. 


Objetivación. 


Al prolongar los lados del octóxe- 
no formaremos el cuadrado ABCD, 
cuyos vértices constituyen el centro 
de los mosaicos negros. 

Por consiguiente, la superficie de 
uno de ellos equivale a 4 yeces la 
superficie de un triángnlo tal e 
el AEF. Dicho triángulo es isósceles. 
Cada lado de su ángulo recto, AE 
por ejemplo vale: 


24 cm. — 12 cm. 


= 6 cm. 
2 
La superficie del triángulo rec- 
6x6 
tángulo AETF reside: ="18 
centímetros cuadrados. 2 


Superficie del mosaico negro: 18 
x4= "72 centímetros cuadrados. 

La superficie del mosaico blanco 
equivale al área del cuadrado ABCD 
menos el área de 4 triángulos, tales 
como el AEF. 

Luego: Superficie del cuadrado 
ABCD = 24 X 24 = 576 cm.* 

Superficie de los 4 triángulos = 
18 x 4= 72 cm. 

Superficie del mosaico blanco = 
876 — 72 = 504 cm.* 


Algunas rarezas 

7 . . 

ae Puccini 
— (Continuación de la pág. 55) — 
el tiempo; porque en aquella ciudad 
desconocida, lejos de la patria y con 
la perspectiva de ver su ópera des- 
trozada por una mala compañía, lo 
único que podía distraerle era aleo 
que, por lo nuevo y ridículo, hiciera 

reír. 

Cada vez que se anunciaba una 
ópera nueva de Puccini, había en el 
mundo unos cuantos serés que se 
echaban a temblar. Esos seres eran 
los copistas. 

Y ello no puede menos de ser 
así, pues seguramente no hay quien 
escriba música más enrevesadamen- 
te, con más rayas, correcciones, bo- 
rrones y signos cabalísticos que el 
autor de “La Fanciulla del West” 
Sus notas no son notas, son patas y 
cabezas de moscas despedazadas; el 
papel pautado, al salir de sus ma- 
nos, tiene todo el aspecto de un 
mapa o del croquis de una batalla, 
El compositor mismo, a veces, al ir 
a dar los últimos toques a una obra, 
se detenía preocupado ante una pá- 
gina y no podía menos de exclamar: 

— ¿Qué diablos habré querido es- 
cribir aquí? 

— Es difícil, ¿eh, maestro? 

— ¡No, hombre! Está muy claro; 
Y sin embargo, no lo entiendo... 
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POSEA 
OJOS BELLOS 


¡Fácilmonte y Sin Peligro! 


EL cosmético Tangee es un nuevo y 
maravilloso producto mejorado. Em- 
bellece y oscurece las pestañas y las 
cejas y sin embargo es diferente a 
otros cosméticos porque mo causa 
escozor ni irrita los ojos. Como es 
impermeable no deja manchas desa- 
gradables. Tangee puede también 
usarse para cubrir las canas prema- 
turas y para retocar el cabello nuevo 
durante el tiempo que no se le aplica 
la pintura. Negro y Castaño. 
PALMER ¿: CIA. cA 


Montevideo: Rio Branco 1390 
Buenos Aires: Moreno 574 


¡AL Actualmente 
Y) yu ts e 
"la nueva colección 
de modelos de los más 
Ofrecemos a Ud. nuestra 
Sección Económica 


[ ; ¿está exhibiendo 
bo E modistos de París, 
FLORIDA 683 


(Retiro 1337) 


MENDRIl: 
A RANCAT O 


CONSERVA y EMBELLECE 
EL CUTIS 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 


Dentista de la Asistencia Pública 
y de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 
TALCAHUANO 68, 4” 


piso 


El dbagar 


Correspondencia sobre modas, 
labores y temas femeninos 
Por ROSALBA 


DAMA MENDOCINA. — Para 
alargar su vestido de fiesta por arri- 
ba, sin tocar la falda, póngale al 
corpiño un canesú transparente de 
muselina, tulo encaje del mismo 
color, sí, como dice, su vestido no 
es ajustado al ta- 
Me, para que pue- 
da descender sin 
apretar las cade- 
ras. 


<M“ UNA LEC- 
TORA DE “EL 
HOGAR”, Capital. 
— El género de la 
muestra es muy 
apropiado para un 
vestido vaporoso, y 
el color, de gran 
moda. El modelito 
adjunto es de gran 
originalidad. La 
falda, ligeramente 
acampanada, está 
recubierta de vo- 
laditos ondeados, 
colocados vertical- 
mente en grupos de cuatro. Peque- 
ños bieses adornan el corpiño. 


TOSCA, San Nicolás. — Pruebe 
el siguiente procedimiento, que es 
muy eficaz para sacar la mancha de 
fruta de su blusa: ponga la prenda 
encima de un recipiente y eche so- 
bre la mancha agua hirviendo. 


MARIANELA, Rosario.—El dul- 
ce de batata se prepara de esta ma- 
nera: se pone a cocer un kilo de 
batatas, después se pelan y se des- 
hacen bien. Se hace un almíbar con 
un kilo de azúcar y medio litra de 
agua, se le pone la batata y se re- 
vuelve siempre 
hasta que tome 
punto. 


LIGIA, +> 
25 de Mayo. — 
La combinación 
de los dos ter- 
ciopelos es muy 
acertada. Trate 
de confeccio- 
nar, uniendo 
por pespuntes, 
los retazos de 
terciopelo ne- 
gro, tratando de 
conseguir más 
O menos un sa- 
quito como el 
del modelo, co- 
locándole un 
cuello abullo- 
nado o como el 
del grabado, en 
el terciopelo 
blanco, y obtendrá el mismo efecto 
que si fuera piel. 


DESPOSADA, Capital. — La eta- 
mina bise bordada en blanco resal- 
ta bien sobre una mesa de madera 
natural empleándola para carpetitas. 
Pero si se usa mantel, lo más chic 
será que éste esté decorado con 
aplicaciones de un color igual o que 
armonice con los colores de la va- 
jilla. Es ésta una de las novedades 
más en boga para la decoración de 
una mesa. 


RUBIA LECTORA, Chascomús. 
— Los círculos dejados en la ropa 
por la bencina, después que se ha 
hecho desaparecer de ésta una man- 
cha de grasa empleando aquel lí- 
quido, pueden quitarse aproximando 
a la parte manchada un chorrillo de 
vapor, que se desprende del pico de 
una tetera o una pava cuando está 
en plena ebullición. 


NIÑA DISCRETA, Rosario. — 
Cualquiera que sea el motivo que 
lleve a la casa de una relación, 
deberá saludarse a los dueños de 
casa ante todo; luego, siempre a las 
damas antes que a los caba!leros. 


M. 1. F., Lomas de Zamora. —Pa- 
ra desosar una gallina se procede 
de la siguiente manera: después de 
desplumada, se pasa por alcohol 
encendido. Sin dejar enfríar el ave, 
se deshuesa; para ello es preciso 
darle un corte a lo largo de la espal- 
da desde el cogote hasta la rabadi- 
lla, y luego, con cuidado, separando 
la carne de los huesos con un cor- 
taplumas o un cuchillo especial pa- 
ra desosar con punta y bien afi- 
lado, se deshuesa. Si no se quiere 
aprovechar los alones, se cortan 
por el exterior, procurando que la 
incisión que se hace en la piel sea 
lo más pequeña posible. Ya deso- 
sada, se cosen las cortaduras de las 
alas si se les hubiesen cortado; se 
rocía con un poco 
de vino y se deja 
enfriar completa- 
mente. 


<—CE  AMELITA 
E. G., Colegiales. 
— Para llevar con 
la casaca rusa, la 
pollera debe ser a 
tablas, en lanita o 
satin negro, que 
es el color que me- 
jor queda con el 
celeste. 


NELLY, Pehua- 
jó. — Las telas li- 
sas, si se adopta un color clásico, 
tienen la ventaja de que no pasan 
de moda; el erépe de China o geor- 
gette, por ejemplo. A quien no pue- 
de renovar con frecuencia su tol- 
lette le conviene evitar aquellos 
colores y aquellas telas de moda 
que por tener una boga efímera 


duran, cuando más, dos estaciones. 


NIEVES, Vicente López. — El 
terciopelo no estará bien adornan- 
do su tapado de media estación de 
género inglés. Adórnelo con un rue- 
do de astracán, que se lo alargará. 
Se llevan los tapados estilo prince- 
sa, pero hasta media pierna. Los 
sombreros de terciopelo que se 
usan, son pequeños. Los castores 
no se adornan con terciopelo sino 
con satin o cinta. 


ROSA DE OTOÑO, Córdoba. — 
Con dos volantitos en forma, de tul, 
conseguirá alargar conveniente- 
mente su vestido de noche, eompo- 
niendo al mismo tiempo un lindo 
ruedo de po- 
llera. 


CE. >> 
LIA, Capital. 
— En esta pá- 
gina habrá 
visto usted 
muchos e inte- 
resantes mo- 
delos de blu- 
sas. En el del 
dibujo hallará 
usted uno de 
los estilos de 
más novedad, 
que segura- 
mente le agra- 
dará por su 
originalidad. 


GRINGUITA, La Plata. — Para 
un vestido de todo andar, las mez- 


(Continúa en la página 63) 


ól 


Aumente 


el brillo 


y encanto de su cabello 
y vuélvalo suave y dócil 


S! Ud. quiere tener cabello suave 
y dócil y aumentarle su brillo 
y belleza natural, haga esto. : 

Simplemente ponga en el cepillo 
unas cuantas gotas de Glostora y 
frótelas sobre su cabello al peinarse. 
El resultado le sorprenderá. Su ca- 
bello quedará al instante lustroso y 
de una suavidad extraordinaria, se- 
doso y dócil. 

Glostora hermosea el cabello ha- 
ciendo resaltar su color y ondulación. 
Lo mantiene ordenado y lo vuelve 
tan dócil; que le será fácil peinarlo 
de cualquier manera que Ud. desee. 
aún después de lavarlo, ya sea que 
lo use Ud. largo o que tenga melena. 

Unas cuantas gotas de Glostora 
dan esa brillantez sedosa tan admi- 
rada y su cabello relucirá con viveza 
natural. 

Ud. quedará encantada al ver la 
nueva belleza de su cabello y lo 
fácil que le será peinarlo. 

Un frasco de Glostora dura mu- 
cho tiempo y es relativamente eco- 
nómica. 

De venta en cualquier farmacia, 
perfumería, botica o peluquería. 
Cómprela hoy mismo. 
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Cuando regresaron, la viuda les pre 
guntó si traían algo de comer para ella, 
pues sentía hambre y no había alimento 
alguno. 


El mayor dijo duramente: 
— ¡No he traído nada! 


, 

1 

' 

| El segundo le tiró la antorcha con la 

cual se alumbraron en el camino, mientras 

¡ el menor le pidió una escudilla y depositó 
con cuidado unos granos de arroz. Eran 
diez solamente, que había conseguido es- 
conder debajo de las uñas de sus dedos. 

Ñ 

| 


Entonces ocurrió un milagro: los diez 
y granos de arroz se multiplicaron hasta 
| llenar toda la escudilla. La madre dió la 
bendición a ese hijo bueno y maldijo a los 
mayores. 
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¿Doblar por la línea de puntos 


sojund 2p eauty e¡ 10d 1e1q0q 


órobagar 


We a ro » e -. 


INDIA) 


Había una vez cierta pobre viuda que tenía tres hijos. Un día los tres jóvenes 
fueron invitados a un casamiento y dejaron la casa al cuidado de la madre. 


lfayo 1% de 1731 


Para la Gente Menud; 


Por LA ABUELITA 


El Sol, la Luna y los eclipses 


(LEYENDA 


PITUCO 


No tie ne 
guardarropa de 
lo cual será fácil 

reparar las 


Desde “entonces, el cruel muchacho que habló duramente 
a la madre se convirtió en el Dragón Rahou; el segundo fué 
el Sol abrasador y el último se transformó en la suave y dul- 


ce Luna. 


El Dragón, siempre furioso, procura continuamente dañar a 
sus hermanos y, a veces, trata de devorarlos: es cuando se pro- 


duce un eclipse. 
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<—£ “TRES 
JUGUETONES 


La palmera y los 
monitos se arman 
sobre cartón. En 
cada círculo nu- 
merado se clava 
un alfiler grande, 
que son los blan- 
cos, a los que se 
tira con los monos, 
cuya cola se en- 
gancha en los alfi- 
leres. 

Cada jugador 
:oma el suyo y lo 
wrroja desde una 
distancia conve- 
nida, estando la 
palmera vertical 
sobre una mesa. El 
monito que hace 
más tantos gana. 
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AALSRC50S Ja le ruido? — se pregun- 
taban dos niños que 


paseabáñi: Por el cam- 
po. De'pronto advier- 
ten una especie de 
cueva y en ella des- 
cubren al autor del 
ruido. Sigamos con 
un lápiz la línea blan- 
ca que parte del pie 
del chico y sabremos 
quién es, 


LOS CONEJITOS DE BETTY 


Betty está dando de comer a sus amiguitos los conejos. 
¿Cuántos son? Es difícil contarlos tal como el grabado se 
presenta, pero lo haremos fácilmente si pintamos de azul los 
espacios. señalados con (1); de verde, los (2), y de marrón, 
los (3), dejando en blanco los números (4). 
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clillas tienen la ventaja de ensú- 
ciarse menos. Conviene, en tal caso, 
un género moteado o a cuadros, en 
un tono obscuro con dibujo blanco. 
Los colores neutros, tal como el ma- 
rino, el bruno o el verde no muy 
elaro, también se recomiendan. 


CHOLA, La Plata. — Puede lim- 
piar su jersey sin peligro de que se 
estreche, frotándolo en agua de 
quillay fría. Evite de enjuagarlo 0 
de torcerlo y póngalo simplemente 
a secar a la sombra rodeándolo de 
un lienzo seco. 


< 4 POVI- 
TA, Capital. — 
El modelo del 
dibujo, a más de 
ser de la forma 
que me pide, es 
muy sentador, 
princ:palmente 
aun rostro lige- 
ramente ovala- 
lado. Puede 
adornarlo con 
el género del 
que me envió la muestra, El color 
de medias que le conviene es de un 
tono tostado pálido. 


SAFO, Chivilcoy. — Es de buen 
tono renovar de cuando en cuando, 
dentro de un prudente período de 
años, la decoración de la casa en 
que se vive. Este cambio puede al- 
canzar no sólo a los muebles, sino 
también a la lencería y mantelería, 
etcétera. 


CHELITA X., Bragado. He 
aquí la receta de unas galletitas 
para el objeto que usted desea. In- 
gredientes: la corteza rallada de 
una naranja, una pizca de sal, otro 
tanto de canela, 4 yemas, 300 gra- 
mos de harina, 150 gramos de man- 
teca y 100 gramos de azúcar. Con 
todos estos ingredientes se forma 
una masa; cuando está bien suave se 
estira con el rodillo, al grueso de una 
moneda; entonces se cortan las ga- 
lletitas del tamaño que se quiera, se 
embadurnan con huevo batido, enci- 
1a se echa un poquito de la cáscara 
lada de la naranja; después se 
can en latas untadas con man- 
teca y en seguida 
se cocinan al hor- 
no suave. 


<“úbt SILIAN, 
Capital. — Es ver- 
dad, el terciopelo 
se llevará mucho 
para trajes de bai- 
le. A su silueta 
conviene uno de 
falda a volados 
- acampanados o de 
sobrepollera. El 
modelo adjunto es 
muy apropiado y 
sentador. Puede 
hacerlo todo de 
terciopelo, o el 
corpiño, debajo 
del pequeño bole- 
ro, de encaje 
erudo. 


MOROCHITA, 
Lanús. — Los cin- 
gos de calle. Se ven de cuero, y los 
accesorios más en boga que se usan 
en los vestidos y aun con los abri- 
gos de calle. Se ven de cuero y los 
de goma son los de mayor novedad. 


MARÍA AZUL, La Plata. — Co- 
mo el terciopelo marrón igual al 
de su tapado le será quizá difícil 
hallarlo, no tendrá más remedio que 
arreglarlo dándole una forma tres 
cuartos, que también se usa. Mas, 
si tiene la suerte de conseguirlo, 
entonces póngale un volado cam- 
pana, de la misma forma del corte. 


MIREYA, Capital. — No tiene 
por qué teñir su vestido. Ese color 
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Correspondencia sobre modas, labores, etc. 
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está de moda y es muy sentador. 
Cuando más, debe limitarse a ha- 
cerle una pequeña reforma, combi- 
nándolo con otra tela del mismo 
color. 


DEMOISELLE, San Isidro. — La 
decoración mejor para su cubre- 
cama de crépe de China rosa serán 
unas incrustaciones de guipur co- 
lor ocre. Conseguirá un efecto muy 
delicado y elegante. 


AMABLE PORTEÑITA. — Los 
pañuelos de seda hay que lavarlos 
en agua de jabón hecha con agua 
tibia y plancharlos luego con una 
plancha apenas caliente. Echando 
sobre los pañuelos, un poco húme- 
dos, y antes de plancharlos, algunas 
gotas de extracto de violeta u otro, 
se los perfuma 
económicamente. 


<—<$€ L C., Capi- 
tal. — Los tapados 
que se llevarán 
son sumamente 
sencillos, rectos o 
ligeramente acam- 
panados. El gra- 
bado le demuestra 
un modelo muy 
adecuado a su si- 
lueta, Unos bieses 
sesgados que ro- 
dean gran parte 
de las caderas y 
terminan en la 
parte de atrás, en 
punta, constituyen 
su único adorno. 


B. de C., Capi- 
tal.—El uso de los 
plegados ha decaí- 
do mucho; para 
dar amplitud a las faldas, se em- 
plean actualmente más el acampa 
nado o los tablones. 


REMEMBER, Rosario. El voi- 
le a rayas anchas diagonales, blan- 
cas y verdes, o amarillas y blan- 
cas, ete., es más apropiado para fu- 
moirs y comedores: Pero el grues» 
filet blanco, con anchos ramajes 
bordados en tonos matizados, es un 
estilo mucho más moderno para Cor- 
tinas, así como el tul con aplicacio- 
nes de soutache dibujando motivos 
modernos. 


LOLITA, Rosario.—Haga su pei- 
nado cruzando las trenzas sobre la 
nuca, y después las trae alrededor 
de la cabeza, ajustándolas sobre las 
ondas. Le resultará un peinado lin- 
do e interesante. 


NORTEÑA, Capital. — Si el lus- 
tre de su tapado de paño no está 
muy extendido, lo sacará sin peli- 
ero alguno en esta forma, Coloca 
las partes brillantes entre dos lien- 
zos mojados y deja que se sequen. 
Verá cómo el lustre de su tapado se 
atenuará conside- 
rablemente. 


—<$€ SNE, Zá- 
rate. — La piel 
en los sombreros, 
por rosada que 
sea, no. se lo 
aconsejo. Pa- 
ra acompa- 
ñar ese tra- 
jecito le 
conviene un 
pequeño 
sombrero, 
empleando para adorno un bies de 
felpa blanca colocada en la forma 
caprichosa que le demuestra el di- 
bujo. 


M. Z., Capital. La señorita a 
quien visita un festejante no debe 
considerarse comprometida ni coar- 
tada en su libertad. Es perfecta- 
mente independiente, 
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Restituye al cerebro las ener- 
gías perdidas en su intensa 
labor. 


El hombre activo e intelec- 
tual exige de su cerebro un 
despliegue de energías ma- 
yor que este delicado órga- 
no puede soportar. El exceso 
debe ser repuesto para que 
sus efectos no se hagan sen- 
tir y para que no repercutan 
sobre todo el organismo. 


No sólo su salud es la que 
puede resentirse, sino tam- 
bién sus negocios o activida- 
des que lo demandan, puesto 
que de la salud, concepción 
y vitalidad depende su éxito, 
La BIOFORINA LIQUIDA 
DE RUXELL es un tónico y: 
rececnstituyente inofensivo 
que no falla jamás y cuyos 
poderosos efectos se notan 
en seguida. 


Un CerEBRO EN ÁCCION 
A. NECESITA SU CUIDADO 
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> EL PODEROSO: 


TONICO Y REGENERADOR 
DELAS 2 


FUERZAS 


de Ruxell 


Bajo la influencia de la 
BIOFORINA LIQUIDA DE 
RUXELL, su mejoría será 
tanto más notable, cuanto 
mayor sea el estado atónico 
producido por la debilidad. 
Su sabor es extraordinaria- 
mente agradable. Su dosifi- 
cación es perfecta. 


Una cuchara- 
da antes de 


cada comida A 
aumenta el maceutico 


Pida hoy mismo a su far- 
un frasco de 


A BIOFORINA LIQUIDA 
del alimento. DE RUXELL. 


Los médicos la prescriben en casos de: 
Debilidad general, Atonía nerviosa, En- 
fermedades de carencia, Neuralgia, Clo- 
rosis, Raquitismo, Asimilación defectuosa, 
Irregularidades menstruales, Impotencia, A 
Cansancio cerebral, Convalecencias, Decai- 
miento, Parálisis, etc. 


INSTITUTO BIOQUÍMICO MODELO S.A. 


(Antiguos laboratorios biológicos Cárcamo) 


1645 Perú 1655 Buenos Aires 


CORTADOR SASTRE... 
TENEDOR DE LIBROS 


..... y) 


IDIOMAS (con discos y equipo fono- 
gráfico), etc. 


sualidades. 


PROF. DE CURTE Y CONFECCION. $ 
DIBUJO Y PUBLICIDAD.......... » 1 


Los precios pueden pagarse en pequeñas men- 


ESTUDIE 


POR, 
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¡ ESCUELAS SUDAMERICANAS | 


(Las escuelas por correo mejores [ 
del mundo) : 
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CONTAD: ORGANIZADOR ” 220  ; > ¿ 
TECNICO MECANICO.... 170. | 1059, LAVALLE, 1059—Buenos Aires, Argentina 
TECNICO ELECTRICISTA. . > ). | Fundador y Director: P. C. Ryan, Contador I 
TECNICO MECANICO ELECTRICISTA 3 300. | e 
A DE OBRAS Y SACAR del Sa ¡í — Sírvanse enviarme folletos a: 
TECNICO EN RADIOTELEFONIA.. ,, 190.— > 
MECANICO AUTOMOVILISTA...... ” ae | A O O O O 
PROCURADOR....... ero .r....»» e» 80 | Nombre 
PERITO AGRICOLA..............-. » 150.— 
MOTORES DE EXPLOS. Y A VAPOR ,, 150.— lo... 
EMPLEADO DE OFICINA......... » 100.— 1 Dirección 
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FLORIDA Y CANGALLO 


Casa WADEL 
C. PELLEGRINI 918 


Puede probarse en las Casas: 


Gath € Chaves 


FLORIDA 877 


ássels S (0. 


MAIPU 271 


Para demostración gratuita y sin ninguna obligación, en su domicilio, 
a la hora que más le convenga, llame al 37 Riv. 5332. 
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A De gusto 
S ¿O agracable, se 
O — toman con faclilaad. 


El (rawo contiene 20 dosis- 
PARIS 6. Rue de la Tacherio, i 
Y FARMACIAS 


Para conservar el 
cutis y embellecerlo 


Es tan notable y rápida la acción 
reconstituyente y reparadora que ejer- 
ce la Crema Vasenol sobre los tejidos 
cutáneos, que al cabo de algunas horas 
la piel pierde su coloración habitual y 
comienza a adquirir una blancura rosá- 
cea natural, acompañada de cierta trans- 
parencia mate que dan al rostro el as- 
pecto típico y todo el encanto de la 
juventud. Este científico producto se 
usa en masajes suaves después del lava- 
do, y especialmente después de la “toi- 
lette'” nocturna. 


MERCEDES. — ¿ Y Y 
esos son amores? SS 
¡Y una, tan inge- 

nua que les cree (C 
cuando hablan de 

amor! ¡Ni siquiera mere- 
cen que se les escuche! 

CARLOS. — No todos. 

MERCEDES.—;¡ Oh, sí; ya 
sé! Los demás dicen lo 
mismo. 

CARLOS. — Es que este 
Ricardo fué siempre el es- 
píritu alegre e inquieto de 
la muchachada del cole- 
gio... Sus amores eran famosos... 

RICARDO. — Famosos, sí; por eso 
será que no he podido casarme. 

MERCEDES. — Pero lo hará, estoy 
segura. 

RICARDO. — No sé, creo que ya ha 
pasado la época. ¡Lucido papel de 
novio haría yo!... Los.años llegan 
silenciosos, y pesan: estoy cerca de 
los cuarenta... 

MERCEDES. — Aún es joven. ¡Tan- 
tos recodos tiene la vida, que en al- 
guno de ellos....! 

RICARDO. — No lo, creo; y no es 
que yo sea enemigo del matrimonio, 
no, nada de eso. Me encanta pensar 
en la vida tranquila de la familia, 
¡tan linda como debe ser! Pero ahí 
tienen ustedes cómo la vida nos jue- 
ga una mala pasada a los que no 
queremos darles valor a los años. Yo, 
que siempre derroché buen humor a 
manos llenas, debo marchar a veces 
con mi tristeza a cuestas, y nadie 
viene en mi ayuda a devolverme, 
aunque sólo sea una mínima parte, 
la alegría que ofrecí sin tasa ni 
medida. 

MERCEDES. — Pero su alegría es 
parte de su vida: es ella misma y 
sostierie sus esperanzas y sus ilu- 
siones. 

RICARDO. — La esperanza se pier- 
de al perderse-la vida. En este mun- 
do, todos, unos más que :otros; pero 
todos al fin, vivimos esperando: el 
novio, el hombre vencido, el ser más 
miserable..., todos esperan, ¡y es 
tan bonito esperar! Por eso yo tam- 
bién espero, porque soy un hombre 
ansioso de ser más de lo que soy, y 
a quien la vida parece susurrar al 
oído, suavemente, dulcemente, cómo 
ha de ser la voz de la esperanza: 
“¡Espera!, ¡espera! ¡Tú también lle- 
garás!” 

CARLOS. — ¡Oh, te has puesto sen- 
timental! 

MERCEDES. — Nosotros tenemos la 
culpa. Perdone que le hayamos hecho 
entristecer. 

RICARDO. — No, la culpa no es de 
ustedes, ni es mía; la culpa es de la 
vida, de los años que pasaron y que 
hoy llaman a mi corazón para recor- 
darle los años vividos... y los que 
aún restan vivir. 

MERCEDES. — Bueno, bueno, no se 
hable más de tristezas; vamos al jar- 
dín, para ahuyentar los malos pen- 
samientos. 

RICARDO.—Sí; vamos a buscar tré- 
boles de cuatro hojas. 

CARLOS. —¿Para deshojarlos? 
(Ríe.) 

RICARDO.—NOo, para guardarlos en 
la cartera y que con ellos nazcan 
nuevas esperanzas... (Van saliendo 
lentamente. Carlos y Mercedes del 
brazo; Ricardo al lado de Mercedes. 
Queda desierta la escena, y a poco 
entran LUISA y SUSANA. Luisa trae 
útiles de costura.) 


ESCENA Im 
SUSANA y LUISA. Luego RICARDO 


Luisa. —(Entrando.) Vamos a 
sentarnos aquí; mientras yo coso, 
conversaremos un rato... ¿Quieres 
unos bombones? (Toma una bombo- 
nera, y ofrece.) 

SUSANA. — (Sirviéndose.) ¡Gra- 
cias!... ¿No sabes que está Ri- 
cardo? 

Luisa. — Sí, desde mi ventana lo 
he visto pasear con Mercedes y Car- 
0: 

SUSANA. — ¿Y no vas a saludarlo? 

Luisa. — Luego lo veré, 

SUSANA. — (Después de quedar 


pensativa un ins- 
19) tante.) ¿Me perdo- 
narías una indis- 
11) creción? 
Luisa.—Hija, no 
creo que lo sea; puedes 
preguntar. 

SUSANA. — ¿Te disgus- 
ta la presencia de Ricar- 
do? 

Luisa. — No. ¿Por qué 
lo supónes? 

SUSANA. — Perdóname, 
pero me había parecido 
: que evitabas encontrarte 
con él, y como ahora veo que no sa- 
les a saludarlo... 

Luisa. — Como sé que ha de que- 
darse a cenar con nosotros, no me 
apresuro. Mira, con franqueza, Ri- 
cardo es, de las personas que fre- 
cuentan esta casa, la que más ne 
agrada. Además de ser un caballero, 
es un hombre con el cual se puede 
conversar sin sentirse tratada como 
menos. Los hombres en general, 
cuando conversan con una mujer lo 
hacen como si conversaran con una 
criatura; adoptan un aire entre pa- 
ternal y lastimero: no pueden creer 
que podamos llegar a la altura de 
sus pensamientos. Por eso es que con 
Ricardo se puede CONVersar; es su- 
mamente entretenido y fuera de lo 
vulgar. 

SUSANA. — Vaya, ahora sí que me 
sorprendo; no creí que le encontra- 
ras tantas y tan buenas cualidades. 
Sin embargo, yo creí que evitabas su 
encuentro. Ahora veo que mi pre- 
gunta debió haber sido la contraria. 

Luisa. — Es lo mismo. Por otra 
parte, te diré que me gusta, sí, pero 
no con el interés o la intención que 
tú puedes suponer. 

SUSANA. — Mujer, no supongo 
nada. > 

Luisa. — Me gusta como puede 
gustar un amigo, y como tal lo tra- 
to. Discuto con él, por-lo mismo que 
acabo de decirte. Tengo la seguri- 
dad de que tú misma habrás notado, 
más de una vez, esa fanfarronería 
que pone tontos a los hombres, Creen 
que sólo con piropos o con frases 
dulces y cursis han de dirigirse a 
nosotras, y no saben cuánto moles 
tan. Usan con nosotras las mismas 
palabras que usarían para elogiar el 
perrito faldero de alguna amiga... 
Ya ves, éste es el motivo por el cual 
prefiero la compañía y la conversa- 
ción de Ricardo a la de ningún otro 
hombre, de los que vienen a esta 
casa. (Hay un pequeño silencio, 
Luisa teje y Susana toma otro bom- 
bón.) : 

SUSANA. — ¿Tienes mucho apuro 
con esa costura? 7 

LuIsa. — Quiero terminarla pron- 
to para entregársela a una amiga 
que me lo encargó. 

SUSANA. — Hijita, no me tomaría 
yo ese trabajo. (Entra Ricardo.) 

RICARDO. — Buenas tardes... ¿Có- 
mo está, Luisa?... ¿Y usted, Susana? 

Luisa. Buenas tardes, Ricardo. 

SUSANA. — Buenas tardes... ¿Ya 
terminó su paseo? e 

RICARDO. — Estaba esperando en el 
jardín que bajaran ustedes. 

SUSANA. — Y yo también esperaba 
que Luisa dejara esa costura. 

RicArDO. — Es que Luisa parece 
que huye de los lugares donde yo 
voy. 

Luisa.—(Como reproche, sin afec- 
tación.) ¡Oh, no diga usted eso! Es- 
peraba tan sólo terminar esto; es un 
trabajito para una amiga... 

SUSANA. Mire usted qué buena 
amiga es Luisa: cómo se ocupa de 
trabajar para otras. 

Luisa.—;¡ Valiente trabajo! (A Ri- 
cardo.) ¿Dónde dejó usted a Merce- 
des y a Carlos? 

RICARDO. — En el jardín; desho- 
jando margaritas. 

SUSANA, — Voy a interrumpirlos. 
¿Vendrán luego ustedes? 

RICARDO. — Sí, en cuanto Luisa 
disponga. 

Luisa. — ¿Y va usted a esperat- 
me a mí? 

RICARDO. — Mientras, descanso yo 
un poco. 

SUSANA. — Bueno, hasta prontito; 
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los espero. (Vase Susa- 
na.) 

RICARDO.—(Después de 
un pequeño silencio, du- 
rante el cual ha seguido 
utento el trabajo de Lwi- 
$4.) ¿Le gusta mucho te- 
jer? 

Luisa. — Sí. Al mismo 
tiempo que tejo, pienso. 

RICARDO. — ¿Y. ambas cosas pue- 
den hacerse a un tiempo y bien? 

Luisa. — Yo creo que las hago, 
aunque no bien. Al fin de cuentas, 
pensar es hablar consigo mismo, en 
voz baja. . (Riendo.) La frase nu 
es mía, mi recuerdo de quién. 

RICARDO. — No hace falta. ¡Tan- 
tas frases que uno lee las ha pensa- 
do antes . ¿Y es triste o alegre su 
e 

Luisa. — Creo que triste. 

RICARDO. — ¡Alégrela usted! 

Lursa. — Si pudiera. 

RICARDO. — Puede, sí; tíase usted, 
ríase mucho, como si fuera una chi- 
quilla; verá cómo la risa espanta la 
tristeza del corazón. 

Luisa. — Para usted, que toda la 
vida ha sido alegre, puede ser que 
resulte fácil; pero para mí. 

RICARDO. -— Para usted también... 
¿Piensa usted que yo no tengo m 
tristezas?. ¿Cree usted que mi Yl- 
sa, mi alegría, es algo más que una 
lucha contra la tristeza que, sin yu 
quererlo ni sentirlo, va entrando a 
mi corazón? También los que reímos 
tenemos nuestras penas, quizá ma- 
yores que muchos que nunca ríen, 
pero como reímos, nadie cree en 
ellas. El mundo es superficial ¿Qi ué 
sabe de dolores escondidos, ni por 
qué tenemos necesidad de mostrarle 
nuestras tristezas que nada le im- 
portan? 

Luisa. — Es verdad, ¿para qué 
mostrar lo que a nadie le importa! 

RICARDO. — A nadie, no; a quien 
no le importa es al mundo en sí. 

Luisa.—Sin embargo, usted no pa- 
rece tener tantas penas. | 

RICARDO. — Ni tantas ni tan pocas, 
pero, riendo, he conseguido ahuyen- 
tar las que tuve... Luisa, cuando 
un recuerdo la entristezca, ría us- 
ted, ría sin temor, y verá cómo sen- 
tirá alejarse las penas. Si para ca- 
da dolor tuviéramos una risa, en lu- 
gar de una lágrima, la vida sería 
más llevadera y el número de infe- 
lices sería menor. 

Luisa.—Ricardo, ¿sabe usted que 
lo desconozco en este momento? Nun- 
ca lo he visto tan. 

RICARDO. — Tan sentimental, ¿no 
es así?... Yo también me desconoz- 
co hoy, y, créame usted, más desco- 
nocido me siento cuando pienso en 


usted. 

Luisa. — (Sin afectación.) ¿En 
mí? - 

RICARDO. — SÍ, Luisa, en usted, 


porque esla única mujer que me ha 
hecho pensar seriamente, y porque 
usted no ha pasado por mi vida: con 
la superficialidad con que otras mu- 
jeres pasaron. (Serenamente y sin 
ademanes.) Luisa, la quiero a us- 
ted; la quiero como ñunca he llega- 
do a querer en mi vida. Desesperaba 
ya de encontrar a la mujer que ha- 
bía soñado en mis soledades, hasta 
que la hallé a usted. Los años han 
serenado mi. pensamiento, y por eso 
que mi amor no puede ser el amor 
tonto y sentimental de los años ju- 
veniles. Hoy puedo ofrecer a us- 
ted el amor, el cariño noble y fuer- 
te que no deshoja margaritas ni 
se desmaya declamando poesías sen- 
timentales. Llevo en mí la clara no- 
ción de lo que es la vida y lo que 
puede ser mi porvenir, que -a usted 
le ofrezco. Usted, Luisa, me cono- 
ce bien porque ante usted me he mos- 
trado tal cual soy, sin dobleces y 
A engaños, y en atención a ello 
s que espero que usted sabrá con- 
rs si merezco o no su cariño. 
Lealmente, sinceramente, sabrá us- 
ted decirme la verdad de sus senti- 
mientos. Creo no haberme equivo- 
cado al hacerme ilusiones sobre lo 
que usted sola ha de saber... 
Luisa. — (Mirando la labor.) Ri- 
cardo, por ahora: nada puedo con- 


testarle; no es que evite 
una franqueza, ni siquie- 
ra adoptar actitudes de 
colegiala para contestar 
lo que ya podría: decirle. 
Hay cosas en el pasado 
que, aunque uno las cree 
totalmente sepultadas en 
el olvido, podrían ser ma- 
ñana molestas, y un amor 
no debe encontrar en su camino nin- 
gún inconveniente que lo haga su- 
ÍYIT 

RicarDo. — E speraba de usted esa 
serenidad, aunque siempre he pen- 
sado que lo espontáneo es lo me- 
jor en estas cosas. Luisa, a usted, 
como a mí, le debió haber pasado lo 
mismo: al conocernos se inició una 
amistad sincera que con el acerca- 
miento lento y firme se transformó 
en un cariño superior a cualquier 
otro afecto. No hemos sentido el 
amor espontáneo que, como tal, lle- 
va en sí el peligro de la llama que 
arde un instante y se apaga. El 
amor que nace con el tiempo, es 
amor de toda la vida. 

Luisa. — Ricardo, sólo pido un 
momento para contestarle; me dijo 
usted que debía hacerlo con lealtad, 
y con lealtad le contestaré, 

RICARDO. — ¿Y por qué la espera, 
que para mí ha de ser desesperante? 

(Se sienten voces de personas que 
conversan. Entran Carlos, Merce- 
des y Susana.) 


ESCENA IV 


MERCEDES, LUISA, SUSANA, RICARDO 
y CARLOS 


iniciada, 
retira por 


(A poco de 


7 esta escena, 
Luisa se 


foro.) 


SUSANA. — ¡Podríamos haberlos 
esperado a ustedes! 

MERCEDES.—¿ Aún sigues tejiendo? 

Luisa.— No, ya he terminado. 
Voy a llevar esto arriba. Con per- 
miso, un momentito y bajo. 

SUSANA. — ¿Quieres que te acom- 
pañe? 

Luisa. — No, espérame, vuelvo en 
seguida. (Vase.) 

RICARDO. — (A Susana.) 
usted dejarnos solos? 

SUSANA. — Quedaba usted bien 
acompañado. 

RICARDO. — Sí, la compañía que 
nunca está donde está. 

SUSANA, — ¿Es un jeroglífico? 

RICARDO. — Nada de eso: es una 
verdad. La compañía de dos enamo- 
rados es lo mismo que estar solo. 
(Ríien.) 

CARLOS. — No puedes hacernos ese 
reproche. Nunca has estado solo es- 
tando con nosotros. 

RICARDO. — ¿ Y acaso es reproche? 
Hacen ustedes bien, que al fin y al 
cabo los minutos que se van nunca 
más han de volver. También haría 
yo lo mismo. 

MERCEDES. — En cambio, Carlos, 
cuando puede venir un poco más 
tarde no se acuerda de esos minu- 


¿Quiere 


tos. 
CARLOS. — ¡Cuándo no habría de 
figurar Carlos con todos sus de- 


fectos! Y eso que he llegado cinco 
minutos. 


SUSANA. — ¡Qué hubiera sucedido 
si llega cinco horas. 

CARLOS. — ¡Un terr emoto! 

MERCEDES. — ¡Presumido! Si hu- 


bieras llegado más tarde me encon- 
trarías en el cine o paseando por 
Palermo. 

RICARDO. — ¿Llorando sus penas 
entre las rosas o sentada en algún 
banco esperando 'a la: luna, compa- 
ñera, para contarle sus infortunios? 

MERCEDES.—Nada de eso; pasean- 
do, coqueteando, para ver si encon- 
traba ae chico que quisiera con- 
versar. y quién sabe...., a lo 
mejor... 

CARLOS. — Bueno, mañana te daré 
esa oportunidad, ¿quieres? 

MERCEDES. — (Con fingida seve- 
ridad.) ¡Usted mañana viene a la 
hora que debe venir..., y unos mi- 
nutos antes, que son los que me de- 
be de hoy! 

RICARDO. — (Riendo.) ¡Qué forta- 
leza! ¡Cómo toma el paraguas en 
cuanto siente los truenos! 
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Ahora Ud. puede 
rebajar 1 ó 2 kilos 


en una noche 


Coma lo que guste 
Vista con lo que quiera 
Viva como sea de su agrado 
No tome arriesgadas medicinas 


Por millares se cuentan las damas que hallaron este 
fácil modo de rebajar 1 ó 2 kilos, una o dos veces 
por semana. Esas señoras, en la intimidad de sus 
hogares, toman los refrescan tes Baños de Esbeltez 
Sarowal. 

Los Baños de Esbeltez Sarowal son la concentra- 
ción de los principios activos de veintidós fuen- 
tes termales famosas. Durante muchos años esos 
balnearios fueron el recurso de miles de damas de 
gran mundo y de hombres que deseaban conser- 
varse esbeltos. 

El exceso de peso fué eliminado, la piel alisada, 
rejuvenecida, los cuerpos más elásticos y las men- 
tes más despejadas. 


Las fuentes termales son traídas 
a casa de Vd. 


El estudio de los análisis de los ingredientes activos 
de las aguas de esas veintidós famosas fuentes nos 
ha contado el secreto de sus efectivos resultados. 
Esos beneficios, esos mismos resultados, puede Vd. 
ahora experimentarlos en su hogar. Sencillamente, 
agregando a su baño caliente el contenido de uno 
de los paquetitos de Baño de Esbeltez Sarowal que 
trae cada caja. Se disuelve rápidamente y, mientras 
Vd. reposa en el baño, se desarrolla un agradable 
proceso físico-fisiológico. A través de los poros el 
cuerpo expulsa la grasa y las toxinas. Los tejidos 
adiposos, así mismo, son eliminados o reabsorbidos 
para el organismo. Tome un Baño de Esbeltez Sa- 
rowal esta noche e inmediatamente Vd. perderá 
uno o dos kilos en una forma fácil, refrescante y 
saludable. 


Consulte a su médico. Le dirá que los Baños de 
Esbeltez Sarowal ciertamente hacen todo eso y que 
son beneficiosos para la salud. 

Además de reducir su peso, los Baños de .Esbeltez 
Sarowal dejarán su cutis más suave. Alisarán las 
arrugas si las hubiere, Harán que Vd. duerma me- 
jor y se despierte como después de una semana de 
vacaciones. 


Los resultados son inmediatos 


Pésese Vd. antes y después de cada Baño “Saro- 
wal”. Constatará por sí mismo la disminución de 
peso. Y cuando algunas noches después Vd. vuelva 
a tomar otro Baño de Esbeltez Sarowal Vd. volverá 
a rebajar. Tan pronto que Vd. haya llegado al peso 
que le corresponda según la estatura, no trate de 
rebajar más. No es necesario que se prive de los 
alimentos que a Vd. le gustan. No son necesarios 
los ejercicios. No son necesarios las drogas o medi- 
camentos. Un Baño Sarowal por semana le evitará 
el volver a aumentar. 


También puede adelga- 
zar sólo las partes del 
cuerpo que desee 


Para reducir los tobillos 
gruesos, la papada o cual- 
quier parte del cuerpo sin 
rebajar de peso las restantes, 
recomendamos usar la Poma- 
da Reductora Sarowal. Por 
medio de ligeros masajes pe- 
netra por los poros y disuel- 
ve la grasa y los tejidos adi- 
posos. Puede usarla sola o en 
combinación con los “Polvos 
para Baño Sarowal”. 


Baños de Esbeltez Sarowal y Pomada Reductora Sarowal se venden en la Representación del 
Instituto Sarowal, la sucursal Argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA N? 8 - piso 1% - Buenos Aires 


(Atendida por Señoritas) 


También venden Productos Sarowal las casas de mayor prestigio: 


SAGA 
Perú y Avenida 
Farmacia Nelson 
Suipacha 477 
Farmacia del Pueblo 
Rivadavia 729 
Farmacia Gibson 


Franco Inglesa 
Sarmiento y Florida 
Farmacia Scasso 
Rivadavia 6912 
Farmacia Chialvo 
Sarmiento y Talcahuano 


Gath y Chaves 
Casa Central y Sucurs. 


Farmacia Scanapieco 
Esmeralda y Tucumán 


Farmacia Inglesa 
Av. de Mayo 900 


Ciudad de México 


Casa Argentina Scherrer 
Suipacha 171 
Farmacia L'Aiglon 
Cangallo y Callao 
Farmacia Santa Ana 
Rivadavia 3202 
Tienda La Piedad 
Bmé. Mitre y Cerrito 


E É Alsina y Defensa Florida y Sarmiento En Rosario: Farmacia 
Farmacia González En Montevideo: En Córdoba: del Cóndor 
Rivadavia y Centenera Lima 34 Córdoba 864 


Andes 1338, piso 3? 


CHILE 


A nuestra apreciable clien- 
tela en Chile, la grata no- 
ticia que el 5 de Mayo inau- 
guraremos la Sucursal Chile 
de los Laboratorios Vindo- 
bona, en 


para adelgazar. 


(Edificio Oberpaur) 
Santiago de Chile 


Pedidos del Interior se sir- 
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ven en el día. : 


LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N? 8, piso 1% - Buenos Aires. | 


Sírvase enviarme quetOS gratis sobre los productos Sarowal 


Folletos Gratis — Remita el cupón 


80155203 


perdura hasta en las edades más 
avanzadas cuando se evita a 
tiempo que el ácido úrico enve- 
nene la sangre y se deposite en las 
articulaciones. Contra este tóxico 
no olvide que existe un remedio 
infalible: el Atophan, que lo disuelve 
y elimina por completo, impidiendo 
además su formación. Es el remedio 
recomendado en todo el mundo por 
los médicos más eminentes. Tubos 
de 20 tabletas. 


contra el ácido úrico: 


ATOPHAN 


E agilidad de los años juveniles 


El dbegar 


Lo que toda mujer debe 


saber 


MEE mujeres padecen de dolores de cintura, vértigos, jaquevas e 


Ú, 


| 


á 


Mi 


l 


Jl 


NS 


irregularidades de la orina, y necesitan fortalecer sus riñon=s. Cov 


frecuencia atribuyen sus males a otras 
causas y descuidan los riñones hasta que 
se les desarrolla algún padecimiento grave, 


reumatismo. 


y dolores de cintura. 


ESTACION GLIMATERICA DE INVIERNO: 


a 1000 metros de altitud, de clima seco templado, 
uniendo a su efecto curativo el otro de la 


COCINA DIETETICA MODERNA: 


guiendo las prescripciones individuales de cada caso. 


INDICACIONES: Convalecencias en general, Asma, Enfermedades de la Nutrición (dia- 
betes, gota, artritismo), del estómago y del intestino, del hígado y del riñón, nervio- 


sas (neurastenia, etc.), hipertiroidismo, anemia, debilidad general, etc. 


todos los casos el establecimiento 


CURATIVOS: Alimentación dietética (cualitativa y cuantitativa) empleando productos 
de la propia estancia, dotada de granja modelo, huertas y quintas, clima seco tem- 
plado y radiación ultravioleta natural, baños de sol, masajes, servicio médico, En 
rovee a los pasajeros de los regímenes dietéticos 


prescriptos por sus respectivos médicos. 


DEPORTES: Golf, Tennis, Equitación, Excursiones, Automovilismo. 
INSTALACIONES: 


central, jardín de invierno, terrazas, sala de lectura 


150 habitaciones con 70 cuartos de baño particulares, calefacción 
conversación, billares, etc., 


hermosos parques y paseos, garage para 20 taiávilóa particulares. 
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ORMES Y PEDIDOS; Dirección del Gran EDEN HOTEL, LA FALDA, F. C. C. 
ne N. A., o al Escr? en Bs. As., Bmé. Mitre 544, U. T. 33 Avda. 2159, de 14 a 18 horas. 


NOTA. — ¡No se admiten pasajeros con enfermedades contagiosas! 


con regímenes cualitativos y cuantitativos, si- 


como arenillas de la orina, hidropesía o 


Esas señales de peligro 
deben ser atendidas en el 
acto usando las Píldoras de 
Foster para eliminar los 
venenos que afectan el or- 
ganismo. Tome en seguida 
este auxilio que ha devuel- 
to la salud a millares que 


sufrian de debilidad, fatiga 
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Mayo 1” de 1931 


MERCEDES. — No, es que lo dice 
en broma, y mañana, cuando llega 
tarde, alega que ya me lo había 
dicho. 

RICARDO. — ¡Oh, eso está muy 
bien! Ya- voy aprendiendo para 
cuando me haga falta. Es una gran 
cosa la de bromear en serio. 

SUSANA. — Es claro, el pobrecito 
necesita que le enseñen a engañar 
a las novias, porque a: usted no se 
le puede decir “a la novia”, en sin- 
gular. 

RICARDO. — Nuevamente la trom- 
peta de la fama proclama mi teno- 
rismo. Ahora preguntaría yo: ¿al- 
guno de ustedes ha conocido a mis 
novias?... ¡Ninguno! A veces pien- 
so si todas ellas no habrán sido pen- 
samientos o fantasmas de la gente 
que, al no tener a quien regalarlos, 
me han obsequiado a mí con ellos. 

CARLOS. — Yo conocí algunos de 
esos sueños o fantasmas. ¿Recuerdas 
la hija del panadero que vivía a: la 
vuelta del colegio?... ¿Esa que que- 
ría que tú le hicieras las composicio- 
nes y los discursos de fin de año 
para recitarlos en el normal donde 
estudiaba? 

RICARDO. — ¡Ah, ya recuerdo!, sí, 
¿aquélla que cojeaba un poco y que 
al hablar parecía que tuviera un 
cornetín?... ¡Pobre chica, era muy 
buena! Fué mi primer amor... 

MERCEDES.—Mi pri- 
mer amor, dice, y no 
se acordaba. 

RICARDO.—Pues por 
eso mismo, porque 
fué el primero y ha- 
ce muchos años que 
lo tuve. No recuerdo 
cómo se llamaba, pe- 
ro sí de que, a pesar 
de todos los defectos 
que tenía, los mucha- 
chos me envidiaban y 
aplaudían mi conquis- 
ta. Después se fué a 
campo y ya no la vi 
más. Pero esa chica no me quería a 
mí, al que quería era al literato que 
le hacía [las composiciones y dis- 
cursos. ¡Y los versos de amor que 
le regaló unos días antes de las 
vacaciones! Bueno, no me puedo 
quejar de ella que bastantes masi- 
tas me daba al entrar al colegio. Me 
decía: “tomá esta masita, así te 
acordarás de mí.” 

SUSANA. — Y no iba equivocada. 

RICARDO. — Sí que lo iba, pues de 
quien me acordaba “era del padre, 
que había tenido la feliz idea de ins- 
talar una panadería a la vuelta del 
colegio. 

MERCEDES.—¡Qué descaro!... ¡Ex- 
plotador! 

CARLOS. — Peor aún: ¡explotador 
de panaderas ingenuas! 

“RICARDO. — ¡Si supieran ustedes 
cómo sufría yo cada vez que aque- 
lla chica hacía sonar el cornetín, ve- 
rían qué merecidas me tenía las 
masitas!... Bueno, pero olvidemos 
estas cosas que entristecen... (Ríe.) 

MERCEDES.—¿ Vamos, entonces, un 
rato al jardín? 

CARLOS. — Sí, es lo mejor. 

RICARDO. — ¿Y Luisa? 

SUSANA. — Voy en busca de ella. 
¿Nos esperan ustedes allá? 

MERCEDES. — Sí, dile que la espe- 
ramos. ¿Vamos, nosotros? 

ZICARDO. — ¡Vamos! 

(Sale Susana y por foro toma ha- 
cia derecha. Detrás salen lentamen- 
te los demás, y al transponer la puer- 
ta del foro toman hacia izquierda. 
Queda un momento la escena desier. 
ta y a poco entra Ricardo.) 


ESCENA V 
RICARDO. Luego, SIRVIENTA 


RICARDO. (Entra sonriente.) 
¡Qué voy a ir yo acompañando no- 
vios! No hay papel más odioso para 
un hombre que ser verdugo o acom- 
pañante de enamorados. (Camina 
por la escena. Saca un cigarrillo y lo 
enciende. Todos sus gestos y movi- 
mientos denotan al hombre que ha 
alcanzado la felicidad.) Felices ellos 
que han llegado a realizar el sueño 


de todos en la edad en que los sue- 
ños son más sueños que nunca. Hoy 
creo que me toca a mí ser el so- 
ñador. Pienso que mi alegría de 
siempre no ha sido más que un pre- 
sagio del día de hoy... Bueno, miran- 
do bien, treinta y ocho años no es 
tanto como parece; por lo menos no 
se podrá decir que me enamoré a los 
cuarenta... ¡Lástima no haberlo 
hecho antes!... ¡Qué tarde llegó 
para mí el cuarto de hora!... ¡Ah, 
Ricardo, picaflor de corazones, re- 
cién ahora piensas en cosas que sien- 
do tan alegres producen tristezas!... 
¡Tristeza de sentirse alegre! ¡Qué 
contrasentidos tiene la vida! 

(Entra la Sirvienta. Ricardo que 
se ha sentado de espalda al foro, no 
la ve. Cuando ella le habla hace un 
movimiento brusco.) 

SIRVIENTA. —Señor, esta carta pa- 
ra usted. 

RICARDO. — (Sobresaltado.) ¿Para 
mí? 

SIRVIENTA. — De la niña Luisa. 

(Ricardo mira: la carta y le da 
vueltas en la mano. Luego, se pone 
de pie.) 

RICARDO. — Está bien, gracias. 

(Vase Sirvienta.) 

Una carta de Luisa... Vaya, me 
he quedado como tonto... (Va a 
abrir.) Hasta las manos me tiem- 
blan..., las piernas parecen fla- 
quearme... Esto sí 
que es raro. (Se sien- 
ta.) ¡Bah, son tonte- 
rías! (Resueltamen- 
te abre el sobre y lee.) 
“Ricardo: Me pidió 
usted lealtad y con 
ella le contesto: lo 
quiero (gesto y lec 
más alto), lo quiero, 
pero no puede ser. 
Hay algo en mi vida 
que creía enterrado 
en el olvido: sus pa- 
labras de hoy lo han 
hecho revivir. Lo quie- 
ro a usted demasiado para ofrecerle 
un amor que antes ha sido de ótro 
hombre. Perdóneme que le conteste 
por carta: le temo a su insistencia y 
dudo de mi fortaleza. Sólo usted sabe 
ahora el secreto de mi tristeza y én 
usted confío. Luisa.” (Queda un ins- 
tante inmóvil. Vuelve a mirar. la 
carta y lee:) ...un amor que antes 
ha sido de otro hombre”. (Deja caer 
los brazos como vencido y agacha 
la cabeza.) No lo esperaba... ¡To- 


das mis esperanzas!... (Sonriendo. 


con dolor.) Estoy destinado a ser 
un eterno solterón... (Se pone de 
pie.) ¡Solterón! ¡Qué mal - suena 


ahora esta palabra a mis oídos. (Re-: 


pite mecánicamente.) ¡Solterón!:.. 
¡Solterón!... Un hombre que vive 
de pequeños afectos porque no supo 
o no pudo, conquistar un cariño. .; 
¡Oh la farsa de la proverbial ale- 
ería de los solterones! 

(Entra Susana apresuradamente 
y se detiene al verlo. Ricardo reac- 
ciona.) 


ESCENA ÚLTIMA 
RICARDO, SUSANA 


SUSANA. — ¡Cómo! ¿Usted aquí? 
¿Solo? 

RICARDO. — (Con una sonrisa for- 
zada.) No, con usted que ya es mu- 
cha compañía. 

SUSANA. — (Acercándose, lo mira 
a los ojos.) ¿Qué tiene usted?... Pa- 
recen lágrimas... ¿Ha llorado? 
(Riendo.) ¡El mejor para llorar! 

RICARDO. — ¿Lágrimas?... No, es 
que acabo de reírme con Carlos..., 
y han de ser lágrimas de la risa:.. 

SUSANA. — (Tomando un libro.) 
Voy a llevar esto y en seguida estoy 
con usted. 

RICARDO.—( Solo. Mira hacia dón- 
de se acaba de ir Susana y vuelve.) 
¡Lágrimas! Bueno, ¡basta!, a reír 
de nuevo; a mostrar al mundo que 
no hay penas para mí, para el sol- 
terón con fama de alegre y de te- 
norio, como todos los solterones. 

Va lentamente hacia la puerta 
del foro, mientras cae lento el 
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En beneficio 
de su nene 


use solo productos de 
reconocida 
productos Mennen: el 
Jabón Boratado Men- 
nen para el baño, el 
Talco Boratado Men- 
nen después del baño 
y a cada cambio de 


pureza, 


ropa, y el Ungiento 
Mennen para niños, 
cuando la piel del bebe 


se reseque o irrite. 


PRODUCTOS DE CALIDAD 


MENNEN 


ara las canas 


Hay un método francés de 3 días, 
que está muy en boga en París. Consiste 
en aplicarse en casa 3 días seguidos la 
manzanilla verum como una loción. En- 
tonces el cabello obscuro que todavía 
queda, se aclara y toma un espléndido 
color rubio, quedando las canas perfec- 
tamente disimuladas. Así se evitan las 
tinturas siempre dañosas, 


CATALOGO 
GRATIS 9 0 
$ x 


Interior: flete 
0.60 por kilo 
Regio modelito recién creado, en fina cabritilla 
marrón, Baker o charolado negro, taco 4 centí: 
metros, cosidos, del 33 al 41, a...... 35 4.90 
FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 CARLOS PELLEGRINI 556 - Bs. Aires 


La nueva Estufa 


PRIMUS 


consume en 14 horas 
solamente 1 litro de 
kerosene. Funciona sin 
olor,sin humo. Visítenos 
o pida folleto gratis. 


Casa Primus 


Santiago del Estero 155 
Buenos Aires 
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Ninguna Revista 


de su precio 
ofrece un material 
más selecto que 


Mundo Argentino 
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El príncipe 
Alberto 1 de 
Mónaco. 


Lo que significa el Museo 
de Mónaco 


MI L Museo Oceanográfico de 
Mónaco tiene un doble in- 
terés mundial: ser único en 
ES su género y representar la 
. obra del príncipe que, sobe- 
rano de un estado liliputiense, su- 
po hacer su uombre célebre. 

Alberto 1 encerró en ese palacio 
del mar el fruto de pacientes inves- 
tigaciones realizadas por espacio de 
veinticinco años, explorando los mis- 
terios del Mediterráneo, del océano 
Artico y del 
dilata do 
Atlántico. 

Numerosas 
campañas 
científicas a 
bordo del “Hi- 
rondelle de 
la Princesse 
Alice IT”, yate 
dotado de los 
aparatos más 
perfeccionados 
para la pesca, 
los sondeos y 
las observacio- 
nes del agua y 
de la arena, 
han hecho de 
Alberto 1 el 
primer oceanó- 
grafo del mun- 
do. Sólo un 
hombre así, y 
príncipe ade- 
más, podía 
fundar un 
museo como el 
de Mónaco. 

Este soberbio establecimiento, que 
ya ha recibido el nombre popular de 
“Palacio del Mar”, se encuentra em- 
plazado sobre las rocas, al lado mis- 
mo de las olas. Es un edificio so- 
berbio que ha costado millones y 
tiene setenta y ocho metros bien 
cumplidos de altura. Los dos pisos 
bajos, que por el lado de tierra son 
subterráneos, encierran los acua- 
rios, los gabinetes de trabajo y los 
laboratorios, donde podrán acudir a 
estudiar los sabios de todo el mun- 
do; los otros dos pisos constituyen 
el museo propiamente dicho, es de- 
cir, la exposición de las colecciones 
reunidas por el príncipe y del ins- 
trumental oceanográfico. 

Las citadas colecciones represen- 
tan toda la fauna del fondo del mar 
conocida hasta ahora, fauna en ex- 
tremo interesante, aun para los sim- 
ples curiosos, por sus formas ex- 
trañas, por sus colores indescripti- 
bles, por la conformación singular 
de sus órganos, adaptados a la vida 


El Museo Oceanográfico de Mónaco, construído 
por el soberano de ese principado. 


abismal. Junto a este lado pintoresco, 
junto a su interés científico, tienen 
hoy los estudios oceanográficos gran 
importancia práctica. Nadie ignora 
que los productos del mar forman 
una parte no despreciable de nues- 
tra alimentación. Precisamente, mu- 
chos peces comestibles, por no decir 
todos, viven del plankton, nombre 
con que se designa el conjunto de 
minúculos seres marinos de orga- 
nización muy sencilla, incapaces de 
resistir a los 
movimientos 
generales del 
agua del mar 
y que son, por 
lo tanto, arras- 
trados hasta 
por las más 
débiles co- 
rrientes. Gra- 
cias a las cam- 
pañas oceano- 
gráficas, sabe- 
mos hoy que 
el plankton 
cambia de re- 
sidencia según 
las estaciones; 
sus emigracio- 
nes parecen 


yes cuyo mis- 
terio se va pe- 
netrando poco 
a poco, y como 
el pescado si- 
gue al plank- 
ton, dichas le- 
yes son de una 
importancia capital para la pesca de 
altura. Esto no es más que una pe- 
queña muestra de la utilidad posi- 
tiva de la oceanografía, y a la vez 
una prueba del interés que el mu- 
seo de Mónaco encierra para los paí- 
ses de costas dilatadas como el nues- 
tro. El museo con todas sus depen- 
dencias y útiles está a disposición 
de los investigadores de todos Jos 
países, sin costo alguno. 

El instrumental destinado a estu- 
diar los peces que viven a grandes 
profundidades es completísimo. Des- 
de las redes hasta las finísimas ma- 
llas de gasa para captar los orga- 
nismos gelatinosos flotantes en el 
agua, nada falta a la regia colec- 
ción. Encierra el museo de Mónaco 
una maravillosa muestra de cuanto 
se refiere a la vida del mar, y ofre- 
ce medios para practicar toda suer- 
te de investigaciones oceanográficas. 

Un vaporcito llamado Eider ha 
sido destinado al servicio del mag- 
nífico museo. 


sujetas a le- 


A 
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Deliciosos y no 


cuestan ni un centavo! 


Miles de señoras que seleccionan 

cuidadosamente sus productos de 

tocador, manifiestan preferencia 
por los Polvos Vindobona, 


— porque la. base de almendras contenida 
en esos polvos los hace más suaves y 
muy saludables para el cutis. Protegeu 
su delicadeza y finura. Impiden la dila- 
tación de los poros, de que son respon- 
sables los polvos de calidad inferior. 

— porque los Polvos Vindobona son 
más adherentes e invisibles, gracias a 
que pasan por los tamices más finos ja- 
más construídos. 

— porque sus tonos de- color armonizan 
mejor con el tono más delicado del cutis. 
y así dan a éste un aspecto tibio, límpi- 
do, perfecto, en: rachel, piel natural, ro- 
sa, blanco, ocre, ocre rosado, ocre io- 
dado. 

— porque la serie de perfumes en que s= 
fabrican permite escoger el que más se 
aviene al gusto personal: Orquídea, Mu- 
guet, Madreselva, Rosas de Shiras, Aca- 
cia, Cypre, Jacinto. 


¡ Se cómpran sin gastar. 


Deseamos que toda dama los conozca y 
por ellos juzgue la calidad de los pro- 
ductos Vindobona. Hemos hallado la ma- 
nera de hacer que a Vd. durante todo es- 
te año, los polvos de tocador le resulten 
gratis. Dentro de cada caja de Polvos 
Vindobona Vd. hallará bonos por $ 2.— 
(el precio total de la caja), canjeables en 
cualquier momento por calzados, ropas, 
medias, artículos de bazar, bombones, etc., 
en más de mil casas de comercio de las 
más importantes en la Capital Federal y 
ciudades del interior, de acuerdo al fo- 
Metito que cada caja trae. 


¿Quiere Vd. hacernos el favor de probar 

con una caja de Polvos Vindobona? Se 

venden en las buenas farmacias, tiendas 
y perfumerías. 


LABORATORIOS VINDOBONA 


Florida N* 8, 1er. piso. 
Buenos Altres. 


NOTAS 


Sd y SS ! 
Polvos VINDOBONA 


conbase de almendras 


Esbeltez, 
Agilidad, 
Soltura 


van hermanadas en las personas 
cuyas funciones fisiológicas están 
siempre reguladas. La vida artifi- 
ciosa que llevamos nos obliga a un 
sin fin de hábitos que perturban, y 
que crean estados morbosos. La 
acumulación de toxinas es inevitable - 
si no se acude al uso frecuente de 
“Sal de Fruta” ENO. 

Desde hace más de sesenta años 
este famoso producto ha demostrado 
en todoslos países que estimula los 
órganos digestivos, expulsa las toxi- 
nas y regula las funciones orgánicas: 
ENÓ es una bebida saludable y re- 
frescante, empleada y prescrita por 
un sinnúmero de doctores. 


De venta en todas las farmacias. 


$ Unicos agentes de venta : 

“.“S HAROLD F. RITCHIE £ CO.. Inc. 
ol Belmont Bujlding, Nueva Y ork 

También en Toronto, Sydne, y Wellington 
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LA 


FOSFATINA FALIERES 


(Nombre patentado) 


Alimento ideal de los Niños 


Facilita la Dentición y el desarrollo Oseo. 
Conviene por su fácil digestión y virtudes fortificantes 
a los 
ANEMICOS, ANCIANOS Y CONVALECIENTES 


Exigir siempre la marca de garantía 


FOSFATINA 
FALIERES 


reputada en el mundo entero por las cualidades 
científicas de su excepcional preparación, y 
RECHAZAD TODAS LAS IMITACIONES 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y BUENOS ALMACENES 


Olobagar 


Descifre usted... 
Por E. R. A. € 
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NOTA 


Las soluciones de los jeroglíficos de este número las publicaremos en el número próximo 


SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 


. Comprimido: SOTAVENTO. 

57. Sin Interés: LIBROS EN BLANCO. 

. Jeroglífico: MIEDOSO. 

. Intercalación: CUARTO INTERMEDIO. 
. Comprimido: UN DIOS APARTE. 
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HARLES Nordmann publica en La Pren- 
sa, del 12 de abril, un artículo titulado El 
planeta Eros se acerca, Y dice: 


.. En efecto, tomando una comparación 
sencilla, si, cerrando el ojo derecho y después el ojo izquierdo 
(quedando con la cabeza inmóvil) miro la punta de un lápiz 
colocado a una distancia determinada delante de mí, lo veré 
proyectarse sobre dos puntos diferentes del horizonte. 


Con los dos ojos cerrados es mucho ver. Más sincero que M. Char- 
les Nordmann y, sobre todo, muchísimo más educadito me resulta 
cierto famoso tuerto que, jugando a la pelota, recibió un violentísimo 
pelotazo en el ojo bueno. Y al perder la vista, dijo cortésmente a los 
que con él jugaban: 

— Señores: tengan ustedes muy buenas noches. 


propósito de buenas noches, hablemos de buenas tardes. ¡ Buenas 

tardes! es el título de una sección del diario tucumano El Orden, 
en la cual su redactor hace policía lexicográfica. ¡Laudable intención! 
Así, por ejemplo, en el número correspondiente al 2 de abril se cri- 
tica el uso inmoderado de la expresión fuerzas vivas, y dice el ilustra- 
do colega: 


Por eso es que nosotros ahora vamos a mocionar para que 
se abuela ese concepto que la prensa difunde y consolida. 


Muy bien pensado. Más adelante señala el mal empleo del voca- 
blo apacheta. Y añade: 


Mocionemos también para que se abuela la palabra “apa- 
cheta” para expresar... Etc. 


¿No le parece al colega que es mucho repetir el neologismo mocio- 
nar? Pero no insisto en ello: se trata de un neologismo de pésimo 
gusto, y esto explica su aceptación y éxtto. 

En cuanto a la de que se abuela esto o aquello..., ¿no recuerda 
el distinguido filólogo de El Orden que el verbo abolir es defectivo 
Y sólo se conjuga en los tiempos y personas en que la desinencia tiene 
la vocal i, como por ejemplo: aboliendo, abolido, abolimos, abolís, 
abolía, abolá, aboliré, abolid, aboliera, aboliría, aboliese, aboliere, etc.? 


ONSTANCE Drexel escribe en La Nación, del 5 de abril, bajo 
el título La mujer francesa y los problemas públicos: 


El jefe de Gobierno, M. Poincaré, dejó sus ocupaciones de 
la capital para hacer una peregrinación al lugar de Norman- 
día donde nació Juana de Arco. Y la cabalgata magnífica que 
reproducía la entrada de la heroína a Orleans a la cabeza de 
todo un ejército, fué honrada con la presencia del presidente 
Doumergue y de todos los miembros de su ministerio. 


Muu bonita la cabalgata. Pero todavía debe andar por tierras de 
Normandía buscando el lugar donde nació Juana de Arco. El error 
de la expedición debe provenir del presidente Doumergue, que es da 
Midi y, además, protestante. Lo raro es que Poincaré, que es lorenés, 
tgnore que Santa Juana de Arco nació en Domrémy, allá por los con- 
fines de la Champaña y la Lorena. 


. 


TL excelente poeta don Félix B. Visillac publica en La Novela Se- 
manal, del 30 de marzo, una composición titulada Celos..., en 
la cual leo este par de versos: 


Cuando te dejo sola, 
: clava su áspid la víbora del celo. 


Las víboras pueden clavar sus dientes, pero no su áspid. Porque 
el áspid no es una parte de la víbora, sino una víbora enterita. Sa- 
bido es que Cleopatra se suicidó con un áspid, en mérito a la leyenda 
de que su mordedura no causaba dolor. Los poetas suelen aludir fre- 
cuentemente a tal víbora. Ejemplo, don Pedro Calderón de la Barca: 


Áspid, que no deidad es 
quien da muerte entre las flores. 


Y don Juan de Jáuregui: 
Que al basilisco y áspid venenoso 
aun fuera su licor mortal brebaje. 


Ól. ÓCgar e 69 


La Paja.en el Ojo «Ajeno... 


A L periódico santafecino El Orden, del 21 de 


“PESCATORE DI PERLE 


marzo, a propósito de si el navegante para- 
guayo Cristóbal Colón fué genovés o catalán: 


En una palabra, todo un nudo gordiano, con 
la singularidad de que en la emergencia falta el César que lo 
corte y descubra el verdadero origen de Colón. 


En tiempos de César el nudo gordiano era ya asunto resuelto desde 
algunos siglos atrás. Fué Alejandro el Magno quien se encontró ante 
el nudo dificilisimo que había dejado Gordio. El joven guerrero in- 
tentó deshacerlo por maña, y como no diera con la delicada solución, 
se cansó y dijo: 

— Yo no estoy aquí para descifrar charadas ni jeroglíficos com- 
prímidos. 

Y sacó la espada y de un tajo acabó con el nudo. 


N el segundo tomo de los Cuentos populares rusos de Afanasie», 

traducidos al castellano por doña Tatiana Enco de Valero, leo 

en la página 26 una narración titulada Fomá Berénnikov. Veréis lo 
que hizo este personaje: 


Fomá Berénnikoy se colgó sobre los hombros una alforja, 
se sujetó a la faja una vieja hoz y se dirigió por un camino 
desconocido hasta llegar a un sitio donde estaba clayado un 
poste en el suelo. 

Buscó en sus bolsillos, sacó un pedazo de yeso y escribió en 
el poste: 

“Pasó por aquí el valiente Fomá Berénnikov, que de un golpe 
mató una multitud de enemigos, y entre ellos doce guerreros 
valerosos.” 

Una vez escrito esto, siguió su camino. 


Algo más adelante, en la página siguiente: 


El zar Blanco envió a Fomá Berénnikov un mensaje que 
decía: 

“Estoy en guerra con un rey extranjero. ¿Quieres prestarme 
tu ayuda? 

Fomá, aunque no comprendía lo escrito, porque no sabía leer, 
meneó la cabeza y dijo: 

— Está bien. 


Ya lo veis: Fomá Berénnikov no sabía leer y se metía a escribir. 
El caso no es tan raro como pudiera creerse. ¡Cuántos Fomá Berén- 
nikov se pavonean en nuestra desordenada república de las letras! 


ya que hablamos de traducciones... En la versión española de 
Lincoln, de Ludwig, hecha por don Ricardo Baeza, se lee en la 
página 14: 


La madre entonces coloca la olla grande sobre los trébedes 
de cuatro patas. 


Si tienen cuatro patas, no son trébedes. Porque así se llama a un 
aro o triángulo que sirve para poner al fuego sartenes, ollas y otros 


“recipientes semejantes, pero que se distingue por tener tres patas. 


Lo dice el propio nombre: trébedes, del latín tripes,-édis, que tiene 
tres pies. 
li) 


OÑA Sofía Espíndola, en el relato Un detalle, publicado en El 
Suplemento, del 18 de febrero: 


Sobre las claras pupilas de Beatriz erraba la mirada incierta 
de la que, frente a un mar tempestuoso, busca en vano una barca 
que la saque del erial en donde la arrojó la fatalidad. 


El lenguaje es metafórico, sin duda alguna. Pero estar en un mar 
tempestuoso y pensar en una barca para salir del erial es como estar 
apretujada en una manifestación al doctor Alvear y echar de menos 
un saxofón para freír huevos. Porque erial es un adjetivo que sólo se 
aplica a la tierra o campo que está sin cultivar ni labrar. 


L célebre astrónomo francés M. A. Berget publica en La Nación, 

E del 8 de febrero, un artículo sobre La reforma del calendario. Y 
hice: 

- Fué el Papa Gregorio XIII quien en 1582 imaginó y realizó la 

reforma necesaria para hacer coincidir rigurosamente la medida 
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del tiempo con los mo- 
vimientos de los astros. 
Suprimió 10 días del 
año 1582 a fin de vol- 
ver el equinoccio de 
primavera a su fecha 
regular del 21 de mar- 
zo; además suprimió 3 
días de los años julia- 
nos en cada período de 
400 años, resolviendo Z 


SEMANALMENTE 


.se hizo el hallazgo, e si non, non. 


se premiará con una libra esterlina a cada uno 
de los que remitan las cinco mejores perlas a 
juicio de nuestro Pescatore, No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documen- 
tación. Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde 


Pedro Emir, de Adrogué; Mario Mira, de Tucumán; Madame Adel , : 
. . Ñ , ! 4 $8 7 Y 2 ES se- 
Bahía Blanca; 4. D. P. L. N. P., de esta capital, y E. B. $., de Lanús. ¡ Y no sigo. Porque estoy se 


Para salir de dudas, con- 
sulto en el mismo ejemplar 
una sección titulada La his- 
toria al día que, naturalmen- 
te, se refiere al día que bus- 
co. Y dice: 


25 de abril de 1881. 


guro que si continúo consul- 


que los años “secula- 
res dejaran de ser bisiestos, con excepción de aquellos cuyo 
número de centenas fuera divisible por 4. 


La obra realizada por Gregorio X111 para corregir el viejo sistema 
juliano merece toda clase de elogios y en justicia se ha dado el nombre 
“gregoriano” al calendario actual. Pero de aquí a decir que Grego- 
rio XIII imaginara y realizara los estudios técnicos de la reforma 
hay mucha distancia. Y en esto el astrónomo M. Berget quiere ser 
más papista que el papa. Yo no quiero restarle méritos al ilustrado 
pontífice. Es una publicación bien católica la que establece la verdad 
en los siguientes términos: “La necesidad de reforma del calendario 
se sentía desde tiempo. En 1260 la había notado el astrónomo inglés 
Juan de Sacrobosco. Luego Juan de Sajonia y Roberto Cabeza-gorda, 
obispo de Lincoln, indicaron medios para la corrección. Más tarde 
Nicolás Gregoras, Isaac Argiro, Beda, Roger Bacon, Pierre d'Ailly, 
Nicolás de Cusa, Stoffler y Miguel Stifler, entre otros, levantaron su 
voz para el mismo fin. Los concilios de Constanza (1414), Basilea 
(1436 y 1/39), el de Letrán (1511) y el de Trento (1563) urgieron 
a los papas a poner remedio a la anormalidad del curso del año. Pío IV 
había ya hecho ir a Roma al matemático Juan Regiomontano, que 
murió en 1476 sin poder acabar su obra. En 1582 Gregorio XIII, des- 
pués de sometida la corrección al examen de los sabios del orbe cató- 
lico y de haber utilizado las luces y trabajos, sobre todo de los herma- 
nos Lilio y de Clavio y Chacón, promulgó por decreto el nuevo calen- 
dario para que rigiera ya en 1582. 

Afirmar que Gregorio XIII imaginó la reforma del calendario que 
lleva su nombre equivale a decir que Napoleón I inventó el sistema 
métrico decimal porque el 2 de noviembre de 1801 el emperador lo 
puso en vigencia mediante un decreto. El sistema métrico fué estu- 
diado por muchos sabios. Aunque no tantos como para asegurar, 
como lo han hecho algunos franceses, que Adán inventó el metro Y 
Eva el centímetro. ó 


AS cuestiones que se refieren al tiempo son muy discutibles. Y 
desde la señora ociosa y un tanto bobíita que dice, a falta de me- 
jor tema: “¿Qué me cuenta del tiempo?” hasta el sabio Einstein que 
lo envuelve y lo llena de dificultades en su teoría de la relatividad, to- 
dos estamos de acuerdo sobre su inestabilidad. 
Buena prueba de ello es este ejemplar de La Razón que tengo a la 
vista. En la página 4 leo en el encabezamiento: 


La Razón — Jueves 23 de abril de 1931. 
Vuelvo la hoja, y reza el encabezamiento: 
La Razón — Viernes 24 de abril de 1931. 


¿En qué página está? 


tando al colega llegaré «a fin 
de mes. Que es llegar al dolo- 
roso instante del alquiler, del almacenero y del ruso de los muebles. 


EN un telegrama de La Nación, del 14 de abril: 


BRUSELAS, 13 (A.P.). — Algunos obreros que excavaban en 
La Haya, lugar de la batalla de Waterloo, encontraron siete 
esqueletos de soldados franceses que tomaron parte en aquel 
hecho el 18 de junio de 1815. 


Es muy difícil discernir qué tiene que ver La Haya con esta noticia, 
pues la ciudad holandesa es inocente en lo que a la famosa derrota de 
Napoleón se refiere. Y no preguntéis nada, porque decir: ¿dónde tu- 
vo lugar la batalla de Waterloo? da tanto. como repetir la infantil im- 
terrogación: ¿de qué color era el caballo blanco de San Martín? Wa- 
terloo es un pueblito de Bélgica situado a unos quince kilómetros de 
Bruselas. 

0) 


IERTA marca de cigarrillos ofrece a sus consumidores una serie 
de figuritas en colores que se refieren a asuntos astronómicos. 
En el número 34 de la serie B, leo: 


ORION 


Esta espléndida constelación es una de las más notables de 
los grupos estelares, habiendo sido mencionada por Homero en 
el Viejo Testamento. 


Lo cual es una grandísima irreverencia. Porque el Viejo Testa- 
mento es de inspiración divina. Y Homero, dígase lo que se quiera, era 
un payador griego, y laico por añadidura. 

En cuanto a Orión, ya sabéis que no es ningún grupo estelar, sino 
un sombrero semejante al borsalino. 


EO al final de un artículo firmado por Julio Heller, en la sección 
de huecograbado de La Nación, del 22 de marzo: 


Esta empresa está terminando otra película, “Los hermanos 
Karamazoff”. El libro de Tolstoy ha servido de base y por las 
escenas que hemos visto impresionar el film promete ser bueno. 


En este caso, el film no justifica los medios. El film será bueno, 
buenos de igual manera los libros de Tolstoy. En cuanto a Dostoyeswki, 
el verdadero autor de Los hermanos Karamazoff, es bueno él también. 


í ON PRODUCTOS PARA EL TOCADOR 
S | ; ES d ; M 4 “Almendril”, para el cutis........ pág. 61 
: 59 E las páginus de EL HOGAR encontrará uste d los avisos de los mejo- “Crema Hinds”....... A e 52 
71 | 4 “res artículos que se expenden en el comercio, ms Pain el Apia: E » ba 
“Terrabusi”, galletitas... 2 . Mediante esta. guía podrá usted hallar en seguida lo que necosita y busca. “Glostora”, as Ai ” 4 
Todd eres ”» 51 Hemos clasificado cuidadosamente los artículos para facilitar su elección. anilla rima y para el cabello ,, 67 
RS ¿ - E o E RN » 87 
BEBIDAS A NTES de comprar lo que le interesa, revise cnidadosaniente los avisos “Rosaflor”, polvo..... tt ai Pb 
“Fernet Branca”, estomacal....... pág. 64 | 4 de EL-HoGAR, y tendrá usted la; convicción. de haber pasado revista e Pará: ele siria prrmrsa sos » es 
“Palau”, agua mineral. ........... ”» 61 a. los mejores productos dignos de adquisición, Pues EL HOGAR garantiza «“Vindobona”, O o AB 
= y se responsabiliza por los artículos que anuncia, ya que todo aviso diu- 
P DAMAS S , E ia ? 
ARTÍCULOS: ¡BARA | «oso -o poca serio es sistemáticamente rechazado. VARIOS 
“Anilina París”, para teñir....... pág. 59 Si vive usted en el interior, diríjase por carta a cualquiera de las casas “¿Acousticon”, aparato para sordos. pág. 26 
a y vee a AS »” E que anuncian en Er Hocar, en to seguridad de que se le contestará in- aa mus", esla E 
“Rosedal”, para teñir ooo ooccoioo e 88 mediatamente: > A Y 
“Sarowal”, pomada para adelgazar. + 865 | II a ca o 3 61 
"Sunset”, para teñir............. ” 2L E - == o A | “EXE LOTO IO ie » 66 
TOR, lápices para labios LE rl A Ep A porra tas... »- 59 
DAD. 200 00 po eos ec a Y Ay a . » “Escuelas Sudamericanas”......... , 63 
“Vindobona”, crema depilatoria... E 49 “Fosfatina Faliéres”, alimento para ones, vejigQ; etC.......ooove.. pág. 24 “Fáb. Nac. de Calzado”........... se 67 
iñ pág. + “Vapo Cresoline”, para la tos...... ”" 55 “Jarra y León”, enlozados........ 2, 
DENTÍFRICOS » k “Mappin y Webb”, platerías...... 23 
“Colgate” 43 ” ES MUEBLERÍA ¿Martearena Urquiza y Clan ca só 55 
e... ” “ : . A > +0 rgain erruite”, casa o 
A A A a Ea 21 » po Eugenio ¡Diez y Ciao. censo PR “Otto Gerble”, lanas. E 2 A EE pu 38 
” “Peines MESS devo ora OS 
PRODUCTOS MEDICINALES PERFUMERÍAS “Profesor Coló”, sistema para adel  ” 

”» 28 “Caron Parfum” INTA EPA » 55 

“Atophan”, para riñones.......... pág. 66 ”» 64 AVE A la “Pro-phy-lac-tic”, cepillos para dien- 
“Azufre Termado”, depurativo.... , 55 » 60 AE AO RS MR Aa 
“Bloforina?;“ tÓMiCO an cios e ”» 63 1.68 e A a E A “Standard”, lubricante............ » 58 
“Emulsión de Scott”, tónico...... + 59 “4711 Troika” “Three in One”, aceite para máquinas ,, 21 

A 5 3 E Da O mn PE E 


Especialpara, 
fa mbre y sandwiches. 


Cortese fino. 
Sirvase frio. 


| A cocina... es la preocupación más 
grande de las amas de casa... Usted 


lo sabe bien ¡cuántos desvelos! 


Swift Je ofrece una ayuda eficiente... 
Con alguno de sus manjares envasados 
usted tendrá siempre listo un plato rico, 
substancioso y altamente digestivo. Con el 
Jamón del Diablo, la Pasta de Ternera o 
Ja Pasta de Jamón, podrá preparar sabrosos 
sandwiches. Y con las salchichas de diversos 
tipos ¡qué plato substancioso y rico podrá 
servir en menos de cinco minutos! Todos 


los productos vienen preparados, listos para 


ANJARES 


...y Usted tendrá más tiempo para pasear 


ENvaAsapos le ayudarán 


a preparar su 


pro did 


ser comidos... Son de la más alta calidad 
y están elaborados en ejemplares condicio- 


nes de higiene. 


Además, la marca Swift, que sugiere una 
larga tradición de calidad y de severo con- 
trol, es la mejor garantía para su salud. 
Y, por si no bastara, el Ministerio de Agri- 
cultura controla, por intermedio de sus ce- 
losos inspectores, tanto a los animales que 
se utilizan como a las distintas operaciones 
a que se somete la carne. 


Elija usted, de la lista adjunta, los pro- 
ductos envasados que más le agraden, y 


, - 
pídalos hoy mismo a su almacenero... 


Compañía Swift de La Plata 


“MENG” 


Estos son algunos de los man- 
jares envasados Swift, entre 
los cuales usted podrá escoger 
los que prefiera. 


Jamón del Diablo 
Pasta de Jamón 
Pasta de Ternera 
Pate de Foie 
Extracto de Carne 
Picadillo de Carne 
Lengua de Cordero 
Lengua de Novillo 
Lengua de Cerdo 
Salchichas Viena 
Salchichas Oxford 
Salchichas Frankfurt 


Nueva y. elegante presentación en caja de 
metal laqué. 


Elaborado en los tonos: Blanco, Rachel claro 
y obscuro, Ocre, Natural y Rosado. 


2 


REC DN JAP .] RES q RES CORÁFICOS > o 
PRECIO EN LA CAPITAL: IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA PRECIOS: En el Interior: 30 centavos 


20 centavos EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. S. A En el Uruguay: 10 centésimos 


